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Resumen 

 

Estudio de caso: Dinámicas de tres sistemas familiares en contexto de reunificación 

familiar de niñas y niños sobrevivientes al maltrato infantil severo. 

Este estudio de caso tuvo como objetivo caracterizar a tres familias responsables 

del cuidado y protección de niños y niñas que previamente habían estado 

institucionalizados en un operador del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 

(ICBF) debido a la vivencia de maltrato infantil severo. Se llevó a cabo en la ciudad de 

Bogotá y se utilizó un diseño estudio de caso de corte descriptivo. La muestra consistió 

en tres sistemas familiares en proceso de reunificación familiar. Las variables se 

evaluaron mediante un cuestionario sociodemográfico, el inventario para evaluar el 

ambiente familiar en preescolares (HOME), el Q-sort del comportamiento materno para 

preescolares y el Q-sort de funcionamiento familiar "Georgia Family Q-sort". Los 

resultados obtenidos muestran que los perfiles de las familias estudiadas son favorables 

para el reintegro, lo cual se asocia con el proceso de selección y el acompañamiento 

psicosocial realizado por el equipo interdisciplinario encargado del Proceso 

Administrativo de Restablecimiento de Derechos (PARD) de cada uno de los niños, 

niñas y adolescentes. Se resalta el impacto positivo en el cuidado infantil de niños que 

han vivido maltrato severo de la interrelación crucial entre la sensibilidad de los 

cuidadores, el funcionamiento familiar adecuado y factores protectores a nivel 

sociodemográfico. Sin embargo, también se exponen desafíos asociados al proceso de 

reintegro, como las dificultades psicológicas y sociales en los infantes, obstáculos 

vinculados a estratos socioeconómicos bajos, el establecimiento de nuevas estructuras 

familiares flexibles a las necesidades planteadas por el PARD y la falta de variabilidad 

en la estimulación cognitiva y social en algunos hogares. Además, se reconoce que, 

mediante la selección adecuada de los núcleos familiares y la prevención de factores de 

riesgo, se favorece la reducción de la violencia intrafamiliar e intergeneracional. Esto 

también contribuye a prevenir el reingreso de infantes y adolescentes al sistema de 

protección del ICBF. 

 

Palabras clave: Teoría del apego; Funcionamiento familiar; Calidad del contexto 

familiar; Sensibilidad materna. 
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Abstract 

Case Study: Dynamics of Three Family Systems in the Context of Family 

Reunification of Girls and Boys Survivors of Severe Child Abuse  

This case study aimed to characterize three families responsible for the care and 

protection of children who had previously been institutionalized with an operator of the 

Colombian Institute of Family Welfare (ICBF) due to experiencing severe child abuse. 

It was conducted in the city of Bogotá using a descriptive case study design. The 

sample consisted of three family systems undergoing family reunification. The 

variables were assessed using a sociodemographic questionnaire, the Home 

Observation for Measurement of the Environment (HOME) inventory for preschoolers, 

the Maternal Behavior Q-sort for preschoolers, and the Georgia Family Q-sort for 

family functioning. The results obtained show that the profiles of the studied families 

are favorable for reintegration, which is associated with the selection process and the 

psychosocial support provided by the interdisciplinary team in charge of the 

Administrative Process for the Restoration of Rights (PARD) for each of the children 

and adolescents. The positive impact on child care for children who have experienced 

severe abuse is highlighted, emphasizing the crucial interplay between caregiver 

sensitivity, proper family functioning, and protective factors at the sociodemographic 

level. However, challenges associated with the reintegration process are also exposed, 

such as psychological and social difficulties in the children, obstacles linked to low 

socioeconomic strata, the establishment of new family structures flexible to the needs 

posed by the PARD, and the lack of variability in cognitive and social stimulation in 

some homes. Furthermore, it is acknowledged that, through the proper selection of 

family units and the prevention of risk factors, the reduction of intrafamily and 

intergenerational violence is favored. This also helps prevent the reentry of children 

and adolescents into the protection system of the ICBF. 

Keywords: Attachment theory; Family functioning; Quality of the family context; 

Maternal sensitivity. 
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Introducción 

Dentro de los objetivos trazados en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible se 

establece como finalidad poner fin al maltrato, la explotación, la trata y todas las formas de 

violencia y tortura contra los niños o niñas (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 

2018). No obstante, se ha estimado que a nivel mundial uno de cada dos niños y adolescentes 

menores de 17 años es víctima de algún tipo de violencia (Organización Mundial de la Salud 

[OMS], 2020). Más precisamente, entidades como la OMS informan que alrededor del 

mundo 300 millones de niños y niñas se ven sometidos a castigos violentos por parte de sus 

cuidadores, mientras que para el 2020 por lo menos 120 millones de niñas han tenido algún 

tipo de contacto sexual en contra de su voluntad antes de cumplir 20 años (OMS, 2020). A lo 

anterior, se suma que el maltrato emocional afecta globalmente a uno de cada tres niños, y 

que uno de cada cuatro niños o niñas en el mundo vive con una madre cuya pareja los trata 

con violencia (OMS, 2020). Las cifras anteriores son alarmantes, sobre todo considerando 

que dichos actos pueden provocar consecuencias profundas, y a menudo duraderas, en el 

desarrollo afectivo, social, cognitivo y mental de los niños y niñas (Muela et al., 2012).  

Ante este panorama, la mayoría de los países han establecido diferentes 

procedimientos dirigidos a proteger el bienestar y la integridad de los niños, niñas y 

adolescentes. De esta manera, de acuerdo con el Informe sobre la situación mundial de la 

prevención de la violencia contra los niños de la OMS, el 89% de los Estados delegan la 

responsabilidad de combatir la violencia infantil a diferentes sectores de la sociedad, entre los 

que se encuentra el sector educativo, la salud, la justicia o sistemas de protección creados por 

los gobiernos (OMS, 2020). Para el caso de Colombia, el Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar (ICBF) es el ente rector del Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF), siendo 

su finalidad el establecimiento de intervenciones, programas o políticas que salvaguarden a la 

primera infancia, la niñez, la adolescencia y el bienestar de las familias, especialmente de 

quienes viven en condiciones de amenaza, inobservancia gubernamental o vulneración 

extrema (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF], 2022). En este sentido, el 

Proceso Administrativo de Restablecimiento de Derechos (PARD) es uno de los 

procedimientos que tiene el ICBF para proteger a niños o niñas en situación de riesgo 

potencial o real, estando dicho mecanismo regulado por el Capítulo IV del Código de 

Infancia y Adolescencia (Congreso de la República de Colombia, 2006, Ley 1098).  
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Las autoridades competentes inician el PARD en caso de tener conocimiento de la 

inobservancia, vulneración o amenaza de alguno de los derechos que el Código de Infancia o 

Adolescencia reconoce a los niños, niñas o adolescentes, así como por solicitud de su 

representante legal, quien haga sus veces de cuidador o cuidadora, o por iniciativa del propio 

niño, niña o adolescente (Congreso de la República de Colombia, 2006, Ley 1098, Artículo 

99°). A partir de esto, se inicia el proceso administrativo correspondiente, el cual puede 

conducir al establecimiento de diferentes medidas que permitan la protección del infante 

(Congreso de la República de Colombia, 2006, Ley 1098, Artículo 99° y 106°).  

En este sentido, algunas medidas de restablecimiento de derechos incluyen la 

amonestación de los cuidadores con asistencia obligatoria a curso pedagógico, el retiro 

inmediato del niño, la ubicación del infante en un programa de atención especializada, o 

iniciar el proceso de adopción con el fin de garantizar la protección del niño (Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF], 2016). No obstante, en este procedimiento se 

suelen beneficiar medidas en las que el niño o niña permanezca dentro de su contexto 

familiar, ya sea ubicándolo con sus padres o su familia extensa (ICBF, 2016). 

A pesar de lo anterior, tanto en Colombia como en otros países del mundo, se suelen 

presentar casos en los cuales los niños vuelven a ingresar a los sistemas de protección 

después estar con sus familias, ya sea por la incapacidad de los familiares para asumir el 

cuidado de los niños o cuando de nuevo son expuestos a malos tratos y negligencia (LaBrenz 

et al., 2020).  

En consecuencia, resulta imperativo contar con herramientas y modelos que 

posibiliten la identificación de la complejidad inherente a los sistemas familiares 

involucrados en los procesos de reintegro familiar. Este imperativo implica la consideración 

detallada de las particularidades de los cuidadores y su contexto, ya que son quienes 

desempeñan un papel crucial en el éxito o fracaso de dicho procedimiento. Por ende, el 

objetivo principal de este estudio es favorecer la comprensión de las familias que atraviesan 

procesos de reunificación mediante la caracterización del funcionamiento familiar, la calidad 

del entorno familiar, la sensibilidad en el cuidado y las características sociodemográficas de 

tres sistemas familiares que participan activamente en el proceso de reintegrar a un niño o 

niña que ha sufrido maltrato infantil severo al entorno familiar extenso. A su vez se 

contribuye al reconocimiento de los retos, factores protectores y de riesgo en dicho proceso.  
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El proceso de reintegración de niños que han sufrido maltrato infantil puede verse 

influenciado por una serie de características en múltiples niveles. Uno de los aspectos 

cruciales es la sensibilidad del cuidador, entendida como la capacidad de una persona (sea el 

padre, madre o cualquier otra figura significativa del niño) para detectar y responder de 

manera apropiada a los requerimientos del infante (Carbonell, 2013). Lo anterior tiene el 

potencial de tener un papel protagónico dentro de los procesos de reintegro, en tanto que se 

ha demostrado como la mejoría de la sensibilidad del cuidador promueve una mayor 

adaptación emocional y conductual de niños que sufrieron maltrato (Valentino et al., 2022). 

Adicionalmente, un cuidador sensible tiene un impacto fundamental en el desarrollo infantil, 

puesto que este se convierte en un puerto seguro desde el cual partir con el fin de organizar su 

comportamiento, ganar seguridad sobre sí mismo, y aprender del mundo físico o social que le 

rodea (Carbonell, 2013). Por otro lado, la falta de esta sensibilidad en el cuidado puede hacer 

que el niño se sienta ignorado o incomprendido en su proceso de recuperación, lo que a su 

vez puede provocar sentimientos de invalidación y falta de seguridad en la relación (Colin, 

1996). 

No obstante, debe considerarse que existen algunas variables personales, sociales, 

económicas o culturales que influyen en el nivel de sensibilidad exhibido por un cuidador. En 

este sentido, por ejemplo, se sabe que una mayor estabilidad económica puede incidir en la 

disponibilidad tanto de recursos como del tiempo que dedica un cuidador o cuidadora a su 

hijo; mientras que recibir apoyo social de otros miembros de la familia se asocia con una 

mayor sensibilidad al ofrecer recursos emocionales o prácticos para el cuidado (Bornstein et 

al., 2007). 

Por otra parte, también se han especificado algunas variables del contexto familiar 

que inciden en la presencia de violencia hacia los niños y niñas. En tal sentido, se ha 

observado que factores como una estructura familiar rígida, la confusión de roles, el 

aislamiento social, los problemas sexuales de la pareja parental, la falta de límites físicos y 

psicológicos, y la negación como mecanismo de defensa hacen más probable la presencia de 

actos como el abuso sexual, físico y psicológico entre los integrantes de la familia (Lozada y 

Jursza, 2019).Aunque reconocer estas variables del contexto familiar es importante, se 

requiere un marco conceptual más sólido que permita una comprensión más amplia de las 
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dinámicas y el funcionamiento de las familias. Esto facilitará la identificación de factores que 

reduzcan los actos de maltrato y promuevan entornos saludables para el desarrollo de los 

niños, niñas y adolescentes. Así, el Modelo Circumplejo del Funcionamiento Familiar tiene la 

capacidad de mejorar la comprensión de los sistemas familiares en procesos de reunificación, 

ya que permite conceptualizar a la familia como un sistema único y dinámico compuesto por 

integrantes y jerarquías particulares, favoreciendo una visión amplia e integradora de los 

diversos tipos de sistemas familiares en los cuales crece una persona (Olson et al., 1983). 

Además, desde este punto de vista se reconocen variables presentes en el sistema familiar 

asociadas a la cohesión, comunicación y flexibilidad (Olson et al., 1983).  

     En este orden de ideas, pretende ofrecer una comprensión de fenómenos desde la 

conceptualización de la sensibilidad del cuidado y los principios del Modelo Circumplejo del 

Funcionamiento Familiar de tres sistemas familiares que participan en el proceso de reintegro 

de un niño o niña que ha sufrido maltrato infantil severo. De esta manera, es de especial 

interés incluir variables como la sensibilidad del cuidador tanto a nivel investigativo como en 

contextos prácticos, puesto que, como se mencionó anteriormente, es bien conocido el 

impacto de un cuidador sensible en el desarrollo emocional y social de un niño; sobre todo en 

quienes han sido víctimas de maltrato y que requieren un entorno que responda a sus 

necesidades para garantizar su bienestar (Carbonell, 2013). Así, dentro de procesos de 

reunificación familiar contar con un cuidador sensible podría, por ejemplo, prevenir la 

revictimización del infante, en cuanto a que contaría con una mejor lectura de las situaciones 

o herramientas que eviten un daño adicional en los niños o niñas que han sufrido maltrato. 

Adicionalmente, como también existen variables sociales, económicas o personales que 

influyen en el nivel de sensibilidad expuesto por un cuidador, vale la pena integrarlas a la 

comprensión del maltrato infantil desde esta perspectiva, ya que facilitaría reconocer que 

factores sociodemográficos presentes en estos sistemas influyen particularmente en el nivel 

de sensibilidad exhibido por los cuidadores. 

Finalmente, comprender estos sistemas familiares desde el Modelo Circumplejo 

permitiría identificar factores de riesgo y protección del maltrato presente en dichos entornos, 

ya que este modelo considera diferentes dimensiones de adaptabilidad, cohesión, 

comunicación de los sistemas, facilitando la exploración de la complejidad de las dinámicas 
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familiares durante el proceso de reunificación familiar. Igualmente, al sumar el Modelo 

Circumplejo y la sensibilidad del cuidado en la lectura dada a los sistemas familiares 

participantes en este estudio, se podría caracterizar el ambiente familiar en el cual se 

desarrolla la capacidad del cuidador para ser sensible.   

En cuanto a la calidad del entorno familiar es esencial para el bienestar del niño y su 

éxito en el proceso de reintegración. Un entorno seguro y estable, tanto física como 

emocionalmente, proporciona la base necesaria para la recuperación (Suarez y Vélez, 2018). 

El apoyo emocional por parte de los miembros de la familia es fundamental para ayudar al 

niño a superar las experiencias traumáticas. Además, la disponibilidad de recursos 

económicos, sociales y educativos dentro del entorno familiar puede influir en su capacidad 

para proporcionar un ambiente de apoyo para el niño (Razeto, 2016). 

Por último, las características sociodemográficas también desempeñan un papel 

crucial. La edad del niño puede influir en su capacidad para adaptarse a un nuevo entorno 

familiar y sus necesidades de apoyo (Zambrano et al., 2023). El nivel socioeconómico de la 

familia también puede afectar su capacidad para proporcionar un entorno estable y seguro. La 

disponibilidad de apoyo comunitario, como servicios de salud mental y programas de 

intervención familiar, puede ser fundamental para facilitar el proceso de reintegración 

(Bernal, 2013). 

En resumen, la comprensión del proceso de reintegración es compleja y multifacética, 

y puede requerir un enfoque integral para abordar adecuadamente las necesidades del niño y 

su familia. Este enfoque se busca lograr a través de la implementación de un conjunto de 

instrumentos que facilitan la adquisición de una amplia información sobre la familia. Los 

datos utilizados en este estudio provienen de una base de datos que forma parte del Proyecto 

de Investigación sobre el Trastorno Traumático del Desarrollo (TTD) en niños, niñas y 

adolescentes en la ciudad de Bogotá. 

Este proyecto fue dirigido y desarrollado por el Centro de Investigaciones sobre 

Dinámica Social (CIDS) en el Área de Salud y Sociedad de la Facultad de Ciencias Sociales 

y Humanas de la Universidad Externado de Colombia, en colaboración con el Departamento 

de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia. Uno de los objetivos del proyecto fue 
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evaluar la efectividad de la Intervención Relacional Basada en el Apego (IRBA) en contextos 

de maltrato infantil. 

Para alcanzar este objetivo, se realizó un seguimiento detallado de las familias en 

proceso de reintegración a través de uno de los Operadores del ICBF. Esto implicó la 

grabación de videos y la administración de cuestionarios antes y después de la intervención. 

Los datos recopilados previos a la intervención se utilizaron para examinar las características 

iniciales de los tres sistemas familiares participantes. 

Este enfoque permitiría, por ejemplo, identificar las características específicas de las 

familias capaces de proporcionar entornos propicios para la recuperación y el desarrollo 

saludable de un niño. Además, facilitaría la adaptación de los servicios ofrecidos por 

entidades como el ICBF a las necesidades particulares del niño o su cuidador. Al mismo 

tiempo, se estarían identificando rasgos familiares que aumentan el riesgo de que los niños 

vuelvan a experimentar maltrato, contribuyendo así a una intervención más precisa y efectiva. 

             En consecuencia, se hace necesario llevar a cabo una revisión de los principales 

antecedentes teóricos y conceptuales sobre los cuales se soporta este estudio, como el 

maltrato infantil, la naturaleza del funcionamiento familiar y la calidad del cuidado recibida 

por un niño o niña en dichas circunstancias. Finalmente, esto servirá como cimiento para el 

planteamiento de la metodología más pertinente para la pregunta de investigación y los datos 

implementados. 
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Marco teórico 

El maltrato infantil: ¿Qué es y cuáles son las consecuencias para los niños y niñas? 

El maltrato infantil puede entenderse como cualquier forma de perjuicio físico y 

emocional, de abuso sexual, trato negligente y explotación comercial o de cualquier otro tipo, 

el cual resulte en un daño real o potencial para la salud, la vida, el desarrollo o la dignidad de 

niños, niñas o adolescentes dentro del contexto de una relación de responsabilidad, confianza 

o poder (Butchart et al., 2006). Entre los tipos de maltrato más conocidos está el abuso físico, 

definido como cualquier lesión no accidental que provoque algún deterioro la constitución del 

niño o niña; así como el maltrato emocional, que puede incluir insultos, agresiones verbales, 

menosprecio a la dignidad u otras formas de violencia psicológica (DuPre & Sites, 2015). 

Otras formas de maltrato son la negligencia, entendida como la omisión en el cuidado o la 

realización de actos que pongan en riesgo la salud, seguridad o bienestar del infante; y el 

abuso sexual, referida como la coacción, persuasión o inducción a un niño o niña a participar 

en actos sexuales de cualquier índole (DuPre & Sites, 2015). 

Tales actos suelen dejar secuelas duraderas en los niños o niñas que lo sufren. En este 

sentido, por ejemplo, el maltrato en la infancia y la adolescencia suele considerarse como un 

factor de riesgo para el desarrollo de algún tipo de psicopatología, con trastornos que 

incluyen síntomas externalizantes (p. ej. Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad, 

Trastorno de la Conducta, Trastorno Negativista Desafiante o Conductas Antisociales) e 

internalizantes (p. ej. Trastorno Depresivo Mayor, Trastornos de Ansiedad, Trastorno por 

Estrés Postraumático) (Jaffee, 2017).  

Algunos estudios han proporcionado evidencia preliminar de factores 

transdiagnósticos que probablemente influyen en el establecimiento de estos síntomas 

(Heleniak et al., 2015). En consecuencia, se sabe que el maltrato en los primeros años de vida 

afecta el desarrollo de estrategias adaptativas de regulación emocional entre niños o niñas, 

fomentando en ellos el mayor uso de estrategias de evitación, supresión y expresión 

emocional desregulada incluso en contextos de no maltrato, lo cual puede causarles 

problemas para el afrontamiento adaptativo ante situaciones cotidianas de tensión o estrés 

(Gruhn & Compas, 2020).  

Asimismo, se ha evidenciado que el maltrato y la negligencia emocional en los 

primeros años de la adolescencia se asocia con dificultades para el reconocimiento e 
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identificación de las propias emociones entre los jóvenes, aumentando el riesgo de aparición 

de sintomatología internalizante en esta población (Jessar et al., 2017). Por último, y de 

manera coherente con lo anterior, estudios como el de Kim y Cicchetti (2010) han informado 

como los niños o niñas víctimas de maltrato suelen mostrar una mayor desregulación 

emocional, que incluye una mayor reactividad emocional, empatía atenuada y 

manifestaciones afectivas inapropiadas para el contexto en el cual se encuentran, lo cual 

puede asociarse a una mayor presencia de sintomatología externalizante, y, tener entre sus 

consecuencias, generar dificultades a los infantes durante la interacción con sus pares. 

Si bien en la literatura se ha descrito con amplitud la relación ya mencionada entre 

psicopatología y maltrato, también se ha identificado el impacto de este fenómeno en el 

desarrollo cognitivo y social de los niños, así como en otras áreas relevantes de sus vidas. De 

esta manera, los niños o niñas expuestos a maltrato también pueden mostrar problemas para 

adaptarse al entorno escolar, siendo posible notar un rendimiento académico por debajo de lo 

esperado junto a dificultades para atender a tareas y controlar su comportamiento (Manly et 

al., 2013). Además, el abuso infantil suele conllevar afecciones a nivel neuropsicológico, 

como cambios en las funciones ejecutivas, la memoria de trabajo, la velocidad de 

procesamiento, la capacidad atencional y el lenguaje, lo cual influye en la adaptación del 

individuo tanto en el contexto escolar como en otros escenarios (Cabrera et al, 2020). 

 Por otra parte, y como se mencionó anteriormente, a pesar de que entes como la OMS 

(2020) calculan que a nivel mundial uno de cada dos niños y adolescentes menores de 17 

años es víctima de algún tipo de violencia, las tasas de prevalencia del maltrato infantil varían 

según el tipo de maltrato, el género de la víctima y su país de origen (Slep et al., 2015). Para 

el caso de América Latina y el Caribe, el abuso físico es la forma de maltrato más común 

entre niños y niñas menores de 14 años (Bott et al., 2017). Además, se estima que el abuso 

sexual antes de los 18 años también es frecuente en Latinoamérica, no obstante, las tasas de 

prevalencia de estos actos son difíciles de establecer debido a las diferencias en las 

definiciones y los métodos de recolección de datos empleados por los países (Bott et al., 

2017). Adicionalmente, en lo que respecta al maltrato emocional, algunos datos indican que 

para Latinoamérica la cantidad de niños y niñas víctimas de estos actos oscila entre el 30% y 

el 60%, siendo los cuidadores los principales perpetradores de tales acciones (Devries et al., 

2019) 
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 Dentro de dicho contexto se encuentra Colombia, en donde, según la Encuesta de 

violencia contra niños, niñas y adolescentes, dos de cada cinco niños y niñas en el país han 

sufrido algún tipo de maltrato, sea éste emocional, físico o sexual (Ministerio de Salud y 

Protección Social [MinSalud], 2019). Más precisamente, en Colombia una de cada cinco 

mujeres (26,5%) y uno de cada tres hombres (37%) reportó haber sufrido violencia física en 

su niñez; mientras que una de cada cinco mujeres (21,2%) y uno de cada diez hombres 

(9,5%) informaron ser víctimas de maltrato psicológico en su infancia por parte de sus 

padres, cuidadores o miembros de su familia extensa (MinSalud, 2019). De igual manera, se 

reporta que en Colombia las niñas tienen más probabilidades de haber sido víctimas de 

violencia sexual que los niños (Arias-Pérez et al., 2021).  

Asimismo, tales cifras se complementan con el reporte de las personas que se han 

identificado como perpetradores de dichos actos. De esta forma, datos del año 2021 muestran 

que, del total de informes reportados en Colombia de violencia intrafamiliar, en el 59,7% de 

casos había niños, niñas o adolescentes involucrados, reportándose también como principal 

agresor a miembros de la familia como la madre (26,3%), la pareja de uno de los progenitores 

(15,5%) y el padre (11,9%) (Secretaría Distrital de Salud, 2021). Dichas estadísticas se 

observan con preocupación, ya que indica que el ambiente familiar en el cual se desarrolla la 

infancia y adolescencia del país puede resultar potencialmente agresivo y violento. 

El maltrato infantil: ¿Qué factores favorecen su aparición? 

             Dado que las estadísticas anteriormente mencionadas resaltan la complejidad del 

maltrato infantil, es prioritario observar los factores influyentes en su aparición a través de un 

enfoque integral. El modelo ecológico proporciona este marco teórico útil, que favorece una 

perspectiva holística considerando múltiples niveles de influencia en el entorno del niño o 

niña (Torrico et al., 2002). 

              En primer lugar, los aspectos individuales del cuidador, como problemas de salud 

mental, consumo de sustancias, historia de maltrato infantil en su propia infancia, falta de 

habilidades parentales, estrés crónico y dificultades para controlar el comportamiento, son 

factores que pueden influir en la vulnerabilidad al maltrato infantil (Muñoz et al., 2008). 

Estos aspectos individuales, junto con características únicas del niño como su edad, género, 

personalidad y salud mental, pueden aumentar su riesgo de ser víctima de maltrato (Mosquera 

et al., 2018). 
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              La sensibilidad del cuidador, entendida como la capacidad de responder de manera 

empática y receptiva a las necesidades del niño, también influye en el funcionamiento 

familiar y la calidad del contexto (Carbonell, 2013). Un cuidador sensible puede promover un 

ambiente familiar más positivo y apoyador, mientras que la falta de sensibilidad puede 

contribuir a dinámicas familiares disfuncionales que afectan negativamente al niño 

reintegrado. 

                El nivel interpersonal se concentra en las relaciones directas del niño con su 

entorno inmediato, como la familia, los amigos, los maestros y los cuidadores. Aquí, las 

dinámicas familiares, la calidad de las relaciones entre padres e hijos y la presencia de apoyo 

social juegan un papel crucial. Un ambiente familiar disfuncional, la falta de apoyo social y 

las relaciones conflictivas pueden aumentar el riesgo de maltrato infantil (Dubowitz et 

al.,2011). 

              Además, los factores familiares como la disfunción familiar, la falta de apoyo social, 

la violencia doméstica, las relaciones conflictivas entre los miembros de la familia, la presión 

económica y el desempleo pueden contribuir significativamente al maltrato infantil. Estos 

aspectos familiares pueden crear un entorno menos favorable para el desarrollo del niño o 

niña (Pinto y Losantos, 2011; Sánchez, 2018). 

                El funcionamiento familiar, que incluye la comunicación, la cohesión y la 

flexibilidad, interactúa directamente con la calidad del contexto en el que se reintegra al niño. 

Familias con un funcionamiento saludable pueden proporcionar un entorno más estable y 

seguro para el niño, mientras que las familias con disfunciones pueden crear un contexto 

menos favorable para su desarrollo (Torres, 2021). 

                A nivel comunitario, el acceso limitado a servicios de salud mental, educación, 

vivienda adecuada, servicios sociales y recursos económicos también puede contribuir al 

riesgo de maltrato infantil, especialmente en comunidades con altos niveles de violencia y 

criminalidad (Defensoría del pueblo, 2023). Las políticas gubernamentales que abordan la 

pobreza, la violencia doméstica y el acceso a servicios sociales también pueden desempeñar 

un papel en la prevención del maltrato infantil (Alfonso et al., 2020). 

Por último, el nivel societal se refiere a las normas culturales, los valores sociales y las 

políticas gubernamentales que influyen en el entorno más amplio de la sociedad. Aquí, las 

actitudes hacia la crianza, la disciplina y el género pueden influir en la prevalencia y 
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aceptabilidad del maltrato infantil. Las políticas gubernamentales que abordan la pobreza, la 

violencia doméstica y el acceso a servicios sociales también pueden desempeñar un papel en 

la prevención del maltrato infantil (Fortson et al., 2016). 

              En resumen, estos factores interactúan entre sí, creando un entorno propicio para el 

maltrato infantil. Es fundamental abordar estos factores de manera integral a través de 

enfoques de prevención y protección que involucren a la familia, la comunidad y la sociedad 

en su conjunto. Durante el proceso de reintegración del niño que ha sufrido maltrato infantil, 

todos estos factores operan de manera conjunta y compleja, influyendo en el éxito o fracaso 

del proceso y en el bienestar continuo del niño o niña. 

La protección de la infancia en Colombia ante el maltrato: ¿Qué se hace y quién se 

encarga de hacerlo? 

Teniendo en cuenta lo anterior, en Colombia se ha reglamentado la creación del 

Sistema Nacional de Bienestar Familiar (SNBF), que es el conjunto de instituciones, agentes 

y ámbitos de acción, cuya finalidad principal es la protección integral de niños, niñas y 

adolescentes, así como el fortalecimiento familiar a nivel nacional, departamental, distrital y 

municipal (Presidencia de la República de Colombia, 2013, Decreto 936). Dentro de este 

contexto se erige al ICBF como el ente rector, coordinador y articulador del SNBF, que tiene 

entre sus diversos propósitos brindar atención y acompañamiento a los niños, niñas y jóvenes 

que se encuentren en condiciones de amenaza, inobservancia o vulneración de sus derechos 

(ICBF, 2022). 

De esta manera, una de las estrategias para alcanzar tal finalidad es el PARD, 

entendido como el conjunto de actuaciones administrativas y judiciales que se desarrollan 

para la restauración de los derechos de los niños vulnerados (ICBF, 2016). Este proceso 

comprende al menos tres fases que van desde la recepción del caso, la definición del trámite a 

seguir de acuerdo con las necesidades del niño o niña, y el establecimiento de medidas para 

restablecer los derechos del infante (ICBF, 2016). Asimismo, el ICBF juega un papel crucial 

al articularse con otras instancias como, por ejemplo, la Defensoría del Pueblo, las comisarías 

de familia o, en su defecto, inspectores de policía, para que de esta forma el SNBF garantice 

la oferta de servicios sociales requeridos por los niños y niñas (Congreso de la República de 

Colombia, 2006, Ley 1098). 
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En este marco se han determinado diferentes medidas de restablecimiento de 

derechos, como lo es la amonestación a los cuidadores con asistencia obligatoria a curso 

pedagógico, el retiro inmediato del niño, niña o adolescente de las circunstancias que 

vulneren sus derechos, la ubicación en centros de emergencia cuando no sea posible el 

acompañamiento en hogares de paso, la adopción, las acciones administrativas, policivas y 

judiciales o cualquier otra medida que garantice la protección integral del niño (ICBF, 2016). 

Finalmente, una de las medidas que se pueden tomar en el PARD es la ubicación del infante 

en un medio familiar, ya sea con sus padres o parientes, solo cuando estos ofrezcan las 

condiciones necesarias para preservar su integridad y se establezca la calidad del vínculo 

existente entre el niño o niña con sus cuidadores (ICBF, 2016). 

Este último punto es relevante, ya que la Corte Constitucional de Colombia en 

Sentencia T-012 de 2012, refiere que tanto a nivel nacional como internacional se favorece el 

mantenimiento del vínculo recíproco entre sus padres o madres biológicos con sus hijos o 

hijas, puesto que, dentro del marco jurídico, los lazos familiares se entienden como uno de los 

componentes “primigenios e indispensables para garantizar el desarrollo armónico e integral 

de los niños, niñas o adolescentes” (Perea-Mena y Silva-Gómez, 2015, p. 18). Ahora bien, en 

caso de comprobarse que los padres biológicos no pueden asegurar el bienestar de los niños o 

niñas, se suele considerar a otros miembros de la familia para asumir el cuidado temporal o 

permanente del infante (ICBF, 2016). Lo anterior se ilustra en el caso expuesto por Rentería y 

Moreno (2020) en el municipio de Bojayá en Chocó, en donde, por ejemplo, en el marco del 

PARD se valoró a los abuelos paternos como las personas más idóneas para responsabilizarse 

del cuidado de una niña ante la ausencia de sus padres.  

     En este orden de ideas, reconocer la organización del sistema de protección 

colombiano, así como algunas de sus medidas para la restitución de derechos ante el maltrato, 

permite tener una primera idea de la complejidad del proceso de reunificación familiar. Sin 

embargo, ante este panorama emerge una pregunta fundamental, y es ¿cómo se puede 

fortalecer la transición de estos niños, niñas y adolescentes hacia entornos familiares que sean 

seguros y afectuosos?, sobre todo considerando la existencia de diferentes circunstancias que 

pueden incidir en el éxito o fracaso de dichos procesos de reunificación. En este sentido, 

factores como la sensibilidad del cuidador se presenta como una variable crítica para intentar 

responder a dicha pregunta, puesto que entender las interacciones entre cuidadores y niños 
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después de eventos de maltrato podría, por ejemplo, informar a los equipos del ICBF sobre el 

camino más adecuado a seguir hacia la recuperación del niño y su encuentro con un cuidador 

que sea un puerto seguro. 

Por otra parte, ante este contexto también es necesario reconocer si los sistemas 

familiares a los que llegan los niños son los más adecuados para garantizar su bienestar y, de 

esta forma, prevenir cualquier forma de maltrato ante medidas de protección como la 

ubicación en medio familiar. En este sentido, se sabe que la presencia de una distribución 

desigual y rígida del poder entre los integrantes de la familia, junto a la comunicación escasa 

entre los miembros del núcleo familiar y con su red de apoyo externa podrían favorecer la 

aparición de actos de maltrato infantil o violencia intrafamiliar (Minuchin, 1984).  

De igual manera, otros estudios en familias latinas y caucásicas en Estados Unidos 

van en la misma dirección, al identificar otros factores dentro del sistema familiar que 

influyeron positivamente en el éxito de los procesos de reunificación y mantener un 

funcionamiento saludable, entre los cuales se puede incluir las estrategias de afrontamiento 

positivas para afrontar las adversidades, el apoyo social de amigos o la familia extensa, el 

compromiso de los cuidadores para proporcionar un entorno seguro, el nivel percibido de 

autoeficacia de los familiares, la resiliencia, y la comunicación efectiva entre los miembros 

de la familia o con los profesionales del sistema de bienestar infantil (Lietz & Strength, 

2011).  

Por lo tanto, el funcionamiento de un sistema familiar también debería ser 

considerado por los equipos del ICBF que participen en los procesos de reunificación 

familiar, principalmente por los efectos que tendría una familia en la manera en que se ofrece 

el cuidado y se garantiza la seguridad del niño. Teniendo en cuenta lo anterior, nos 

empezaremos a sumergir en la exploración de la sensibilidad del cuidado, los factores 

sociodemográficos que inciden en esta capacidad y las dinámicas familiares como variables 

clave que impactan en el camino hacia la recuperación y resiliencia del niño, niña o 

adolescente afectados por el maltrato infantil. 

Apego y Sensibilidad del Cuidado en niños y niñas que sufren maltrato. 

 A lo largo del tiempo se ha comprendido la capacidad de socialización del ser humano 

como una condición inherente y fundamental para su supervivencia. Esta condición persiste 
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en el transcurso de su vida, con el fin de obtener satisfacción a sus necesidades más básicas 

como alimentación, protección y bienestar. Por ello cada individuo en su trayectoria vital 

realizará vinculaciones a diversos grupos sociales o personas, siendo la familia una unidad 

clave como grupo fundacional (Cuervo, 2007).  

En estas circunstancias cobra relevancia la Teoría del Apego, la cual “describe el 

efecto que tienen las experiencias tempranas y la relación con la primera figura vincular en el 

desarrollo del niño” (Benlloch-Bueno, 202. p. 171). De esta manera, un individuo es capaz al 

nacer de establecer una primera relación con las personas de su entorno, quienes pueden 

convertirse en una figura de apego que cumple funciones relacionadas a mantener la 

proximidad, ser una base segura a partir de la cual se puede explorar el mundo y ser un 

refugio para buscar consuelo y apoyo ante el peligro o la amenaza (Cid y Corbella, 2005). De 

igual forma, estas primeras experiencias vinculares le permiten al individuo construir 

representaciones sobre sí mismo y los demás, siendo estas usadas para comprender, predecir 

o establecer expectativas sobre el comportamiento de otras personas con las cuales se 

interactúa (Burutxaga, et al., 2018). 

 Por lo tanto, la calidad de dicho vínculo influirá en diferentes facetas del desarrollo de 

un individuo, siendo dichas experiencias tempranas la base para modelos representacionales 

conocidos como Modelos Operativos Internos, las cuales consisten en representaciones de 

uno mismo y los demás adquiridos a lo largo de la vida a través de la interacción del 

individuo con su ambiente, y, esencialmente, con su figura de apego (Benlloch-Bueno, 2020; 

Bowlby, 1973). Además, autores como Ainsworth et al. (2015) por medio de la situación 

experimental denominada la Situación Extraña, han explorado las conductas de apego y 

exploración entre infantes de diferentes edades, lo cual ha posibilitado observar las 

diferencias individuales de dicha población y clasificar diferentes formas principales de 

apego, como lo son el seguro, inseguro ambivalente e inseguro evitativo. 

De esta forma, en lo que respecta al apego seguro, dentro de la Situación Extraña el 

niño o niña usualmente emplea al cuidador como base segura para explorar el ambiente, 

estableciendo con él o ella contactos físicos, verbales o visuales, mostrando angustia cuando 

se separa de su cuidador y calmando su experiencia emocional una vez se reencuentra con 

este (García et al., 2016). En cuanto al apego inseguro ambivalente, en el mismo experimento 

los niños o niñas típicamente exhiben gran preocupación o estrés al encontrarse en un 
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ambiente no familiar, evitando la exploración y separarse de su cuidador; no obstante, en caso 

de separación pueden llorar y buscar consuelo en su principal figura de apego, aunque, a la 

vez, también pueden experimentar emociones como rabia o deseos de distanciarse de él o ella 

(Ainsworth et al., 2015). Por último, en la Situación Extraña los niños o niñas con apego 

inseguro evitativo comúnmente son bastante independientes en la exploración de un contexto 

nuevo y no emplean a su cuidador como una base segura, llegando a ignorarlo o sentir poca 

preocupación en momentos de separación (García et al., 2016). De igual forma, autores como 

Main y Solomon (1986) propusieron una cuarta categoría denominada apego desorganizado, 

para de esta manera caracterizar a los niños o niñas que manifiestan una mayor inseguridad 

que los anteriores, así como conductas contradictorias, confusas y aprensivas ante sus figuras 

de apego (Benlloch-Bueno, 2020). 

 El desarrollo de alguno de estos tipos de apego está influenciado por el patrón de 

comportamientos exhibidos por el cuidador, en donde acciones más sensibles suelen 

asociarse con mayor seguridad en el apego de los niños durante la primera infancia, incluso a 

lo largo de diferentes contextos culturales (Posada et al., 2016). En este sentido, la 

sensibilidad del cuidador se entiende como la capacidad de un cuidador o cuidadora para 

atender y responder adecuadamente a las necesidades expresadas por el infante, para de esta 

manera garantizar su seguridad y bienestar (Carbonell, 2013).  

 Ahora bien, la negligencia, el maltrato físico o el abuso emocional suelen impedir el 

establecimiento de una relación de apego seguro entre los niños o niñas, y, por el contrario, 

fomentar tipos de apego no seguros de acuerdo con las circunstancias del maltrato (Boyu, 

2020). En consecuencia, ante tales actos los infantes pueden percibir el mundo como un lugar 

amenazante, ver afectada su autoestima, no contar con un sentido de seguridad y confianza 

con su cuidador, así como dificultar el desarrollo de habilidades sociales o emocionales 

saludables (Yilmaz et al., 2022). 

De igual manera, se debe considerar que la sensibilidad de los cuidadores se ha 

vinculado con diversos tipos de factores contextuales, en donde el nivel socioeconómico, el 

nivel educativo o la composición familiar del padre y la madre se han correlacionado con la 

sensibilidad del cuidado que muestran (Santelices et al., 2015). En consecuencia, la 

comprensión de la dinámica de cuidado entre un progenitor con su hijo o hija no debe ceñirse 
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exclusivamente en la interacción de ambos, sino también incluir otras dimensiones del 

ambiente que influyen en tal relación. 

Uno de los instrumentos que favorece la comprensión de las dinámicas entre el niño y 

su cuidador es el Q-sort del Comportamiento Materno para preescolares al abordar distintos 

aspectos. Primero, ofrece una evaluación objetiva del comportamiento materno al 

proporcionar un método estructurado y estandarizado para clasificar los comportamientos 

observados. Esto ayuda a minimizar el sesgo del observador y garantiza mediciones más 

confiables y válidas de la sensibilidad materna (Salinas-Quiroz, 2020). 

Además, este instrumento permite una medición multidimensional del 

comportamiento materno, abordando diversas facetas como la capacidad de respuesta 

emocional, la sensibilidad a las necesidades del niño y la promoción del desarrollo cognitivo 

y socioemocional. Esta evaluación integral ofrece una comprensión más completa del estilo 

de crianza de la madre y su impacto en la relación con el niño (Pederson, 1990). 

El Q-sort del Comportamiento Materno también considera el contexto en el que se 

desarrolla la interacción madre-hijo, teniendo en cuenta factores como el temperamento del 

niño, el entorno familiar y las demandas del entorno. Esta sensibilidad contextual permite una 

evaluación más precisa de la sensibilidad materna en situaciones reales de crianza (Pederson, 

1995). 

Por último, este instrumento ha sido validado y utilizado en numerosos estudios de 

investigación sobre la sensibilidad materna y su influencia en el desarrollo infantil. Su 

fiabilidad y validez han sido probadas en diferentes poblaciones y contextos, lo que lo 

convierte en una herramienta confiable para evaluar la sensibilidad materna (Posada et al., 

1999). 

Por otro lado, el Inventario para evaluar el ambiente familiar (HOME) emerge como 

uno de los instrumentos clave para comprender de manera multidimensional la sensibilidad 

del cuidador y el contexto que rodea la relación diádica. Este instrumento ha sido diseñado 

para evaluar la calidad del ambiente familiar en hogares con niños en edad preescolar (de 3 a 

5 años). 

El HOME abarca diversas dimensiones del ambiente familiar, incluyendo la 

interacción entre padres e hijos, la provisión de estímulos para el desarrollo del niño, la 

organización del ambiente físico y la responsabilidad parental. Estas dimensiones son 
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esenciales para evaluar familias en proceso de reintegro después de maltrato infantil, ya que 

ofrecen una visión integral de los estímulos a los que está expuesto el niño, como las 

condiciones socioeconómicas y los servicios psicosociales disponibles para el núcleo 

familiar, los cuales influyen en el entorno en el que se desenvuelve el niño (Bradley y 

Caldwell, 1984). 

Además, el inventario se enfoca en la relación entre padres e hijos, un aspecto crucial 

en el proceso de reintegro. Evalúa la calidad de esta relación, incluyendo la sensibilidad 

parental y la capacidad de respuesta a las necesidades del niño. Esto es fundamental para 

determinar la idoneidad del ambiente familiar para el reintegro del niño (Bustos, et al., 2001). 

Otro aspecto relevante del instrumento es su capacidad para identificar tanto áreas de 

fortaleza como áreas de mejora en el ambiente familiar. Proporciona información detallada 

sobre aspectos en los que la familia puede estar funcionando bien, así como áreas en las que 

puede haber espacio para mejorar. Esta información es valiosa para identificar las 

necesidades de apoyo de la familia y diseñar intervenciones específicas que promuevan el 

proceso de reintegro del niño de manera efectiva. 

Finalmente, el HOME es una herramienta validada y ampliamente utilizada en la evaluación 

del ambiente familiar en contextos de investigación y práctica clínica. Su fiabilidad y validez 

han sido demostradas en numerosos estudios, lo que aumenta su credibilidad y utilidad en la 

evaluación de familias en proceso de reintegro después del maltrato infantil (Palacios et al., 

1994). 

Aspectos culturales, socioeconómicos y familiares del cuidado: 

Desde los principios del Modelo Bioecológico de Bronfenbrenner (1979) es evidente 

que el ser humano está incluido en diferentes sistemas que influyen en su desarrollo, como el 

microsistema, que comprende los entornos con los que la persona interactúa regularmente (p. 

ej. familia, vecindario, escuela); el mesosistema, referido a las interacciones entre los 

diferentes microsistemas en los cuales interactúa una persona (p. ej. la relación entre familia y 

escuela); y el exosistema, que hace alusión a todos los entornos con los cuales un individuo 

no interactúa directamente, pero que aun así tienen un impacto en su desarrollo (p. ej. 

políticas gubernamentales, la red social de la familia, oferta de servicios comunitarios). 

Adicionalmente, es posible describir al macrosistema, el cual incluye a todas las creencias 
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culturales, los valores o normas de la sociedad en la que la persona vive; y al cronosistema, 

vinculado principalmente con la dimensión temporal del desarrollo de un individuo, 

comprendiendo aspectos como cambios evolutivos, eventos históricos o transformaciones 

sociales (Wachs, 2015). 

La visión del Modelo Bioecológico sugiere la necesidad de tener una perspectiva del 

desarrollo de los niños que vaya más allá de la interacción diádica de ellos con sus cuidadores 

principales, y la cual favorezca la inclusión de otros factores relevantes que influyan en el 

cuidado de los infantes, junto a las consecuencias que esto puede tener en ellos dentro 

entornos normativos o de maltrato. Así, por ejemplo, en la literatura se ha reportado que, a 

nivel del microsistema, los vecindarios o comunidades violentas permean el comportamiento 

de los niños o niñas al exponernos a actos de agresión o crimen; en tanto que variables 

presentes en el macrosistema, como las actitudes sociales favorables a la agresión, pueden 

guiar e influir las creencias de los cuidadores sobre sus métodos de crianza (Frías-Armenta et 

al., 2003). Igualmente, a nivel del microsistema aspectos asociados al conflicto familiar o 

violencia en el hogar pueden tener efectos notorios en los niños, manifestándose esto a través 

de comportamientos antisociales o autolesivos (Straus, 1991). 

 Estos últimos puntos resultan relevantes, puesto que las familias son uno de los 

principales contextos de cuidado de un niño o niña, y las características de dicho sistema 

familiar inciden en los cuidados ofrecidos y las prácticas de crianza de los cuidadores. De 

esta forma, por ejemplo, algunas investigaciones en Colombia han podido concluir que los 

cuidadores de familias con ingresos altos se dedican con más frecuencia a tareas de cuidado 

asociadas a la higiene del sueño en sus hijos y, además, suelen tener menos interacciones 

emocionales negativas en comparación con familias de ingresos bajos (Amar-Amar et al., 

2023). Estas mismas investigaciones señalan otras características importantes de los 

cuidadores que impactan diferencialmente en dichas prácticas de crianza, como ser empleado, 

estudiante, ama de casa o estar jubilado; mientras que otras variables como el aumento en el 

número de niños en el hogar se asocia con mayores prácticas de castigo y disciplina severos 

(Amar-Amar et al., 2023). 

Considerando lo anterior, sería posible pensar que la exploración de los aspectos 

familiares que afectan el cuidado podría ser útil en procesos como el PARD, dado que tiene 

el potencial de ayudar a reconocer si el medio familiar en el cual es ubicado un niño resulta 
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idóneo para garantizar su bienestar. Adicionalmente, en un contexto práctico identificar 

dichas características de las familias permitiría a los equipos del ICBF brindar un 

acompañamiento adecuado y pertinente según sus características culturales, sociales o 

económicas de los cuidadores, para de esta forma estimular las fortalezas que ya existan y 

fortalecer herramientas necesarias para un cuidado seguro del niño o niña. 

Para este proyecto, es fundamental considerar una variedad de variables con el fin de 

obtener una visión completa de los procesos de reunificación familiar de niños víctimas de 

maltrato. Por ejemplo, la inclusión de factores asociados al contexto cultural ofrece una 

oportunidad para comprender cómo las creencias y valores de los cuidadores influyen en sus 

prácticas de cuidado. De igual manera, tomar en cuenta las condiciones socioeconómicas 

proporciona una perspectiva de las realidades cotidianas que enfrentan estas familias, así 

como las posibles tensiones o fortalezas que pueden influir en procesos como el Programa de 

Atención y Reintegración Familiar (PARD). 

Asimismo, la integración de factores como la estructura y las dinámicas familiares 

permite estimar la complejidad de las relaciones familiares durante los procesos de reintegro. 

Estas variables se exploran a través de un cuestionario sociodemográfico (Anexo A), el cual 

facilita la adquisición de información específica y valiosa que refleja el contexto social y el 

historial del niño o niña reintegrado. 

En primer lugar, este cuestionario contextualiza el entorno familiar al proporcionar 

detalles sobre el contexto socioeconómico en el que la familia se desenvuelve, incluyendo 

aspectos como el nivel educativo, ingreso económico, ocupación laboral y condiciones de 

vivienda. Estos datos son fundamentales para comprender las condiciones en las que ocurre el 

desarrollo del niño una vez es reintegrado. 

Además, el cuestionario ayuda a identificar factores de riesgo asociados con el 

maltrato familiar, como la pobreza, el desempleo, la falta de acceso a servicios de salud y 

educación, y la inestabilidad económica (Pérez, 2005). Reconocer estos factores es crucial 

para diseñar intervenciones dirigidas a abordar las necesidades específicas de las familias en 

situación de vulnerabilidad. 

Por otra parte, se incluye datos sobre el historial de maltrato del niño o niña, lo que 

favorece a la comprensión de los efectos psicológicos de los eventos adversos y las 

situaciones de estrés que ha vivenciado el niño. Así mismo, al incluir su género, edad y el 
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contexto en el cual vivía mientras la ocurrencia del maltrato sucedió, favorece a la prevención 

o repetición de este (Soriano, 2009).  

En resumen, el uso del cuestionario sociodemográfico en este contexto proporciona 

información valiosa que contribuye a una comprensión más profunda de las causas 

subyacentes del maltrato familiar, identificación de factores de riesgo, planificación de 

intervenciones y promoción de la equidad en la atención y prevención del maltrato. 

Los sistemas familiares como contexto: una conceptualización  

La familia ha sido comprendida desde diferentes puntos de vista, como ente político, 

económico, social, cultural, sujeto de derechos, entre otros, lo que ha generado 

complicaciones para brindar una sola definición de dicho concepto. Sin embargo, desde la 

psicología una de las teorías de mayor relevancia es la Teoría de Sistemas postulada por Von 

Bertalanffy, que contempla a la familia como un sistema abierto, constituido por diferentes 

subsistemas, y que se rige bajo los principios de totalidad, equilibrio, equifinalidad y 

equicausalidad, circularidad, jerarquización y retroalimentación (Álvarez et al., 2016). El 

principio de totalidad hace referencia a la visión de la familia como un grupo de personas que 

comparten vínculos, que se influyen entre sí de manera dinámica y continúa estableciendo 

una interdependencia entre sus miembros, por lo tanto, será fundamental analizar el grupo 

como un todo, más allá de cada uno de sus integrantes (Stevenson-Hinde, 1990).  

Asimismo, el principio de circularidad es fundamental para comprender el 

funcionamiento de la familia, ya que establece que la causalidad es de tipo circular, lo que 

implica que los individuos son interdependientes entre sí. Así, la calidad de una relación está 

influenciada por la calidad de las otras relaciones del sistema familiar, proponiendo una 

visión alternativa a la causalidad lineal del comportamiento. Este principio nos permite 

entender que los patrones de interacción familiar son procesos interconectados, recíprocos, 

complejos y consecutivos (Bortz et al., 2019). En cuanto al equilibrio u homeostasis, este 

implica que todo cambio en uno de los integrantes repercutirá sobre todo el sistema familiar, 

provocando cambios en el mismo que mantener el equilibrio que existía anteriormente (Sierra 

y Vidal, 2018). Además, al ser un sistema abierto se verá influido por otros aspectos externos 

al grupo, ya que se encuentra en un intercambio de información con su medio 

constantemente, generando cambios en la estructura y dinámicas del sistema (Álvarez et al., 

2016). 
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Para mantener la homeostasis familiar es necesario que se produzcan procesos de 

retroalimentación positiva y negativa. De esta forma, la retroalimentación positiva hace 

referencia al proceso que conlleva a la modificación de la estructura familiar debido al 

proceso de aprendizaje y cambio de sus miembros y la unidad; mientras que la 

retroalimentación negativa se evidenciará en el mantenimiento de diversas estructuras o 

patrones dadas a inhibir el proceso de cambio mediante el cierre del sistema (Álvarez et al., 

2016). Adicionalmente, otros de los principios aplicados a las familias desde la Teoría 

General de Sistemas es la equifinalidad, en donde un resultado o hecho dentro del sistema 

familiar puede deberse a diferentes factores, y la equipotencialidad, en el que una condición 

inicial puede llevar a distintos tipos de desenlaces (Villarreal-Zegarra y Paz-Jesús, 2015). En 

consecuencia, al analizar la forma en que las personas se afectan en su interacción, se 

considera que las características de la génesis o el producto son menos importantes que la 

organización de la interacción (Sierra y Vidal, 2018). 

Finalmente, el principio de jerarquización se caracteriza por el establecimiento de un 

orden jerárquico dentro del sistema, compuesto por una combinación de subsistemas en orden 

creciente, y a partir del cual se configuran los límites para delimitar las reglas implícitas y 

patrones (Quintero, 1997). Además, promueve la creación de roles y funciones determinadas, 

favoreciendo a su vez la comprensión de la autoridad de sus integrantes o la capacidad de 

empoderamiento, a nivel familiar (Quintero, 1997). 

Además de los principios enumerados anteriormente, el modelo estructuralista brinda 

una descripción detallada de la estructura familiar al definir y delimitar sus componentes. En 

este sentido, la estructura familiar se entiende como el conjunto de demandas funcionales que 

organizan los modos de interacción entre sus miembros, abarcando todas las relaciones y 

expectativas presentes en la familia (Demarchi, Aguirre & Viveros, 2015). Esta estructura 

aborda aspectos como la claridad de los límites, la jerarquía y la diferenciación entre los 

miembros. Las demandas funcionales se refieren a las expectativas implícitas o explícitas 

entre los miembros, que fomentan patrones repetitivos de interacción. Según el modelo 

estructuralista, estas pautas regulan el comportamiento de los miembros familiares (Rivas, 

2013; Minuchin, 1985). 
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Por otro lado, en cuanto a los componentes familiares, el modelo estructuralista 

considera los límites, roles, jerarquías, alianzas y coaliciones (Minuchin, 1985). Los límites 

son las fronteras que regulan el flujo de información y energía dentro del sistema, 

gestionando el acceso de extraños y manteniendo el equilibrio. Los roles se refieren a las 

posiciones asignadas a los miembros dentro del sistema, organizando y manteniendo su 

estructura. La jerarquía define la función de poder y la diferenciación de roles, mientras que 

las alianzas y coaliciones se relacionan con la unión entre algunos miembros de la familia. 

En resumen, el modelo estructuralista proporciona un marco teórico que ofrece una 

descripción clara de los componentes y la estructura familiar, los cuales están estrechamente 

vinculados con sus dinámicas y funcionamiento. 

Dinámicas de los sistemas familiares desde una perspectiva estructural. 

Según Salvador Minuchin (2003), médico psiquiatra y pediatra argentino, creador de 

la terapia familiar estructural, se concibe la familia como una unidad social que afronta 

diversas tareas en pro del desarrollo de sus integrantes y de sí misma. Dichas tareas pueden 

ser diferentes según la cultura en la que se enmarcan, sin embargo, se originan de raíces 

universales, como, por ejemplo, el cumplimiento de dos funciones fundamentales: la 

protección psico-social de sus integrantes y la acomodación dentro de una cultura (Minuchin, 

2003). Basado en este concepto de la familia como un sistema que se desenvuelve dentro de 

contextos sociales específicos, este sistema tiene tres características. La primera, la estructura 

de una familia es la de un sistema sociocultural abierto en proceso de transformación; la 

segunda, la familia muestra un desarrollo que se desplaza a través de un cierto número de 

etapas que exigen una reestructuración; y la tercera, la familia se adapta a las circunstancias 

cambiantes, de modo tal que mantiene continuidad y fomenta el crecimiento psicosocial de 

cada miembro (Minuchin, 2003).  

Adicionalmente, Minuchin (2003) entiende a la estructura familiar como un conjunto 

de demandas funcionales que organizan los modos en que interactúan los miembros de una 

familia. Dichas demandas se desarrollan estableciendo pautas transaccionales que configuran 

y regulan modos de comportamiento acerca de qué manera, cuándo y con quién relacionarse 

(Minuchin, 2003). Estas pautas son mantenidas por dos sistemas de coacción. El primero es 

genérico e implica las reglas universales que gobiernan la organización familiar; en tanto que 
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el segundo es idiosincrásico, e implica las expectativas mutuas de los diversos miembros de 

la familia creadas a partir de años de negociaciones diarias explícitas e implícitas (Minuchin, 

2003). Además, la estructura familiar debe ser capaz de adaptarse cuando las circunstancias 

cambian, mediante pautas transaccionales alternativas, así como tener la flexibilidad 

necesaria para movilizarse cuando es necesario hacerlo (Minuchin, 2003). 

Por otra parte, para el funcionamiento adecuado de dicha estructura se requiere de 

límites. Estos están constituidos por las reglas claras y precisas que definen quiénes 

participan, y de qué manera, con el fin de generar una diferenciación jerárquica en el sistema, 

previniendo a su vez la interferencia innecesaria entre subsistemas, y facilitando el diálogo y 

negociación entre estos (Puello et al., 2014). La claridad de los límites en el interior de una 

familia constituye un parámetro útil para la evaluación de su funcionamiento, ya que permite 

observar estilos transaccionales, como el aglutinamiento o desligamiento, y el uso de 

estrategias más adaptativas que otras (Minuchin, 2003). 

Es importante clarificar que la familia se encuentra constantemente sometida a 

presión interna y externa, lo que exige una transformación continua que favorezca el 

crecimiento de sus integrantes y de sí misma, mientras que, a su vez, conserva su 

continuidad. En este proceso la aparición de dificultades o crisis es usual, por lo cual, solo se 

hablará de patología en el sistema familiar cuando existan familias que frente a esas tensiones 

incrementan la rigidez de sus pautas y límites transaccionales y evitan o resisten toda 

exploración de variantes.  

Además, una característica crucial para el mantenimiento y expansión del sistema 

familiar a lo largo de su historia es el funcionamiento familiar entendido como, el conjunto de 

interacciones entre los miembros del grupo familiar que permiten enfrentar las diferentes 

crisis que se originan (Reyes & Oyola, 2022). Además, promueve la satisfacción de cada uno 

de sus integrantes, disminuye la aparición de conductas de riesgo y facilita el desarrollo 

integral de sus miembros. Se considera que una familia es funcional cuando permite el paso 

armónico de cada etapa del ciclo vital (Cortaza et al., 2019). 

Las familias, según su tipo de funcionamiento familiar, pueden ser percibidas como 

adaptativas o desadaptativas. La familia adaptativa impulsa el desarrollo de sus miembros 

asignando normas y roles definidos para afrontar los problemas, posee buenas relaciones, 

adecuada comunicación, expresan libremente sus dudas e inquietudes y tienen la capacidad 



34 
 
 

 

 

 

para solucionar de manera flexible los distintos problemas que surjan en el entorno familiar 

(Vallejos y Vega, 2020). Por el contrario, la familia desadaptativa es caracterizada por su 

inadecuada comunicación, desunión, rigidez, desintegración familiar y problemas de 

adaptación que ocasionan desequilibrios reiterados en la estructura familiar. Además, de la 

presencia de violencia, y conflictos agresivos y reiterados que lleva a los integrantes de la 

familia a considerarlo como algo normal, motivando el deterioro de la salud familiar (Ruiz, 

2015). 

Modelo Circumplejo del Funcionamiento Familiar. 

Actualmente se han generado diversos modelos teóricos con el fin de comprender el 

funcionamiento familiar, como el Modelo Circumplejo propuesto por David Olson (Olson et 

al., 1983). En dicho modelo el funcionamiento familiar es entendido a partir de tres 

dimensiones: cohesión, flexibilidad y comunicación (Olson et al., 1983). La cohesión se 

define como el grado de emocionalidad, apoyo y unión que existe entre los miembros de una 

familia, determinando el balance entre la separación y la unión de sus miembros. En 

consecuencia, se pueden detallar cuatro tipos de familia, según el grado de cohesión: 

desacopladas, separadas, conectadas y conglomeradas (Aguilar, 2017) (ver Figura 1). 

Figura 1.  

Tipos de familia de acuerdo su grado de cohesión 

 

Las relaciones desacopladas expresan separación emocional extrema, en donde existe 

poco involucramiento entre los miembros de la familia y una gran cantidad de independencia; 

es decir, se observa que los miembros no son capaces de acudir el uno al otro por soporte o 

para la solución de un problema (Olson et al., 1983). Por otra parte, en las relaciones 
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separadas, aunque el tiempo separado de cada uno de sus miembros es importante al igual 

que la autonomía de sus integrantes, prevalece el tiempo conjunto y unión en la toma de 

decisiones cruciales (Olson et al., 1983). Igualmente, las relaciones conectadas implican 

cercanía emocional y lealtad; no obstante, aunque resulta significativa dicha cercanía y los 

intereses compartidos de sus integrantes, algunas actividades se pueden desarrollar de manera 

individual (Olson et al., 1983). Por último, las familias conglomeradas poseen una cantidad 

extrema de cercanía emocional, los miembros del sistema suelen ser muy interdependientes y 

reactivos afectivamente entre sí, llevando a que la energía de los individuos se focaliza dentro 

de la familia (Olson et al., 1983). Considerando lo anterior, los niveles extremadamente bajos 

y altos de cohesión son problemáticos para el desarrollo individual y las relaciones entre los 

integrantes de la familia; mientras que, por el contrario, los grados moderados de cohesión 

permiten equilibrar que los individuos dentro del sistema familiar puedan estar separados y 

juntos de una forma más funcional (Olson et al., 2019). 

En lo que respecta a la dimensión de flexibilidad, esta se refiere a la capacidad de los 

miembros de la familia para cambiar y adaptarse a situaciones nuevas, desafiantes o 

estresantes (Olson et al., 2019). En este sentido, es posible describir cuatro tipos de familias 

según el grado de flexibilidad, como lo son las familias rígidas, en las se experimentan 

relaciones altamente controladoras, las negociaciones son limitadas, los roles están 

estrictamente definidos y las reglas no cambian; las familias estructuradas, caracterizadas por 

la presencia de un liderazgo democrático, los roles son estables y tienen pocos cambios en las 

reglas; las familias flexibles, en donde suele observarse un liderazgo igualitario, una 

aproximación democrática en el proceso de toma de decisiones, los roles son compartidos y 

hay flexibilidad en las reglas; y, por último, las familias caóticas, caracterizadas por 

decisiones impulsivas y con roles confusos (Olson et al., 1983). De forma similar a la 

dimensión de cohesión, los grados muy altos o bajos de flexibilidad también causan 

dificultades en el sistema familiar en el largo plazo, por lo tanto, los niveles más moderados 

son capaces de afrontar mejor el cambio y mantener la estabilidad de una forma funcional 

(Olson et al., 2019) (ver Figura 2). 

Figura 2.  
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Tipos de familia de acuerdo su grado de flexibilidad. 

 

 

Finalmente, la comunicación se define como la forma en que los miembros de una 

familia interactúan y se comunican entre sí, siendo una dimensión facilitadora que influye en 

la cohesión y la flexibilidad (Olson, 2000). Se considera una variable interdependiente de la 

cohesión y la flexibilidad, lo que significa que está influenciada por estas dimensiones y, a su 

vez, influye en ellas; es decir, una buena comunicación incide en los niveles de cohesión y 

flexibilidad de parejas o familias, lo que les permite manejar mejor las demandas del sistema 

(Olson et al., 2019). La comunicación engloba la habilidad de los miembros de la familia para 

expresar y aclarar sus necesidades y deseos, la capacidad de escuchar a los demás para 

ofrecer respuestas apropiadas, y la disposición para solicitar los puntos de vista de otros con 

el fin de clarificar sus propias posiciones (Cardona, 2013).Considerando lo anterior, el 

Modelo Circumplejo propone que las relaciones familiares caracterizadas por un 

funcionamiento límite en las dimensiones de cohesión, flexibilidad y comunicación terminan 

siendo desbalanceadas, llevando a que la calidad de su funcionamiento se vea comprometida 

y, por ende, en el desarrollo individual de cada uno de sus miembros (Olson, 2000). Contrario 

a ello, una familia cuyas relaciones se caracterizan por una cohesión moderada y flexibilidad 

mesurada, es una familia estructuradamente conectada, cuyo funcionamiento es equilibrado, 

existiendo una buena vinculación emocional y reglas tanto claras como predecibles (Gómez y 

Kotliarenco, 2010). Este funcionamiento refleja un sistema con la capacidad de equilibrar el 

cambio y la cercanía, lo que se convertirá en la meta central de diversas intervenciones 

familiares y favorecerá la resiliencia del sistema familiar (Gómez y Kotliarenco, 2010). 

Asimismo, para Olson (2000) la correlación de los niveles tanto de cohesión y flexibilidad 

familiares brindan niveles de funcionamiento desde un rango balanceado a extremo. El rango 
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balanceado, es el nivel más adaptativo, en el cual las familias se caracterizan por su habilidad 

para equilibrar la independencia con la autonomía de sus integrantes (Olson, 2000). En el 

rango promedio, las familias presentan algunas dificultades, originadas probablemente por 

pequeños conflictos familiares, en tanto que, en rango extremo, se observa un funcionamiento 

poco adaptativo del sistema familiar que tiende al conflicto (Olson, 2000). Las relaciones 

descritas hasta este punto entre las variables de cohesión, flexibilidad y comunicación pueden 

verse representadas en la Figura 3 (Olson, 1989). 

     Figura 3. 

Representación del Modelo Circumplejo y la relación entre sus variables 

 

Nota. Adaptado de Martínez-Pampliega, et al., (2006). 

 Por otra parte, ya desde el desarrollo inicial del modelo se empezaron a establecer 

instrumentos capaces de evaluar los niveles de funcionamiento familiar, y que, además fuesen 

útiles tanto en la investigación como en la práctica clínica (Martínez-Pampliega et al., 2006). 
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De esta manera, se han diseñado algunos instrumentos de autorreporte (p. ej. el cuestionario 

Family Adaptability and Cohesion Evaluation Scales [FACES, por sus siglas en inglés]) y de 

observación (p. ej. The Clinical Rating Scale), los cuales operacionalizan las variables ya 

descritas del Modelo Circumplejo y ofrecen un panorama del funcionamiento de las familias 

(Contreras, 2023). Uno de los instrumentos de observación basados en el Modelo 

Circumplejo es The Georgia Family Q-Sort, el cual permite evaluar el funcionamiento 

familiar a través de la metodología Q-Sort, a través del cual un conjunto de observadores 

clasifica una serie de ítems a la luz de criterios ya predefinidos (Block, 2008; Wampler et al., 

1989). Para el caso de The Georgia Family Q-Sort, dicha medida consta de 43 ítems 

relacionados a las tres dimensiones del Modelo Circumplejo, siendo dichos ítems distribuidos 

a lo largo de nueve categorías que describen el funcionamiento de la familia entre lo menos 

característico y lo más característico (Contreras, 2023; Wampler et al., 1989). De esta forma, 

se genera un perfil de la familia observada que es comparado con un perfil de lo que sería una 

familia idealmente competente en sus niveles de flexibilidad, cohesión y comunicación 

(Contreras, 2023). 

            En especial el uso de "The Georgia Family Q-Sort" para evaluar el funcionamiento 

familiar en situaciones de maltrato infantil es fundamental por varias razones. En primer 

lugar, este instrumento proporciona una evaluación integral y multidimensional del 

funcionamiento familiar. Aborda aspectos como la comunicación, la cohesión, la 

adaptabilidad, la resolución de problemas y la afectividad. Esta amplitud de dimensiones 

permite una comprensión completa de la dinámica familiar, lo que es crucial para identificar 

áreas de disfunción en familias que experimentan maltrato infantil (Contreras, 2023). 

Además, al utilizar una clasificación estructurada de comportamientos observados, se 

minimiza el sesgo del evaluador y se obtienen mediciones más confiables y válidas del 

funcionamiento familiar. Este instrumento también ha demostrado ser relevante tanto en 

contextos clínicos como de investigación. Finalmente, permite identificar áreas específicas 

que requieren intervención y apoyo al identificar patrones de funcionamiento familiar 

asociados con el maltrato infantil (Wampler et al., 1989). Esto facilita el diseño de 

intervenciones dirigidas a abordar las áreas de disfunción y promover un funcionamiento 

familiar saludable y protector para el niño. 
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      Considerando lo anterior, el modelo de Olson se ha usado en países como 

Colombia para describir los niveles de flexibilidad, cohesión y comunicación en familias en 

los cuales se reportan actos de violencia intrafamiliar. En este sentido, Galvis y colaboradores 

(2022), emplearon el instrumento FACES IV en 20 familias residentes en un barrio de Cúcuta 

con reportes de conflictividad o violencia intrafamiliar. De esta manera, en este grupo de 

familias se observaron altos grados de cohesión, puesto que exhibían lazos familiares y 

emocionales fuertemente construidos entre sus miembros (Galvis et al., 2022). No obstante, 

también fue posible notar mayores desajustes en dimensiones como la flexibilidad, al tener 

dificultades para enfrentar cambios; y la comunicación, al presentar pocos canales de dialogo 

o mostrar patrones de interacción pasivos y agresivos (Galvis et al., 2022). Dichos resultados 

deben considerarse a la luz de varios factores socioeconómicos descritos por los autores (p. 

ej. tener bajos ingresos, ser familias víctimas de desplazamiento forzado, estar conformadas 

principalmente por madres cabezas de hogar), ya que estos probablemente habrán influido en 

los niveles de flexibilidad, cohesión y comunicación expuestos por los participantes (Galvis 

et al., 2022). 

A pesar de la información previa en la literatura, en nuestro contexto aún no se han 

realizado estudios que utilicen el Modelo Circumplejo del Funcionamiento Familiar junto con 

el PARD, ni que investiguen su relación con otros factores relevantes, como la Sensibilidad 

del Cuidado o las características sociodemográficas que podrían influir en esta capacidad. Por 

lo tanto, al buscar comprender de manera integral los procesos de reunificación familiar de 

los niños y niñas víctimas de maltrato, estas variables son significativas para capturar la 

complejidad de dichos procesos, identificar qué se está haciendo bien y qué aspectos deben 

mejorarse, y, de manera fundamental, garantizar que, una vez reintegrados los niños o niñas 

con sus familias, no vuelvan a ser objeto de violencia. 

La teoría estructural de Minuchin y el modelo Circumplejo de Olson son enfoques 

teóricos que proveen herramientas útiles para evaluar las dinámicas familiares en situaciones 

de maltrato intrafamiliar. En primer lugar, ambos enfoques se destacan por su enfoque en la 

estructura familiar. Minuchin se concentra en comprender la organización y los límites 

familiares, mientras que Olson examina la comunicación y las relaciones familiares. Esto 

permite identificar patrones disfuncionales y áreas de conflicto que pueden contribuir al 

maltrato intrafamiliar (Olson et al., 1983; Reyna et al., 2013). 
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Además, tanto la teoría estructural de Minuchin como el modelo Circumplejo de 

Olson ayudan a identificar la distribución de roles y poder dentro de la familia. Minuchin 

analiza la jerarquía familiar y la diferenciación de roles, mientras que Olson examina los 

roles parentales y las coaliciones dentro de la familia. Identificar roles poco claros o 

conflictivos puede ayudar a entender cómo contribuyen al maltrato intrafamiliar (Gutman y 

Minuchin-Itzigsohn (2006); Olson et al., 2019). 

Ambos enfoques reconocen la importancia de la comunicación en el funcionamiento 

familiar. Minuchin se centra en la comunicación como un medio para establecer límites y 

mantener la cohesión familiar, mientras que Olson analiza la calidad y los patrones de 

comunicación en la familia. Evaluar las dinámicas de comunicación puede revelar cómo se 

perpetúan las conductas abusivas dentro de la familia (Minuchin et al., 1984; Olson & 

Killorin, 1985). 

Por último, tanto Minuchin como Olson consideran las relaciones y alianzas dentro de 

la familia como elementos clave para comprender las dinámicas familiares. Minuchin 

examina las coaliciones y alianzas entre miembros familiares, mientras que Olson evalúa la 

calidad de las relaciones parentales y familiares. Identificar relaciones disfuncionales o 

alianzas que contribuyan al maltrato intrafamiliar puede guiar intervenciones para romper 

estos patrones o favorecer el establecimiento de relación protectoras y funcionales (Minuchin 

1985; Olson, 2000). 

En este sentido, el Modelo Circumplejo del Funcionamiento Familiar no solo brinda 

una mirada precisa sobre la cohesión, adaptabilidad y comunicación de las familias, sino que 

incluso permitiría identificar patrones o tendencias de las familias que influyen 

significativamente en el proceso de reintegro. Por otra parte, la sensibilidad del cuidado se 

presenta como una variable crítica, en cuanto a que revela como las interacciones parentales 

impactan directamente en el desarrollo social y emocional del niño, siendo esto un punto 

fundamental cuando se busca su recuperación después de haber sufrido cualquier tipo de 

maltrato. Por último, tener en cuenta las variables sociodemográficas que inciden tanto en el 

funcionamiento familiar como en la sensibilidad del cuidado, permite reconocer cómo el 

contexto moldea las prácticas de cuidado de los familiares que rodean al infante. 

Con base en lo expuesto, este proyecto tiene como objetivo fomentar una 

comprensión más profunda del proceso de reintegración, centrándose en la sensibilidad del 
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cuidado y los principios del Modelo Circumplejo del Funcionamiento Familiar, en el 

contexto de tres sistemas familiares que participan en el reintegro de un niño o niña que ha 

experimentado maltrato infantil severo. La pregunta de investigación que guía este estudio es: 

¿Cómo son las dinámicas de cuidado de tres sistemas familiares en contexto de reunificación 

familiar de niñas y niños sobrevivientes al maltrato infantil severo, desde la perspectiva del 

Modelo Circumplejo del funcionamiento familiar y la Sensibilidad del cuidado? . 
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Objetivos 

Objetivo general: 

           Caracterizar las dinámicas de cuidado de tres sistemas familiares en proceso de 

reunificación familiar con niñas y niños sobrevivientes de maltrato infantil severo, desde la 

perspectiva del Modelo Circumplejo del funcionamiento familiar. 

Objetivos específicos:  

 Identificar las variables sociodemográficas y sociolegales del niño o la niña en 

proceso de reintegro. 

 Describir las variables sociodemográficas del núcleo familiar asignado para el 

reintegro. 

 Determinar la sensibilidad de cuidado del cuidador principal a cargo del niño 

reintegrado al sistema familiar. 

 Evaluar el perfil de funcionamiento familiar de los sistemas familiares participantes. 

 Valorar la calidad del contexto familiar de los tres sistemas familiares examinados. 
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Método 

Diseño 

Esta investigación se caracteriza por ser de corte exploratoria y descriptiva 

(Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018), gestada a partir de un proceso estudio y depuración 

de datos secundarios. Se implementó un diseño de estudio de caso descriptivo (Hernández et 

al., 2014), ya que el principal propósito fue describir 3 núcleos familiares en proceso de 

reintegro a través de distintas variables como el nivel de funcionamiento familiar, la calidad 

del contexto familiar, la sensibilidad de cuidado y las características sociodemográficas.   

El diseño de estudio de caso se define como un análisis de personas, periodos, 

políticas, instituciones u otros sistemas estudiados de manera holística mediante uno o más 

métodos. La unidad de análisis que se investiga representa una instancia de una clase de 

fenómenos, proporcionando un marco analítico dentro del cual se desarrolla el estudio. En 

este contexto, el caso contribuye a iluminar y explicar el fenómeno en cuestión. Thomas 

(2011) y Elger (2009). 

Los estudios de caso tienen varias funciones destacadas: generan descripciones 

vívidas de individuos o fenómenos, identifican patrones de un fenómeno en su ambiente 

natural y proporcionan datos útiles para evaluar procesos, programas, individuos o ambientes. 

Green (2011), Robson (2011), Mertler y Charles (2010), y Armenian (2009) destacan estas 

funciones y propósitos, resaltando la importancia de un análisis detallado y contextualizado. 

Las características de los estudios de caso incluyen la tendencia del investigador a 

identificar patrones, como señala Green (2011). Además, estos estudios se realizan en 

ambientes naturales, conforme a Yin (2013) y Moore (2009), lo que permite una observación 

directa y contextualizada de los fenómenos estudiados. Los estudios de caso son de 

naturaleza empírica, lo que significa que los datos recolectados deben ser ricos y profundos, 

según Sekaran y Bougie (2013) y Mertler y Charles (2010). Esto asegura que el análisis se 

base en información detallada y significativa, proporcionando una comprensión exhaustiva 

del fenómeno en estudio. 

Los estudios de caso exploratorios se caracterizan por la falta de investigación previa 

detallada y la ausencia de proposiciones e hipótesis claras, como señalan Streb (2009) y 
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Eisenhardt (2007). Uno de los principales objetivos de estos estudios es identificar hipótesis 

que puedan ser sometidas a prueba en investigaciones subsecuentes. En este sentido, los 

estudios de caso exploratorios actúan como un paso preliminar crucial para formular 

preguntas de investigación más refinadas y desarrollar enfoques metodológicos adecuados 

para investigaciones futuras. 

Por otra parte, Un estudio de caso descriptivo tiene como propósito principal describir 

un fenómeno en detalle, proporcionando una comprensión profunda de sus características y 

contexto. Estos se enfocan en identificar las preguntas de investigación o los procedimientos 

que se utilizarán en estudios posteriores, ayudando a definir los parámetros y el diseño de 

futuras investigaciones (Yin, 2014). 

Además, el diseño de estudio de caso múltiple implica el análisis comparativo de 

varios casos, ya sean cruzados, anidados o entrelazados, desde el inicio de la investigación 

con el objetivo de detectar similitudes y diferencias. Según Burns (2009), Campbell (2009) y 

Miles y Huberman (1994), este enfoque permite contrastar los casos de manera holística o 

seleccionando dimensiones o variables específicas, siempre analizándolos de manera 

sistemática (Yin, 2014). Un ejemplo destacado es "Anatomía de una revolución" de Crane 

Brinton (1962), que examina revoluciones políticas en cuatro países y, a través del análisis de 

casos cruzados, busca identificar patrones subyacentes comunes en los eventos que llevaron a 

la revolución sociopolítica. 

En cuanto al tipo de estudio, diversos autores han señalado la viabilidad y eficacia de 

combinar enfoques exploratorios y descriptivos en un mismo estudio de caso. Esta 

combinación permite examinar fenómenos poco estudiados y, al mismo tiempo, brindar una 

descripción detallada de los casos analizados. Robert Yin (2014) en su obra "Case Study 

Research: Design and Methods" y Robert Stake (1995) en "The Art of Case Study Research" 

enfatizan la importancia y beneficios de este enfoque dual, que facilita una comprensión más 

rica. Por otra parte, Mason y Morris et al. (2020) reportan los avances en el campo de los 

métodos mixtos al detallar la aplicación e integración de métodos mixtos en todas las etapas 

de uno de los estudios de caso. Además, VanWynsberghe y Khan, (2007) proponen una 

definición de estudio de caso más precisa y discuten la interacción entre los términos estudio 
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de caso y unidad de análisis. Finalmente, Helen Simons (2020), explora el estudio de casos 

como un enfoque importante para la investigación y la evaluación. 

Respecto al uso de datos, se optó por emplear datos secundarios en una base de datos. 

La literatura respalda el uso de datos secundarios como una práctica eficaz y eficiente. En 

Cheng y Phillips (2014) en su artículo "Secondary Analysis of Existing Data: Opportunities 

and Implementation" y Johnston (2017) en "Secondary Data Analysis: A Method of Which 

the Time Has Come" destacan las oportunidades y ventajas de utilizar datos secundarios. 

Además, Vartanian (2011) en "Secondary Data Analysis" publicado por Oxford University 

Press, proporciona un marco comprensivo para la implementación de esta metodología. 

Participantes  

Los datos empleados en esta investigación fueron obtenidos a partir de El Proyecto de 

Fortalecimiento de Niños, Niñas y Familias en el Contexto Restablecimiento de Derechos - 

Reintegración familiar, realizado en uno de los servidores del Instituto de Bienestar Familiar 

de la ciudad de Bogotá, recolectada por la línea de Salud Mental Infantil y Juvenil liderada por 

el profesor Pablo Muñoz Specht del departamento de Psicología de la Universidad Nacional de 

Colombia. 

La base original de datos se compone de 33 familias que para el momento de la 

recolección de datos se encontraban en un proceso de reunificación familiar como parte de un 

PARD. Dentro de la base de datos se encontraban 16 familias con niños y niñas de los 6 

meses a los 5 años (48.5%), 6 familias con niños y niñas de los 6 años a los 9 años (18.2 %), 

y 11 familias con niños, niñas y adolescentes de los 9 años a los 15 años (33.3%). 

Durante el proceso de depuración de la base de datos, se identificaron y eliminaron 30 

familias que cumplían con los siguientes criterios de exclusión: cuestionarios incompletos o 

faltantes, ausencia de evaluación mediante el Q-Sort del Comportamiento Materno edad 

preescolar o el Q-Sort de funcionamiento familiar "The Georgia Family Q-Sort", o pérdida de 

contacto con la institución. La eliminación de los resultados de estas familias se llevó a cabo 

con el objetivo de mejorar la precisión en los análisis de los datos obtenidos. Las 

características sociodemográficas y socio legales del sistema familiar y el niño(a) reintegrado 

de la muestra seleccionada se evidencian en la Tabla 1.    

Tabla 1. 
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 Descripción de los rangos de las variables sociodemográficas de la muestra incluida en la 

investigación  

Rangos de los datos 

de los niños 

reintegrados 

Edades 36 a 60 meses de vida 

Sexos Femenino y masculino 

Motivos de ingreso Negligencia, Maltrato físico y/o psicológico, 

abuso sexual 

Meses de 

institucionalización 

4 a 13 meses de vida 

Número de 

instituciones de ingreso 

1 o 2 instituciones 

Rangos de los datos 

de los núcleos 

familiares de 

reintegro 

Origen de los 

cuidadores 

Familia extensa 

Edades De 27 a 40 años de vida 

Niveles educativos Universitario y técnico 

Grupos étnicos Ninguno 

Procedencia Urbana 

Estratos 

socioeconómicos 

Estrato 1 y 2 

 

Variables e instrumentos implementados   

 Inicialmente se realizó la búsqueda en la base de datos creada a partir de las familias 

participantes en el proyecto. Para la selección se tuvo como criterio de inclusión que la 

familia tuviera los resultados de los instrumentos Q-sort del Comportamiento Materno para 

preescolares y el Q-sort de funcionamiento familiar “The Georgia Family Q-Sort”.  Además, 

de contar con los registros completos en el Cuestionario sociodemográfico y el Inventario 

para evaluar el ambiente familiar. Con dichos resultados fueron estimados estadísticos 

descriptivos y análisis cualitativos de las variables mostradas a continuación:   
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Variable 1.  Datos sociodemográficos y socio legales del niño(a) reintegrado:  Los 

cuales incluye la edad, sexo, y el tipo de violencias o maltratos a los cuales los niños o niñas 

fueron expuestos. Dicho maltrato es cualquier acción, omisión o trato que ponga en riesgo el 

bienestar, la integridad, la dignidad o el desarrollo del niño o niña (Butchart et al., 2006; 

Sanín, 2013). Asimismo, se consideró el historial del menor de edad dentro del sistema de 

protección, ya sea dentro de hogares sustitutos, casa hogar, internado, casa de acogida o casa 

de protección, lo cual brindó información sobre las modalidades de cuidado que acogieron al 

niño o niña y la duración de permanencia bajo cada una de estas modalidades. 

Variable 2.  Datos sociodemográficos del núcleo familiar de reintegro: 

Características del sistema familiar: Esta variable comprende información como la edad del 

cuidador principal, el sexo, el nivel educativo y el tipo de vínculo del niño con el cuidado 

principal y secundario, así como otros datos asociados al grupo étnico, la procedencia urbana 

o rural y el estrato socioeconómico del núcleo familiar.  

Instrumento para la evaluación de la variable 1 y 2: Cuestionario 

sociodemográfico. Se usó un cuestionario sociodemográfico con el objetivo de caracterizar la 

muestra del sistema familiar participante. En especial, sobre aspectos de la trayectoria de vida 

del infante, como su sexo, edad, núcleo social inmediato, variables sociodemográficas, 

motivo de ingreso, antecedentes de salud, estado de salud actual e historia de 

institucionalización del niño (Anexo A). 

Variable 3. Sensibilidad del cuidador. Entendido como aquellos comportamientos del 

cuidador o cuidadora para percibir, entender y responder de manera apropiada o receptiva a 

las necesidades emocionales, físicas y sociales de un niño o niña, para de esta manera 

garantizar su bienestar y seguridad (Carbonell, 2013). 

Instrumento para la evaluación de la variable 3: Q-sort del Comportamiento 

Materno para preescolares. El Q-Sort del Comportamiento Materno (MBQS por su sigla en 

inglés, Maternal Behavior Q-Sort) en su versión en español para niños y niñas entre los 3 y 6 

años (MBQS-PE), busca observar y describir la sensibilidad en el cuidado que se da en el 

cuidador al interactuar con un niño o niña (Posada et al., 1999). Dicha descripción se realiza a 

través de 90 ítems, que permiten obtener un índice general sobre la calidad de las conductas 
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de cuidado y un perfil de conductas sensibles características y no características del cuidador 

en interacción con el niño o niña mediante la implementación de la metodología Q-sort y 

distribución forzada en 9 puntos de una escala (Posada et al., 2007). Con el fin de obtener una 

descripción fidedigna del comportamiento de la diada, se observan las rutinas de cuidado 

completas y una variedad de situaciones de interacción como la supervisión de actividades y 

el establecimiento de límites, que permitan analizar si ocurren, y cómo ocurren las 

interacciones (Posada et al., 1998). 

Inicialmente, para hacer uso del instrumento se requiere de un observador entrenado 

el cual divide los 90 ítems en tres grupos; “lo más característico”, “lo menos característico” y 

“ni característico, ni no característico/sin información”, para de esta forma describir los 

comportamientos del cuidador a partir de la secuencia de interacción natural entre la díada 

cuidador-niño(a). Lo anterior da como resultado un perfil comportamental del cuidador o 

cuidadora observada, para lo cual se han establecido varias subescalas que favorecen la 

comprensión de las habilidades presentadas por los cuidadores (Tabla 2) (Salinas-Quiroz et 

al., 2020). Dicha distribución se correlaciona con la clasificación de un segundo observador, 

el cual ha realizado el mismo procedimiento de manera independiente, para de esta manera 

realizar una correlación de Spearman, para establecer el grado de acuerdo inter-observador 

(Salinas-Quiroz et al., 2020). Posteriormente, se busca disminuir las discrepancias entre los 

perfiles de los observadores mediante la discusión y el promedio de los ítems, con el fin de 

obtener el perfil más fidedigno de dicha díada. El puntaje de sensibilidad será el producto de 

la correlación entre el perfil realizado por los observadores y el criterio teórico que 

corresponde al comportamiento de un cuidador sensible según la teoría del apego (Salinas-

Quiroz et al., 2015). 

El Q-sort del Comportamiento Materno para preescolares (MBPQS, por sus siglas en 

inglés) ha sido respaldado por dos estudios que avalan su confiabilidad y validez, así como la 

de sus cuatro dimensiones (Posada et al., 2007; Richmond, Posada, & Jacobs, 2001). En 

términos de confiabilidad inter-observador, estudios transculturales recientes han situado este 

índice en un rango entre .81 en Perú y .86 en Estados Unidos (Posada et al., 2016). Respecto 

a la confiabilidad por consistencia interna, estos mismos estudios transculturales han 

reportado un alfa de Cronbach entre .93 para la dimensión de Contribución a Interacciones 
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Armoniosas (CIA) y .67 para la dimensión de Establecimiento Sensible de Límites (EL) en la 

muestra total (Posada et al., 2016). 

            Aunque actualmente no hay una validación psicométrica del instrumento en 

Latinoamérica, se realizó una traducción inversa inglés-español-inglés por parte de equipos 

de investigadores latinoamericanos. Además, el instrumento fue adaptado a la terminología 

del español local, conservando el significado de los ítems en su versión original. 

             En el estudio de Posada et al. (2016), se encontró que los índices promedio de 

confiabilidad Inter codificadores en las muestras latinoamericanas fueron adecuados y 

comparables, con un rango de puntajes de 0.61 a 0.96. Estos valores se obtuvieron en 

muestras de Colombia (0.85), Perú (0.81), la comunidad mexicano-americana (0.82) y en la 

muestra de EE. UU (0.86). Asimismo, las cuatro escalas o dominios comportamentales 

derivados de este instrumento (Contribución a Interacciones Armoniosas, Soporte de Base 

Segura, Supervisión/Monitoreo y Establecimiento Sensible de Límites) en la muestra total 

también presentaron una adecuada consistencia interna de sus ítems, con alfa de Cronbach de 

0.93, 0.91, 0.80 y 0.67, respectivamente. 

Tabla 2 

 

Subescalas pertenecientes al Q-Sort del Comportamiento Materno edad preescolar  

Subescala Referencia 

Contribución a 

las interacciones 

armoniosas 

Se evidencia en la participación tanto conductual como afectiva en las 

transacciones de una madre con su hijo. 
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Soporte de base 

segura 

Se refieren a que la madre proporciona un refugio seguro (es decir, 

comportamiento maternal en respuesta a los retornos del niño hacia la 

madre, señales de angustia o accidentes infantiles cuando ocurren) y apoyo 

a la exploración (es decir, comportamiento con respecto a la exploración del 

niño fuera de casa) de la madre, el equilibrio entre las interacciones a 

distancia y las de proximidad, y la mejora de las actividades y experiencias 

del niño de manera que se sienta eficaz y emocionalmente satisfecho con 

sus transacciones con el entorno. 

Supervisión/ 

monitoreo 

Se define como la capacidad de un cuidador para realizar un seguimiento 

del niño, anticipar situaciones problemáticas y equilibrar las tareas de 

seguimiento y participación en las actividades del niño. 

Establecimiento 

de límites 

Se refiere a cómo una madre establece reglas y límites para las actividades 

de su hijo, si considera los deseos y necesidades del niño y cómo maneja las 

violaciones de esas reglas. 

 

Codificación de videos usando Q-Sort del Comportamiento Materno edad preescolar  

Entrenamiento de codificadores y codificación de videos. 

              Para realizar la codificación de las grabaciones a través del Q-Sort de 

comportamiento Materno, se capacitaron 10 personas con formación en psicología. Dicha 

formación tuvo lugar a lo largo de 2 semanas con encuentros presenciales de 4 horas por 

sesión, con el objetivo de comprender y clasificar observaciones sistemáticas de diadas a 

través de los 90 ítems o indicadores de comportamiento de cuidado sensible. Posteriormente, 

se realizaron encuentros sincrónicos y asincrónicos para pulir el proceso de observación y uso 

del instrumento. Se consideró que un observador era apto cuando lograba una confiabilidad 

de .80 en la correlación con un experto externo en la descripción de tres diadas. Una vez las 

observadoras cumplían este criterio, se sumaron a la codificación de las grabaciones en vídeo 

de las diadas participantes en el proyecto a partir de los lineamientos gestados por Pamplona 

(2023).  
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             El proceso de codificación se extendió a lo largo de un período de 3 meses. Durante 

este tiempo, cada video fue sometido a una codificación en la que se obtuvo una correlación 

de Spearman igual o superior a .60. Este criterio se utilizó para garantizar la fiabilidad de las 

observaciones realizadas durante el proceso de codificación. Posteriormente, se generaron los 

perfiles de comportamiento del cuidador mediante las observaciones realizadas por las dos 

observadoras. Después de obtener la confiabilidad inter-observador, se inicia un proceso de 

negociación entre los observadores para abordar las diferencias significativas que exceden 

tres puntos en cada uno de los ítems que componen el Q-sort. El objetivo es llegar a un 

consenso y obtener así el perfil más preciso del comportamiento materno durante las 

interacciones con el hijo o hija. Con base en esta clasificación negociada, se procede a 

compararla con el maternal cri (criterio teórico), lo que nos permite calcular el coeficiente de 

sensibilidad, el cual puede variar en un rango de -1 a 1. 

            Se llevaron a cabo actividades como juegos con y sin juguetes, así como rutinas de 

alimentación entre los cuidadores y el niño o niña. Además, se evaluó el encuentro del niño o 

la niña con su cuidador o cuidadora principal, con el objetivo de fomentar espacios de 

interacción que facilitaran la observación y el uso de los instrumentos Q-Sort. 

 

Variable 4. Funcionamiento familiar: Definido como el conjunto de interacciones 

entre los miembros del grupo familiar que permiten enfrentar las diferentes crisis que se 

originan (Reyes & Oyola, 2022). Asimismo, desde la perspectiva del Modelo Circumplejo 

este concepto implica la observación y evaluación de las dinámicas familiares en términos de 

cómo la familia se organiza, se adapta a los cambios, se comunican entre sí y establece 

vínculos. (Olson et al., 2019). 

Instrumento para la evaluación de la variable 4: Q-Sort de funcionamiento familiar 

“The Georgia Family Q-Sort”. Este instrumento consta de 43 ítems que describen las 

dinámicas familiares a partir de tres dimensiones; cohesión, adaptabilidad y comunicación 

propuestas para un adecuado funcionamiento familiar desde el marco teórico del Modelo 

Circumplejo (Wampler et al., 1989). Los ítems se clasifican una distribución de 9 pilas o 

categorías que van desde lo menos característico de la familia (3 ítems), no es muy 

característico de la familia (4 ítems), no es característico de la familia (5 ítems), un poco no 

característico de la familia (6 ítems), neutral o no característico de la familia (7 ítems), un 
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poco característico de la familia (6 ítems), característico de la familia (5 ítems), muy 

característico de la familia (4 ítems), lo más característico de la familia (3 ítems) (Contreras, 

2023). Esta distribución se realiza a partir de la observación de las rutinas diarias, actividades 

estructuradas y no estructuradas propuestas por el observador a la familia. Cabe recalcar que 

la evaluación debe ser realizada por un observador entrenado, el cual obtendrá un perfil de 

funcionamiento familiar de la familia participante (Contreras, 2023; Wampler et al., 1989).  

Tales resultados deben ser correlacionados con el perfil realizado por un segundo 

observador de manera independiente, para así establecer el grado de acuerdo inter-observador 

de las observaciones realizadas. Seguidamente, también se busca disminuir las discrepancias 

entre los perfiles de los observadores mediante la discusión y el promedio de los ítems, con el 

fin de obtener el perfil más fidedigno de la familia (Contreras, 2023; Wampler et al., 1989). 

Con este perfil se genera el coeficiente de confiabilidad, el cual permite determinar el nivel 

de correspondencia entre la familia observada y el perfil de la familia ideal según el Modelo 

Circumplejo, incluyendo la puntuación de las tres dimensiones principales de dicho modelo y 

otra dimensión liderazgo (Tabla 3) (Contreras, 2023; Wampler et al., 1989). 

En cuanto a las características psicométricas del The Georgia Family Q-Sort, en los 

estudios implementados se reportan consistencia interna mayor de 0.70 en los clústeres. 

Además, evidencian un coeficiente de confiabilidad inter-observadores en el primer año con 

una media de 0.56 (DE=0.31; Me=0.66), y para el segundo año del estudio una media de 0.77 

(DE=0.14; Me=0.81). La estructura de los factores a lo largo de los dos años fue estable con 

una correlación de 0.86 para el primer componente en ambos años (Wampler et al., 1989). 

Por último, para el estudio actual se empleó la adaptación hecha por Contreras (2023) para el 

contexto colombiano. En dicha adaptación del Q-sort de funcionamiento familiar se obtuvo a 

nivel psicométrico una confiabilidad interobservadores con un rango de .70-.91 (M=0.81; 

DE=0.07) y un nivel de consistencia interna alto (α=0.91).  

Tabla 3 

 

Clústeres pertenecientes al Q-sort de funcionamiento familiar “The Georgia Family Q-Sort” 

Categoría Concepto Subcategoría Concepto 
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Cohesión Vínculo emocional que 

los miembros tienen con 

entre sí y el grado de 

autonomía individual 

que una persona 

experimenta en el 

sistema familiar. Los 

extremos que lo 

componen son la 

"unión" y la 

"separación" que las 

familias necesitan para 

encontrar un equilibrio 

óptimo entre el tiempo 

juntos y el tiempo 

separado. 

Afecto positivo Estado de afecto positivo, caracterizado 

por el reconocimiento e identificación de 

la alegría y disfrute en el sistema familiar. 

Además, de implicar un involucramiento 

placentero entre la unidad familiar. 

Reserva Estado afectivo general del sistema 

familiar, este está compuesto por una baja 

expresión e involucramiento.  

Tensión Estado de ansiedad, malestar o presión en 

la gestalt familiar percibida como 

desagradable por los miembros de la 

unidad familiar, debido a una exigencia 

real o percibida, donde se suele perder la 

autonomía individual de los miembros. 

Afecto 

negativo 

Estado afectivo que se caracteriza por la 

existencia o comunicación de estados 

emocionales aversivos, como 

nerviosismo, disgusto, culpa, ira, etc. 

Además, la presencia de conflictos o 

tensión afectiva en el sistema genera una 

participación no placentera en las 

actividades o en la consecución de 

objetivos. 

Flexibilidad La capacidad de un 

sistema familiar para 

cambiar su estructura de 

poder, relaciones de 

roles y reglas de 

relación en respuesta al 

Organización Estructuras implícitas o explícitas que se 

generan a partir de demandas externas o 

internas, favoreciendo la disposición del 

sistema y sus miembros a modos de 

interacción particulares con el fin de 

cumplir con un objetivo o función. 
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estrés situacional y del 

desarrollo. Equilibrando 

adaptativamente tanto la 

morfogénesis (cambio) 

como la morfostasis 

(estabilidad). 

Caos Morfogénesis extrema, equivalente a un 

cambio constante, impediría la creación 

incluso de un conjunto mínimo de 

significados, valores y expectativas 

comunes, esenciales para la comunicación 

y la supervivencia de un grupo íntimo y 

cara a cara. 

Comunicación Forma en que los 

miembros de una 

familia interactúan entre 

sí ante diversas 

situaciones del diario o 

crisis. Está compuesta 

por un aspecto de 

contenido y otro 

relacional. El contenido 

se referirá al modo 

verbal en el mensaje 

emitido, y lo relacional 

será definido por lo no 

verbal donde será 

crucial los roles, la 

relación establecida, el 

carácter y la naturaleza 

entre los miembros del 

sistema.  

Negociación Diálogo que se lleva a cabo entre los 

miembros de un hogar con el fin de llegar 

a decisiones o consensos con respecto a 

los roles o liderazgo. Incluyendo a la 

apertura tanteo de escucha como de 

comunicación de las opiniones y 

emociones de todos los miembros. 

Verbal Canal de comunicación establecido de 

forma verbal y explícita, por el cual se 

crea un puente entre los miembros del 

sistema que conecta la expresión de 

sentimientos e indicaciones de manera 

mutua. Además, por medio de la latencia 

de las respuestas a las necesidades 

explicitadas por uno de los miembros se 

favorece la percepción de alta o baja 

disponibilidad de los demás.   

Liderazgo Rol que adquiere uno de los miembros del sistema, el cual influye en la forma de actuar 

de los otros miembros, generando un mayor involucramiento con la tarea u objetivo. 

Codificación de videos usando el The Georgia Family Q-sort 

Entrenamiento de codificadores. 

Para realizar la codificación de las grabaciones a través del Georgia Family Q-sort, se 

capacitaron 7 personas con formación en psicología e interés en temas de desarrollo infantil y 
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funcionamiento familiar, quienes no tenían conocimiento previo del Georgia Family Q-Sort. 

Dicha formación tuvo lugar a lo largo de 6 sesiones, con una duración de 3 horas 

aproximadamente, teniendo estos espacios el propósito de promover la familiarización con el 

instrumento, la buena interpretación de los ítems y favorecer la práctica entre los 

codificadores. Se consideró que un observador era fiable cuando lograba una confiabilidad de 

0.70 en la descripción de tres familias. Para los observadores que no alcanzaron una 

confiabilidad igual o superior de 0.70 en los tres videos iniciales, se les solicitó realizar la 

codificación de una o dos familias más, según sea el caso. Una vez los observadores 

alcanzaban este criterio, codificaron las grabaciones en video de las familias participantes de 

acuerdo con la adaptación y lineamientos establecidos por Contreras (2023). 

 

Variable 5. Calidad del contexto familiar: Comprendida como aquellos elementos 

físicos, sociales, emocionales y cognitivos del contexto que facilitan, promueven y estimulan 

el desarrollo de los niños, incluyendo los comportamientos del cuidador primario y 

experiencias estimulantes ofrecidas por estos (Macedo et al., 2010). 

Instrumento para la evaluación de la variable 5: Inventario para evaluar el 

ambiente familiar (HOME) Preescolar. Este inventario fue desarrollado por Betty Cadlwell 

y Robert Bradley, con el fin de evaluar la calidad del contexto familiar mediante la cantidad y 

calidad de estímulos que rodea a los niños que se hallan de los 3 a los 5 años, es decir, en la 

primera infancia (Bradley y Caldwell, 1984). Está basado en información provista por el 

padre/madre y en la observación que realiza el entrevistador del entorno, los cuales son 

realizados de manera simultánea. El inventario consta de 55 ítems divididos en 8 subescalas, 

que describen elementos físicos y sociales del contexto que facilita, impulsan y estimulan el 

desarrollo de los niños, que también comprenden los comportamientos que exhibe el cuidador 

principal en la relación con el infante (Tabla 8). Los ítems se puntean con 0 (–) y 1 (+) 

denotando ausencia o presencia de lo estipulado en el ítem. Se aplica directamente en el 

hogar del niño y se registra la información entregada por la madre o el adulto a cargo del niño 

en la hoja de registro (Anexo B).  

El instrumento cuenta con una consistencia interna de las puntuaciones totales 

alrededor de .8, mientras que la consistencia de una sola subescala oscila entre .3 y .8 
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(Bradley, 1994). La concordancia interobservador utilizando la estadística kappa es de .8 

(Bradley, 1994). La confiabilidad test-retest fue moderada durante un período de 18 meses. 

En cuanto a la validez concurrente, se encontraron correlaciones pequeñas a moderadas entre 

Home y siete variables de estatus socioeconómico: estado de bienestar, educación materna, 

ocupación materna, presencia del padre en la casa, ocupación paterna y hacinamiento en el 

hogar (Elardo et al., 1975). Además, en una la validación del instrumento se encontró que la 

confiabilidad de este es alta. El coeficiente alfa de Cronbach obtenido para el inventario total 

fue de 0.89, lo que indica un nivel adecuado de confiabilidad para este instrumento. Los 

coeficientes alfa para las subescalas fueron los siguientes: Materiales de Estimulación para el 

Aprendizaje 0.74, Estimulación Lingüística 0.58, Entorno Físico 0.79, Orgullo-Afecto-

Ternura 0.75, Estimulación Académica 0.68, Modelado y Estimulación de la Madurez Social 

0.59, Diversidad de Experiencias 0.69 y Aceptación 0.74 (Bustos et al., 2001). 

Además, se puede afirmar que este instrumento es confiable como indicador de la 

calidad del ambiente familiar. Las correlaciones entre las subescalas y la escala total del 

Inventario HOME, medidas mediante coeficientes de correlación de Pearson, demostraron 

que todas las subescalas consideradas en el instrumento se asociaron de manera positiva y 

significativa con el total del inventario HOME (Bustos, et al., 2001). 

Tabla 4 

 

Subescalas del Inventario para evaluar el ambiente familiar - HOME edad Preescolar 3-5 

años 

Subescala Referencia ítems 

Materiales de 

aprendizaje 
Se refiere a la disponibilidad de juguetes, libros y juegos para 

niños, que sean facilitadores del aprendizaje. También 

contiene ítems que caracterizan el compromiso de los adultos 

con el aprendizaje de los niños. 

Ítem 1 al 11 
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Estimulación 

del lenguaje 

Este factor describe intentos evidentes por parte de los padres 

de promover el desarrollo del lenguaje del niño por medio de 

la conversación, ejemplificación y enseñanza directa. 

Ítem 12 al 

18 

Medio 

ambiente 

Este factor contiene elementos que describen el medio físico 

en el cual se desarrolla el niño en términos de seguridad, 

espacio, y atractivo perceptual. 

ítem 19 al 

25 

Responsividad Describe la responsividad emocional y verbal del adulto al 

niño y permite una imagen general de la calidez de la 

relación. 

ítem 26 al 

32 

Estimulación 

académica 

Describe el rol del padre y su nivel de involucramiento con el 

aprendizaje del niño y su adquisición de habilidades y 

conocimiento, consideradas de importancia tanto por padres 

como profesionales del desarrollo infantil en la primera 

infancia. 

ítem 33 al 

37 

Exhibición Describe el funcionamiento de los padres como modelo o su 

capacidad de ilustración de comportamientos aceptables y 

deseados, comunicando de esa manera sus expectativas a los 

niños sobre comportamiento. 

ítem 38 al 

42 

Variedad Describe un estilo de vida en familia que provee variedad y 

riqueza experimental para el niño. 

ítem 43 al 

51 

Aceptación Describe la habilidad del padre de aceptar comportamientos 

negativos por parte del niño, como algo esperado en niños 

pequeños, en vez de como actos que requieren intervención 

inmediata por medio de algún castigo o conducta punitiva. 

ítem 52 al 

55 
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Procedimiento  

Línea de base pre-intervención.  

           El proyecto que proporciona la línea de base fue liderado y desarrollado por el Centro 

de Investigaciones sobre Dinámica Social (CIDS) en el Área de Salud y Sociedad de la 

Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado de Colombia, en 

colaboración con el Departamento de Psicología de la Universidad Nacional de Colombia. 

Uno de los objetivos principales del proyecto fue implementar y evaluar la Intervención 

Relacional Basada en el Apego (IRBA) en contextos de maltrato infantil. Para lograr este 

objetivo, se seleccionó un conjunto de variables teóricas significativas que favorecieran la 

comprensión integral de los núcleos familiares participantes en la intervención. 

            Para llevar a cabo este proceso, se realizó un seguimiento detallado de las familias en 

proceso de reintegración a través de uno de los Operadores del ICBF. Esto involucró la 

grabación de videos y la administración de cuestionarios antes y después de la intervención. 

En los videos, se registraron todas las visitas de manera audiovisual, mientras que los 

cuestionarios incluyeron el formato sociodemográfico y el Inventario para evaluar el 

ambiente familiar - HOME, ambos de relevancia en esta investigación. 

Procedimiento  

Selección de las variables de interés 

              Inicialmente, se examinó la información contenida en la base de datos utilizada a la 

luz de las teorías de interés, como la sensibilidad del cuidado y los principios del Modelo 

Circumplejo del Funcionamiento Familiar. A partir de este análisis, se identificaron cinco 

variables que se relacionan con los cuestionarios e instrumentos disponibles. Estas variables 

comprenden datos sociodemográficos, el historial socio legal de los niños y niñas, así como 

variables que describen la sensibilidad del cuidado, el funcionamiento familiar y la calidad 

del contexto en términos de estimulación cognitiva y experiencial. Todos estos aspectos se 

detallan en la sección de variables e instrumentos. 

Selección de las familias partiendo de los criterios de selección  

            A partir de las variables implementadas, se llevó a cabo la depuración de las familias 

participantes en la base de datos del proyecto. Para ello, se utilizaron como criterios de 

selección los siguientes: la completitud de los cuestionarios sociodemográficos y del 

inventario HOME, la evaluación mediante el Q-Sort del Comportamiento Materno para 
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preescolares y el Q-Sort de funcionamiento familiar "The Georgia Family Q-Sort" y la 

participación mínima de dos cuidadores en el proceso de preevaluación IRBA. Como 

resultado de este proceso de depuración, se seleccionaron 3 familias debido a la calidad y 

disponibilidad completa de la información anteriormente nombrada. 

Análisis de las variables por familia. 

          Una vez se seleccionaron las familias se examinaron los datos cuantitativos, a cabo 

análisis descriptivos que incluyeron el cálculo de mínimos, máximos y medias de las 

variables de interés. Además, se elaboraron gráficos descriptivos que representaban los 

puntajes obtenidos a nivel global y por subcategorías por cada familia en los diversos 

instrumentos utilizados. 

            Finalmente, se examinaron los perfiles de comportamiento obtenidos mediante los 

cuestionarios realizados por los cuidadores y los profesionales que observaron los núcleos 

familiares durante la interacción con sus niños y niñas. Se clasificaron los comportamientos 

como característicos (6,7,8,9), destacando los ítems con una puntuación entre 8 y 9, y los no 

característicos (1,2,3,4), recalcando los ítems con una puntuación de 1 y 2. 
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Resultados 

Este apartado comprende los resultados obtenidos en los tres sistemas familiares 

participantes en la investigación en concordancia con los objetivos planteados anteriormente.  

Primero, se describen las variables sociodemográficas y socio legales del niño o la niña en 

proceso de reintegro y las variables sociodemográficas del núcleo familiar asignado para el 

reintegro. Posteriormente, se evaluó y caracterizó la sensibilidad de cuidado del cuidador 

principal y el perfil de funcionamiento familiar de los sistemas familiares. Por último, se 

caracterizó la calidad del contexto familiar de los sistemas familiares participantes.  

Descripción de las variables sociodemográficas y socio legales del niño o niña en 

proceso de reintegro 

Enseguida se presenta la caracterización de las variables asociadas con el niño o niña 

reintegrado obtenidas a partir del uso del cuestionario sociodemográfico, dentro de ella se 

encontrarán las edades de los niños, el sexo, edad, el tipo de maltrato evidenciado en su 

motivo de ingreso, número de meses institucionalizados y número de instituciones en las 

cuales ingresó (Tabla 5).  

Se observa que en la edad se obtuvo una M=39,70 meses y DE=8,08, ubicándose en la 

etapa de primera infancia.  En el sexo se observó que dos de los tres infantes eran niñas. El 

tipo de maltrato evidenciado en el motivo de ingreso se observó que dos de los tres infantes 

habían presentado abuso sexual y negligencia y uno de los tres niños había experimentado 

maltrato psicológico y físico. Además, se observó que dos de los tres niños habían ingresado 

en una ocasión a una institución en modalidad internado y uno había ingresado a dos 

instituciones, la permanencia total en meses de los tres infantes en dichas instituciones tuvo 

una M=6,64 meses y DE= 4,50 meses.  

Tabla 5 

 

Variables sociodemográficas y socio legales del niño o niña en proceso de reintegro 

Familia Edad Sexo Motivo de 

ingreso 

Meses de 

ingreso 

Instituciones en las 

que ingresó 

F1 3 (36 

meses y 7 

Femenino Negligencia 

/Abuso sexual 

13 meses 2 
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días) 

F2 5 (60 

meses) 

Masculino Negligencia 

/Maltrato físico y 

psicológico 

8 meses 1 

F3 3 (36 

meses) 

Femenino Abuso sexual 4 meses y 

medio 

1 

 

Descripción de las variables sociodemográficas del núcleo familiar asignado para el 

reintegro  

Por otra parte, en la Tabla 6 se presenta la caracterización de las variables asociadas al 

núcleo familiar obtenidas a partir del uso del cuestionario sociodemográfico. En esta se 

exponen las características del cuidador principal como edad y nivel educativo, el tipo de 

vínculo que posee el cuidador primario y secundario con el niño o niña. Además de 

características del núcleo familiar como la procedencia, grupo étnico y estrato 

socioeconómico de los hogares actuales.  

Se evidencia que la edad de los cuidadores principales tiene una M=33,11 años, 

ubicándolos en la etapa de adultez. En cuanto al nivel educativo, se observa que dos de los 

tres de los cuidadores cuentan con un nivel universitario y uno posee un nivel técnico. En el 

tipo de vínculo que posee el cuidador principal con el niño se observa que en los tres casos 

pertenecían a la familia extensa del niño. Es importante destacar que, en las familias 

participantes, el cuidador principal durante la evaluación no ejerció, estaba presente o se 

involucró durante los eventos de maltrato o negligencia hacia el niño o la niña. En el caso de 

la familia F2, donde el padre asumió el papel de cuidador principal, es importante destacar 

que este no formaba parte del núcleo familiar en el que ocurrieron los eventos que llevaron al 

ingreso PARD. 

Por otra parte, en los cuidadores secundarios se observa que dos de los tres cuidadores 

pertenecían a la familia extensa del niño y uno a la familia nuclear del niño antes de iniciar el 

PARD. En cuanto al hogar, se observó que ninguna de las tres familias pertenece a un grupo 

étnico y eran de procedencia urbana. En cuanto al estrato socioeconómico del hogar actual el 

dos familias pertenecía al estrato 2 y una al 1.  

Tabla 6 
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Variables sociodemográficas del núcleo familiar asignado para el reintegro  

Familia Origen del 

cuidador 

Cuidador 

principal 

Edad Nivel 

educativo 

Cuidador 

secundario 

Grupo 

étnico 

Procedencia Estrato 

socio- 

económ

ico 

F1 Familia 

extensa 

Tía 27 Universitario Abuela Ninguno Urbana 1 

F2 Papá 35 Técnico Madrastra 2 

F3 Tía 40 Universitario Mamá 2 

 

Caracterización de la Sensibilidad de cuidado del cuidador principal  

Respecto a la evaluación y caracterización realizada de la sensibilidad de cuidado del 

cuidador principal mediante el Q-sort del Comportamiento Materno para preescolares 

(perteneciente a la metodología Q) se debe tener en cuenta que criterio Q, es la definición del 

constructo según expertos de la teoría en la que se basa el instrumento, por lo que el nivel de 

similitud entre lo observado y el criterio Q (criterio teórico), se evidencia en el coeficiente de 

correlación entre ambas descripciones (Contreras, 2023). Dicha correlación se observa 

dependiendo de la dirección de manera lineal directa (+), lineal inversa (-) o se puede presentar 

una no correlación (0). En la fuerza de la correlación se observan las escalas de 0 a .09 como 

inexistente, de .10 a .29 baja, de .30 a .49 moderada y de .50 a 1 alta. 

 Adicionalmente, la metodología Q, obtiene el puntaje de del comportamiento del 

cuidador/a observado en las interacciones diádicas con el niño o la niña, a partir de la 

sistematización de las observaciones, mediante la comparación de las descripciones de al 

menos dos codificadores, luego se identifican los ítems sobre los cuales se presentan 

desacuerdos (3 o más pilas de diferencia), se comentan y se llega a una negociación basada en 

indicadores comportamentales (Contreras, 2023). Finalmente, estas descripciones revisadas se 

promedian, y esa descripción promedio es la que se emplea en los análisis. En dicho análisis se 

destacan en el perfil de la diada los ítems característicos y no característicos, como los 

comportamientos o interacciones de mayor frecuencia, magnitud o latencia.  

A continuación, se van a presentar los puntajes de sensibilidad de cuidado y los 

resultados cualitativos relacionados con los perfiles de comportamiento de los cuidadores 

principales de los núcleos familiares participantes. En primer lugar, se presentará una 

descripción de los comportamientos que fueron más característicos (Tabla 7) y los 



63 
 
 

 

 

 

comportamientos menos característicos (Tabla 8) del perfil de comportamiento de cuidado 

observado en la interacción entre el cuidador o la cuidadora y el niño o la niña. 

En el perfil de sensibilidad del cuidador, los cuidadores principales de las tres familias 

participantes presentan en el puntaje global una M=.63, donde la cuidadora de la F1 obtuvo un 

puntaje de .58, el cuidador de la F2 obtuvo un .68, y la cuidadora de la F3 un puntaje de .64, 

indicando una correlación alta entre los puntajes obtenidos por los cuidadores con el criterio 

Q. Dentro de la tabla 7 se observan comportamientos característicos en los tres cuidadores 

participantes, como la accesibilidad constante del cuidador con el niño o niña (Ítem 88) y la 

respuesta consistente a sus señales (Ítem 9). Además, de una actitud atenta a las sonrisas y 

vocalización del niño o niña (Ítem 1).  

Por otra parte, en la figura 4 se observan los ítems característicos en al menos dos 

cuidadores, donde se encontró que la mayoría de los comportamientos en los tres cuidadores 

se mantuvo en el rango de lo característico (6, 7, 8, 9). Sin embargo, se encontró que, en algunos 

de los comportamientos evaluados, al menos uno de los cuidadores mostró un comportamiento 

no característico (1,2,3,4). Estos comportamientos incluyen el ítem 3 (Participa en juegos con 

el niño(a)), por ejemplo, jugando en la arenera o corriendo con él/ella; el ítem 4 (Inicia la 

aproximación y el contacto físico, no siempre espera que su hijo(a) lo haga); el ítem 35 (Señala 

e identifica cosas interesantes en el ambiente del niño(a)); el ítem 36 (Realiza actividades que 

ayudan a centrar la atención del niño(a)); y el ítem 38 (Demuestra afecto tocándolo(a) o 

acariciándolo(a)). 

Figura 4 

 

Ítems característicos de los cuidadores principales participantes en el Q-Sort del 

comportamiento materno 
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Tabla 7 

 

Ítems característicos de los tres cuidadores principales participantes en el Q-Sort del 

comportamiento materno 

 # de 

ítem 

Ítems F1 F2 F3 

Ítems 

caracterí

sticos 

1 Nota o se da cuenta cuando su hijo(a) sonríe y 

vocaliza 

8.5 9 8 

9 Responde consistentemente a las señales del 

niño(a)). 

8.5 9 9 

88 La madre está siempre accesible para el/la niño(a)). 

Contrario: Con frecuencia es inaccesible al niño(a)). 

9 8.5 8.5 

 

            Respecto a los ítems no característicos de los cuidadores de las tres diadas se observa 

la ausencia de comportamientos como, no interactúan mucho con el niño o niña (Ítem 17) o 

rara vez le habla directamente al niño(a)) (ítem 80); el cuidador o cuidadora es crítica o 

parece fastidiada con el niño o niña (Ítem 60) o parece abrumado por las demandas de 

cuidado (Ítem 69).  Por otra parte, durante la activación del sistema exploratorio del niño o 

niña no se evidencia que el cuidador sea intrusivo (Ítem 74), ni parece poco involucrado en el 

juego del niño o niña (Ítem 33). Además, no regaña al niño durante el establecimiento de 
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límites (Ítem 14). 

Por otra parte, en la figura 5 se observan los ítems no característicos en al menos dos 

cuidadores, donde se encontró que la mayoría de los comportamientos en los tres cuidadores 

se mantuvo en el rango de lo no característico (1, 2, 3, 4). Sin embargo, se encontró que, en 

uno de los comportamientos evaluados, la F3=6 tuvo un comportamiento característico. Este 

comportamiento se relaciona con el ítem 76 (La respuesta de la madre a las iniciativas del 

niño(a)) (búsqueda de proximidad, sonrisas, extenderle los brazos, vocalizaciones) es 

incompleta o insatisfactoria a veces). 

 

Figura 5 

 

Ítems no característicos de los cuidadores principales participantes en el Q-Sort del 

comportamiento materno 

 

Tabla 8 

 

Ítems no característicos de los tres cuidadores principales en el Q-Sort del comportamiento 

materno 

 # del 

ítem 

Ítems F1 F2 F3 

ítems 

crítico no 

17  No interactúa mucho con el/la niño(a)). 

Contrario: Interactúa frecuentemente con el/la 

1.5 1.5 1.5 
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caracterí

sticos  

niño(a)) 

33 No parece realmente involucrada en el juego del 

niño(a)) Contrario: parece entretenida/interesada 

por el juego del niño(a)). 

2 1.5 1.5 

80 Rara vez le habla directamente al niño(a)). 1.5 1 1 

60 la mamá es crítica, parece fastidiada con el/la 

niño(a)). "eres torpe... ¡Te dije que no!" Contrario: 

La mamá es paciente y comprensiva. 

1.5 2 1 

69 Parece abrumada por las demandas de cuidado. 1.5 1.5 1 

74  la mamá es intrusiva, entra en las actividades del 

niño(a)) incluso cuando no es necesario. 

Contrario: Hay un equilibrio en su rol como 

supervisora y participante en las actividades del 

niño(a)). 

1.5 2 1 

14 Regaña al niño(a)). 1 1.5 1 

 

Caracterización del funcionamiento familiar  

En cuanto a la evaluación y caracterización realizada del funcionamiento familiar 

mediante los resultados obtenidos mediante el Qsort del funcionamiento familiar “The Georgia 

Q-sort” (perteneciente a la metodología Q) se debe tener en cuenta que el criterio Q-(criterio 

teórico) y el coeficiente de correlación entre este y el perfil obtenido, al igual que en el 

instrumento Q-sort del Comportamiento Materno para preescolares (Contreras, 2023). 

Posteriormente, el perfil de la familia se genera a partir de la sistematización de las 

observaciones, donde se evidencian los ítems característicos y no característicos, y el 

desempeño de la familia en cada categoría y subcategoría (Contreras, 2023).  

Enseguida, se van a presentar los puntajes totales de funcionamiento familiar y los 

resultados cualitativos relacionados con los perfiles del funcionamiento familiar de los sistemas 

familiares participantes. En primer lugar, se presentará una descripción de los puntajes 

globales, categorías principales y subcategorías (Tabla 9, Figura 6 y 7). Posteriormente, se 

evidencian los comportamientos que fueron más característicos y los comportamientos menos 
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característicos (Tabla 10) del perfil de funcionamiento familiar observado en la interacción en 

el núcleo familiar. 

 

Tabla 9  

 

Perfiles de funcionamiento familiar de las tres familias (Puntajes obtenidos) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el funcionamiento familiar de las tres familias se observa en el puntaje global una 

M=.57 evidenciando una correlación directa alta con el ideal del funcionamiento familiar 

proporcionado por los expertos.  A nivel individual se evidencia un puntaje global con una 

correlación alta en las familias F1=.69 y F2=.66, y moderada en la F3=.44. Además, se observa 

en la Figura 6 que las tres familias participantes en la evaluación obtuvieron correlación directa 

alta en la subescala de Cohesión (M=.56) y en la subescala de Comunicación (M=.71).  

Se evidenció una adecuada capacidad de Cohesión (M=.56, F1=.67, F2=.50 y F3=.54) 

en las familias participantes reflejada en una correlación directa alta. Esta capacidad comprende 

el vínculo emocional que los miembros tienen entre sí para encontrar un equilibrio óptimo entre 

 F1 F2 F3 

Puntaje global .69 .66 .44 

Cohesión .68 .50 .54 

Afecto positivo .17 .36 .56 

Reserva .72 .60 -.56 

Tensión .76 .90 .93 

Afecto negativo 0 -.24 .00 

Flexibilidad .54 .66 -.39 

Organización .42 .73 -.61 

Caos - - - 

Comunicación .74 .79 .64 

Verbal .93 .93 .92 

Negociación .55 .72 .49 

Liderazgo .66 .00 .38 
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el tiempo juntos y el tiempo separado. A nivel de la Cohesión (M=.56), se observa en las 

subescalas una correlación baja con el ideal teórico en la subescala de Reserva a nivel grupal 

(M= .26) en donde hay una baja presencia de equilibro entre estado afectivo "animado e 

involucrado" y "reservado y segregado". Sin embargo, a nivel individual se observa en la 

F1=.73 y F2=.60 una correlación alta con el ideal teórico y en la F3=-.56 una correlación alta 

inversa. 

Así mismo, en la subescala de Afecto positivo (M=.29) se presenta una correlación baja, 

donde es limitado el reconocimiento y la identificación de la alegría y amor en el sistema 

familiar. Además, de implicar un bajo involucramiento placentero entre el sistema familiar. A 

nivel individual se observa en la F1=.17 una correlación baja, en F2=.36 moderada y en la 

F3=.56 una correlación alta. 

 Para la Tensión (M= .35), se observó un grado de correlación alto, evidenciado en un 

adecuado estado de ansiedad, malestar o presión en la Gestalt familiar, que favorece a la 

preservación de la autonomía individual de los miembros. Así mismo, a nivel individual se 

observa en la F1=.76, F2=.90 y F3=.93 una correlación alta con el ideal teórico. 

 Por otra parte, en la subescala de Afecto negativo (M= -.08 ) se halló una correlación 

lineal inexistente, lo que denota una alta inconsistencia en los puntajes obtenidos, ya que en 

algunos ítems que exponen la presencia de Afecto negativo la puntuación es alta y en otros 

baja, debido a la alta variabilidad de comportamientos en este componente durante la visita, lo 

que puede advertir la presencia inconsistente de estados afectivos que se caracteriza por la 

comunicación de estados emocionales aversivos o la presencia de conflictos o tensión afectiva 

en el sistema que genera una participación no placentera. A nivel individual se observa en la 

F1=.0 y F3=.0 una correlación inexistente con el ideal teórico y en la F2=-.24 una correlación 

baja inversa. 

A nivel de la Comunicación (M=.71, F1=.74, F2=.79, F3=.64) las familias obtuvieron 

una correlación directa alta, evidenciando una adecuada forma de interactuar y comunicarse 

entre sí, facilitando la cooperación, escucha y aceptación de las emociones y comportamientos 

de los demás miembros en diversas situaciones. Se resalta la Comunicación Verbal (M= .92) 

con una correlación fuerte, evidenciado un canal de comunicación de forma verbal adecuado, 

por el cual se genera la expresión de sentimientos, disponibilidad e indicaciones de manera 

mutua. Así mismo, a nivel individual se observa en la F1=.74, F2=.79, F3=.64 una correlación 
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alta con el ideal teórico. 

En cuanto a la subescala de Negociación (M= .57) se evidencia una correlación 

moderada. Donde existe un diálogo entre los miembros del hogar con el fin de llegar a 

decisiones. Además, hay una adecuada apertura de escucha y comunicación de opiniones y 

emociones. También, a nivel individual se observa en la F1=.55 y F2=.72 una correlación alta 

con el ideal teórico y en la F3=.49 una correlación moderada. 

En la categoría Flexibilidad (M= .27, F1=.54, F2=.66, F3=-.39) las familias se 

caracterizan por poseer una Organización (M= .18) con una correlación baja, lo que evidencia 

una deficiencia en las estructuras implícitas o explícitas que se generan a partir las demandas 

externas o internas, disminuyendo la disposición del sistema y sus miembros a modos de 

interacción particulares con el fin de cumplir con un objetivo o función. Sin embargo, a nivel 

individual se observa en la F1=.42 una correlación alta con el ideal teórico y en la F2=.73 una 

correlación alta, por último, en la F3=-.61 una correlación alta inversa. 

En la subescala de Liderazgo (M= .35) se observa una correlación moderada con el 

ideal teórico, donde se evidencia en las familias el rol que adquiere uno de los miembros del 

sistema, desde el cual influye en la forma de actuar de los otros miembros, generando un mayor 

involucramiento con la tarea u objetivo que se busca llevar a cabo. Por otra parte, a nivel 

individual se observa en la F1=.65 una correlación alta con el ideal teórico y en la F2=.0 una 

correlación inexistente, por último, en la F3=-.38 una correlación moderada. 

 

Figura 6 

 

Categorías principales de funcionamiento familiar de las tres familias  
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Figura 7 

 

Subcategorías de funcionamiento familiar de las tres familias  

 

En la Tabla 10 se observa que, en la evaluación el perfil comportamental del 

funcionamiento familiar de 2 de los 3 perfiles de los participantes se caracterizó por una 

cohesión donde primo la afectividad y calidez en la interacción entre todos los miembros. 

Además, 2 de los 3 perfiles poseían una comunicación verbal caracterizada por el rol de 

enseñanza y motivación que desempeñan los cuidadores durante las actividades desarrolladas 

con los niños.  

Por otra parte, en cuanto a lo no característico de los tres perfiles de las familias 

participantes se observó en el afecto negativo de la cohesión familiar, bajos niveles de críticas 

entre los miembros y de discusiones o conflictos entre los cuidadores por el control. También, 

se evidencia en 2 de los 3 perfiles una comunicación verbal no caracterizada por el 

comportamiento de ignorar a los niños por parte de los cuidadores. 

En cuanto a la figura 8 se observan los ítems característicos en al menos dos familias, 

donde se encontró que la mayoría de los comportamientos en las tres se mantuvieron en el 

rango de lo característico (6, 7, 8, 9). Sin embargo, se halló que el ítem 4 (Disfrutan estar juntos) 

donde una de las familias tuvo un comportamiento no característico. Por otra parte, en la figura 

9 se observan los ítems no característicos en al menos dos familias, donde se encontró que la 

mayoría de los comportamientos en las tres familias se mantuvo en el rango de lo característico 



71 
 
 

 

 

 

(1, 2, 3, 4). Sin embargo, se halló que en el ítem 10 (no se involucran entre sí), una de las 

familias tuvo un comportamiento característico. 

 

Figura 8 

Puntajes de los ítems característicos de las tres familias participantes en el The Georgia 

Family Q-sort 

 

Figura 9 

Puntajes de los ítems no característicos de las tres familias participantes en el The Georgia 

Family Q-sort 

 

Tabla 10 

 

Frecuencia de los ítems característicos y no característicos de las tres familias participantes 

en el The Georgia Family Q-sort 
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 Clasificación # 

del 

íte

m 

Ítems Frecuencia 

ítems 

Caracterí

sticos  

Cohesión- 

Afecto positivo 

5 Cálidos, afectuosos los unos con los otros 2 

Comunicación  

- Verbal 

20 Los cuidadores adoptan un papel de enseñanza 2 

27 Los cuidadores animan a los niños a participar 2 

     Ítems 

no 

caracterí

sticos 

Cohesión -

Afecto 

negativo 

11 Críticos los unos con los otros 3 

21 Los cuidadores parecen pelear entre sí por el 

control 

3 

Comunicación- 

Verbal 

25 Los cuidadores ignoran al(los) niño(s) 2 

 

Caracterización de la Calidad del contexto familiar 

Frente a la caracterización realizada de la calidad del contexto familiar de los tres 

sistemas familiares participantes mediante el Inventario para evaluar el ambiente familiar 

(HOME) Preescolar para niños de 3 a 5 años, se debe tener en cuenta que los puntajes reales 

son obtenidos a partir de la entrevista y observación que realiza el psicólogo durante la visita, 

en especial ante la presencia (1) o ausencia (0) de determinados comportamientos, elementos 

y actitudes del cuidador o de la interacción entre el cuidador y el niño o niña. Dicho puntaje se 

ubicará en uno de los cuartiles alto, medio o bajo (Anexo C).   

En la calidad del contexto de las tres familias, se observa en el puntaje global una 

M=4.1, ubicándose en un cuartil medio. Además, se observa en la Figura 4 que las tres familias 

participantes en la evaluación obtuvieron un cuartil bajo en la subescala de Variedad y un 

cuartil alto en las subescalas de Responsividad y Exhibición. Tanto en las escalas de Materiales 

de aprendizaje (M=3.6), Estimulación del lenguaje (M=6.63), Medio ambiente (M=5.36), 

Estimulación académica (M= 3.33), como en la subescala de Aceptación (M=3.6) se ubicaron 

en un cuartil medio.  

En la subescala de Variedad se obtuvo una M=4.55, donde solo una de las tres familias 

se encuentra en la media descrita por el instrumento. Esta subescala describe un estilo de vida 

en familia que se provee variedad y riqueza en la estimulación para el niño o niña, mediante 
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actividades y situaciones diversas, por ejemplo, caminatas, viajes o prácticas con instrumentos 

musicales.  

Por otra parte, en la subescala de Responsividad se evidenció una M=7 la cual describe 

la responsividad emocional y verbal del adulto al niño y permite una imagen general de la 

calidez de la relación. Además, en la subescala de Exhibición se obtuvo una M=4.28. Esta se 

refiere al rol que los padres cumplen como modelo de comportamientos aceptables y deseados, 

con el fin de comunicarle a los niños sus expectativas sobre el comportamiento.  

En cuanto a la subescala de Materiales de Aprendizaje, se encontró que 2 de los 3 

núcleos familiares participantes poseen juguetes que fomentan el desarrollo cognitivo 

apropiado para la edad de los niños. También, poseen elementos didácticos como 

rompecabezas, algunos CD, libros, periódicos o revistas y juguetes que favorecen la 

estimulación de la motricidad fina. Además, se motivó a la niña reintegrada a aprender 

conceptos con objetos del hogar y se fomenta su libre expresión. En la subescala Estimulación 

Académica, en 2 de las 3 familias participantes, se observó que los cuidadores motivaban a los 

niños a aprender relaciones espaciales, números, y lectura de diversas palabras. Además, de 

abordar temas, como colores y estimulación del habla.  

Por otro lado, se evidencia en la subescala de Estimulación del lenguaje 3 de los 3 

núcleos participantes tienen capacidades adecuadas para motivar a los niños a aprender el 

alfabeto, enseñarle verbos modales y los nombres de los animales, y tomarse tiempo para 

escucharlos y retroalimentarlos mediante el diálogo. Además, los cuidadores principales usan 

adecuadamente la gramática y pronunciación correcta durante la interacción con el infante, y 

le transmiten sentimientos positivos. 

 En la subescala del Medio Ambiente se observó en los 3 núcleos familiares 

participantes la presencia de una edificación segura, limpia y libre de riesgos interna y 

externamente a la vivienda. Además, de poseer más de 9 metros habitables por persona en el 

hogar y con un ambiente que posee luz natural. Para la subescala de Aceptación en las 3 

familias se evidencia durante la visita la ausencia de castigos físicos y psicológicos como 

golpear, abofetear, dar palmadas, maltrato físico, gritar o humillar a los niños. Ni se restringen 

físicamente a los niños cuando realizan comportamientos no deseados por los cuidadores. 

 

Tabla 11 
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Perfiles de la calidad del contexto familiar de las tres familias participantes  

 F1 F2 F3 

Subescala Puntaje 

real 

Cuartil Puntaje 

real 

Cuartil Puntaje 

real 

Cuartil 

Materiales de 

aprendizaje 

2 Bajo 6 Medio 6 Medio 

Estimulación 

del lenguaje 

6 Medio 7 Alta 7 Alta 

Medio ambiente 4 Medio 7 Alta 6 Medio 

Responsividad 7 Alto 7 Alta 7 Alta 

Estimulación 

académica 

2 Bajo 5 Alta 5 Alta 

Exhibición 4 Alto 4 Alta 5 Alta 

Variedad 3 Bajo 8 Alta 5 Medio 

Aceptación 4 Alto 4 Alta 3 Medio 

Puntaje total 32 Medio 48 Alta 44 Medio 

 

Figura 10 

 

Resultados descriptivos del Cuestionario de Observaciones del Hogar para la 

Medición de Ambiente - Edad preescolar. 
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Discusión 

Esta investigación tuvo como objetivo principal promover una comprensión del proceso 

de reintegro desde la conceptualización de la sensibilidad del cuidado y los principios del 

Modelo Circumplejo del Funcionamiento Familiar de tres sistemas familiares que participan 

en el reintegro de un niño o niña que ha sufrido maltrato infantil severo. Las variables objeto 

de estudio se organizaron en las siguientes categorías: "características sociodemográficas y 

legales", que aborda aspectos relacionados con el entorno sociodemográfico; "sensibilidad de 

cuidado" y "funcionamiento familiar", que exploran las relaciones interpersonales principales 

de niño(a); y "calidad del contexto familiar", que examina tanto los aspectos físicos como 

parentales en el hogar. Las variables se evaluaron mediante un cuestionario sociodemográfico, 

el inventario para evaluar el ambiente familiar en preescolares (HOME), el Q-sort del 

comportamiento materno para preescolares y el Q-sort de funcionamiento familiar “Georgia 

Family Q-sort”.  

En relación con los resultados obtenidos, se resaltan los perfiles familiares estudiados 

como propicios para el proceso de reintegración, gracias a su adecuada sensibilidad en el 

cuidado (Carbonell 2013), y una cohesión y comunicación que propician un buen 

funcionamiento familiar (Olson et al., 2019), lo que contribuye a abordar las necesidades y 
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desafíos derivados del maltrato severo experimentado por los niños y niñas reintegrados (Van 

der Kolk, 2005). Además, se llevó a cabo un análisis detallado de las características 

sociodemográficas de las familias que facilitaron dicho funcionamiento, como la inclusión de 

un miembro de la familia extensa como cuidador principal, cabe destacar que, en las familias 

participantes, dicho miembro de la familia extensa no estaba presente durante los eventos de 

maltrato o negligencia hacia el niño o la niña. (Valdivia, 2008). También, favorecieron al 

funcionamiento el nivel educativo universitario o técnico del cuidador principal actual (Siyang, 

2023; Jeong et al., 2017) y su edad adulta (Belsky et al., 2012). 

Por otro lado, se identificaron variables sociodemográficas que dificultan el 

establecimiento de un funcionamiento adecuado en las familias, tales como el tipo de maltrato 

(Jaffe y Kohn, 2011; Elmore, 2020) y el tiempo de institucionalización de los niños y niñas 

(Moretti y Torrecilla, 2019), así como la pertenencia a los estratos socioeconómicos bajos 

(ICBF, 2021). Estos aspectos representan desafíos significativos que requieren una atención 

particular en el proceso de reintegración para asegurar un entorno propicio para el bienestar de 

los niños y niñas. También, se observaron desafíos en el funcionamiento familiar de algunos 

de los sistemas participantes, como el establecimiento de nuevas estructuras de organización 

familiar que sean flexibles y coherentes con las necesidades planteadas por el PARD; así como 

la falta de variabilidad en la estimulación cognitiva y social.  

Cabe destacar que la presencia de factores protectores, como la ausencia de riesgos 

previamente descritos en las familias participantes, se asocia con el proceso de selección y 

acompañamiento psicosocial llevado a cabo por el equipo interdisciplinario encargado del 

PARD para cada uno de los niños y adolescentes bajo la custodia. Como entidad 

gubernamental, el ICBF, bajo el Ministerio de Salud y Protección Social, se dedica a garantizar 

la protección integral de los derechos de la niñez, adolescencia y la familia. Uno de sus 

programas clave es el reintegro familiar, que busca retornar a los infantes y jóvenes a sus 

hogares de origen cuando las condiciones familiares han mejorado lo suficiente. La evaluación 

integral considera factores como estabilidad emocional y económica, un entorno seguro y 

afectuoso, y la capacidad de la familia para satisfacer las necesidades del niño. El objetivo 

principal es proporcionar un entorno estable y seguro, fortalecer la unidad familiar y brindar 

apoyo a los padres o cuidadores. La planificación cuidadosa y el seguimiento continuo son 
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esenciales para garantizar el bienestar del niño y aplicar medidas de apoyo y supervisión según 

sea necesario (ICBF, 2021). 

A pesar de su objetivo inicial y estructuración en torno a ello, ICBF enfrenta desafíos 

significativos, como la falta de recursos financieros y personal, generando preocupaciones 

sobre la calidad de los servicios en general (Núñez y Villamil, 2020). La alta demanda de 

servicios resultó en demoras en la atención y dificultades para abordar las necesidades de todas 

las familias y niños que requerían ayuda. Además, en el Informe final de Evaluación de 

Operaciones y de Resultados del Programa Familias con Bienestar se identificaron problemas 

en la aplicación efectiva de medidas de protección, posiblemente debido a la falta de 

coordinación, recursos o supervisión adecuada (UT Econometría – SEI, 2013).  

Con base en las necesidades previamente identificadas por el ICBF, especialmente en 

lo que respecta a la sobrecarga del sistema y las preocupaciones sobre la eficacia de las medidas 

de protección para los niños, niñas y adolescentes, se hace necesario analizar en detalle los 

procesos que fomentan el bienestar integral de las familias en el territorio colombiano y su 

eficacia. Uno de estos procesos es el reintegro.  

Para analizar de manera integral el proceso de reintegro, es fundamental adquirir una 

comprensión sistémica del contexto inmediato del infante intervenido. Es allí donde la teoría 

de los Sistemas Bioecológicos de Bronfenbrenner (1979) emerge como una herramienta 

valiosa, permitiendo entender los entramados de relaciones que se generan y su impacto en la 

vida diaria de los infantes.  Esta teoría destaca el papel crucial de varios sistemas, como la 

familia, la escuela y la comunidad, en la formación del desarrollo infantil (Saracho, 2022). 

Además, subraya la importancia de las interacciones cercanas entre el niño y su entorno, 

considerando la influencia de factores contextuales más amplios, como la cultura y las variables 

sociodemográficas (El Zaatari y Maalouf, 2022). 

La teoría de los sistemas Bioecológicos resalta el modelo proceso-persona-contexto-

tiempo (PPCT), que examina las interacciones dinámicas entre los individuos, sus 

características, el contexto en el que se encuentran y el transcurso del tiempo (Sousa et al., 

2021). A partir de este modelo y los instrumentos implementados para la evaluación, se 

pudieron entender globalmente las características propias del niño o niña, el vínculo con su 

cuidador principal, las dinámicas familiares y las condiciones sociodemográficas que lo rodean. 

Las variables anteriormente nombradas forman un entramado de procesos que se influyen 
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mutuamente, tanto de manera positiva como negativa como se mostrará a continuación.  

Una de las variables que se articuló a partir de la implementación del cuestionario 

sociodemográfico fue la "características sociodemográficas y legales del niño o niña 

reintegrado”, dentro de estas se hallaba como factores clave el historial de abuso, ya que 

comprender las dinámicas complejas en torno a los niños y niñas reintegrados implica explorar 

sus experiencias de maltrato severo, que pueden desencadenar un trauma con desafíos 

emocionales, sociales y cognitivos. Los impactos se reflejan en dificultades para regular 

emociones, establecer vínculos seguros y rendimiento académico afectado. En algunos casos, 

se adoptan comportamientos autodestructivos como estrategia de afrontamiento. La carga 

emocional y cognitiva se vincula con un mayor riesgo de trastornos mentales, junto con 

dificultades en interacciones sociales, respuestas de hipervigilancia, problemas de 

autoconcepto y alteraciones neurobiológicas (Riquelme et al., 2020). La comprensión de 

eventos clave, como el tipo de maltrato y los periodos de institucionalización, es esencial para 

abordar integralmente las necesidades y facilitar la recuperación de estos niños. 

Según el Boletín Estadístico de la Dirección de Protección del ICBF (2022), en el año 

2022, se observó una prevalencia de distintos tipos de maltrato como motivo de ingreso al 

sistema de protección. La violencia sexual destacó como el principal motivo, representando el 

35% de los casos reportados. Le siguió la negligencia, ocupando el segundo lugar con un 26% 

de incidencia. En cuanto a la violencia física, se ubicó en el quinto lugar, con un 3% de los 

casos, mientras que la violencia psicológica ocupó el séptimo puesto, con un 2% de incidencia. 

Ante ello se identificó que dos de los tres infantes del estudio habían experimentado abuso 

sexual y negligencia, mientras que uno había sufrido maltrato psicológico y físico. 

Es crucial considerar la tipología del maltrato, ya que conforme a ello se establecen las 

necesidades y servicios adecuados para cada niño y nuclear familiar. Se ha demostrado que los 

casos de maltrato psicológico y abuso sexual pueden tener un impacto significativo en la 

memoria y la atención (Amores et al., 2017). Por otro lado, en situaciones de abandono, 

negligencia emocional y maltrato físico y psicológico, se evidencian mayores afectaciones en 

las habilidades lingüísticas (Moreno, 2005). Además, en casos de negligencia, las afectaciones 

suelen manifestarse como déficits cognitivos y problemas de salud mental (Cansado, 2020). Es 

importante destacar que la gravedad y duración del maltrato, así como la cronicidad de la 

exposición, son variables determinantes en las consecuencias para el niño o niña (Jaffe y Kohn, 
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2011). En este sentido, se recomienda realizar un seguimiento detallado de la historia de vida 

del niño o niña para estimar las afectaciones, prever posibles dificultades y proporcionar las 

herramientas y procesos pertinentes en el nuevo núcleo familiar. 

Para abordar integralmente las necesidades derivadas de las experiencias de maltrato 

en niños, resulta esencial la aplicación de herramientas y procesos que enfaticen tanto la 

sensibilidad en la interacción como el establecimiento de límites predecibles en todos los 

contextos de su vida diaria, enfatizando en su núcleo principal, que estaría conformado por sus 

cuidadores principales y familia circundante. Estos principios son fundamentales para 

establecer un vínculo seguro y afectuoso, especialmente en el caso de niños que han 

experimentado contextos caracterizados por baja predictibilidad y sensibilidad (Van der Kolk, 

2005). Asimismo, tales comportamientos de cuidado pueden contribuir a mitigar el impacto a 

nivel psicológico y social de los traumas vivenciados, ya sea por maltrato o institucionalización 

(Carbonell, 2013). En consecuencia, se erigen como factores protectores cruciales para el niño 

o adolescente en proceso de reintegración, fortaleciendo el vínculo con su cuidador principal.  

En relación con la institucionalización y la entrada en dicha modalidad, se observó que 

uno de los tres niños de la investigación había ingresado previamente, al menos en una ocasión, 

a una institución en modalidad de internado. La permanencia en dichas instituciones tuvo una 

media de 6,64 meses y una desviación estándar de 4,50 meses. En este contexto, el Boletín 

estadístico de la dirección de protección del ICBF (2022) informó que, durante el año 2022, el 

1% de los niños, niñas y adolescentes ingresaron al sistema de protección debido a un reintegro 

familiar fallido, estableciendo los procesos fallidos como eventos de menor ocurrencia en 

comparación con otros motivos de ingreso al sistema del ICBF mencionados anteriormente. 

En cuanto a la institucionalización se ha evidenciado que si se realiza por más de seis 

meses provoca la desvinculación y desapego con la familia (Moretti y Torrecilla, 2019). 

Además, se encontró en las investigaciones que una estancia en dichas instituciones a mediano 

y largo plazo puede generar afectaciones permanentes, como problemas de adaptación social, 

problemas escolares y mayor prevalencia de conductas disruptivas, favoreciendo dificultades 

en su relacionamiento y vinculación con pares o adultos, por lo cual se espera que los niños, 

niñas y adolescentes no permanezcan periodos muy extensos en estas condiciones (Yslado-

Méndez, et al., 2019). Como se observa en períodos cortos en el caso de los niños de la familia 

2 y 3, disminuyendo el impacto negativo de la institucionalización.  
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Cabe recalcar que la modalidad de internado se ha asociado como uno de los factores 

que podría generar mayor impacto en el desarrollo de niños, niñas y adolescentes, ya que, según 

las investigaciones, no se logra garantizar un sistema adecuado de cuidado, lo que limita la 

estimulación cognitiva, afectiva y emocional (Valbuena y Saldarriaga, 2017; Colombres, 

2020). Además, debido a las dinámicas del operador del ICBF en modalidad internado que se 

caracteriza por las rotaciones constantes en el personal de la institución, el número elevado de 

niños por profesional y la poca capacitación en aspectos integrales del desarrollo en el personal, 

se dificulta el establecimiento de cuidadores principales que provean seguridad, afecto, cuidado 

estable y exclusivo (Colombres, 2020). 

Debido a los efectos adversos informados, tanto la Convención sobre los Derechos del 

Niño como las directrices de las Naciones Unidas sobre las Modalidades Alternativas de 

Cuidado de los Niños enfatizan que la institucionalización debe considerarse como el último 

recurso y durante el menor tiempo posible. Se prioriza que los niños, niñas y adolescentes 

crezcan en el seno de sus familias, destacando la responsabilidad fundamental de los Estados 

en respaldar a las familias más vulnerables para que puedan cumplir con sus roles parentales y 

familiares (Fondo de las Naciones Unidas para la infancia [UNICEF], 2017).  Para ello se hace 

crucial comprender y evaluar los núcleos familiares aptos y en disposición para cumplir con 

todos los aspectos necesarios para el bienestar de los infantes y adolescentes.  

Inicialmente, mediante el Q-Sort del comportamiento materno implementado en las 

familias del estudio se evidenció un perfil de sensibilidad del cuidador principal con una 

correlación alta con el criterio Q (M=.631), ofrecidos por el instrumento. Este puntaje se ha 

observado como un comportamiento prototípico en el promedio de cuidadores, donde se 

evidencia una capacidad adecuada para percibir, interpretar y responder de manera pronta y 

oportuna a las señales de sus niños y niñas  (Martínez et al.,2009; Salinas-Quiroz y Posada, 

2015). 

El puntaje promedio de sensibilidad obtenido por las tres díadas es comparable con 

muestras normativas (Tarabulsy et al., 2008) y de clase media (Pederson & Moran, 1995). Así 

mismo, en una muestra tomada con 12 cuidadoras colombianas que habitaban en la ciudad de 

Bogotá con estrato socioeconómico medio se evidencia un promedio de sensibilidad 0.66 

(Bernal, 2023). Los resultados coinciden con la investigación de Pamplona (2023), donde se 

encontró que la puntuación media de sensibilidad del cuidador o cuidadora para los que están 
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en proceso de reintegro fue de 0.66. Además, estudios anteriores, como el de Posada et al. 

(2004), revelaron una media para la sensibilidad materna de 0.69 en madres colombianas en 30 

díadas, mientras que Carbonell et al. (2006) hallaron una puntuación de 0.71 en cuidadoras de 

Bogotá en su último trimestre de embarazo. 

Los cuidadores participantes del estudio demostraron una notable sensibilidad ante los 

momentos de activación del sistema vincular de los infantes mediante la receptividad hacia las 

señales de los niños, respondiendo de manera positiva y consistente para satisfacer sus 

necesidades durante las interacciones. Por ejemplo, responde consistentemente a las señales 

del niño(a), nota cuando su hijo(a) sonríe o vocaliza o la madre esta siempre accesible para 

el/la niño(a). Estos comportamientos contribuyen al establecimiento de un apego seguro, 

asociado con un mayor desarrollo cognitivo, social y emocional en la infancia y los primeros 

años de la adolescencia (Posada et al., 2004; Dunst y Kassow, 2007). Dicho apego, se establece 

a partir de vínculos seguros y una confianza básica entre cuidadores y niños a través del afecto, 

la consistencia y la coherencia en las interacciones, especialmente en períodos sensibles del 

desarrollo como la primera infancia, como señala Torras (2020). 

 El periodo de la primera infancia presenta una serie de desafíos amplios para los 

cuidadores, que abarcan desde las demandas constantes y la comunicación limitada hasta la 

gestión de rutinas intensivas y la navegación de desafíos en la alimentación y el sueño 

(Ministerio de Educación Nacional República de Colombia [MEN], 2009). En lo que respecta 

a la salud física de los niños, se destaca la importancia de mantener una dieta equilibrada, 

fomentar la práctica regular de actividad física y estimulación cognitiva conjunta, según lo 

subrayado por Kamal y Khan (2019). Además, los padres desempeñan un papel fundamental 

al modelar comportamientos saludables y brindar apoyo y sostén a sus hijos, como enfatiza 

Kganyago (2023). Dentro del sostén brindado por los cuidadores, es fundamental el manejo de 

los cambios rápidos en el estado de ánimo y fomentar el desarrollo socioemocional (MEN, 

2009). En el grupo muestral utilizado para este estudio, se evidenció la pertinencia de los tres 

niños reintegrados al periodo de la primera infancia. Según el Boletín estadístico de dirección 

de protección de ICBF (2022), el 15% de niños, niñas y adolescentes que ingresan PARD se 

encuentra en esta fase durante el año 2022. 
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Es importante destacar que el maltrato severo puede tener impactos significativos en el 

desarrollo integral de un niño durante el periodo de la primera infancia, ya que la disponibilidad 

de recursos para protegerse de las consecuencias generadas por el maltrato es limitada (Manly 

et al., 2001; Lecannelier, 2015; García y Hamilton., 2016; Mountain et al., 2017). La edad se 

convierte así en un factor determinante, actuando como un elemento protector o de riesgo 

dependiendo de cada infante o adolescente reintegrado. 

Las dificultades asociadas con dichas vivencias abarcan problemas como la inseguridad 

afectiva, dificultades en la vinculación, desafíos en la regulación emocional y de 

autorregulación, así como retrasos en el desarrollo cognitivo y del lenguaje, lo cual puede 

impactar la formación de relaciones saludables y la adquisición de habilidades fundamentales 

(Van Der Kolk et al., 2009). Adicionalmente, se pueden presentar problemas de salud mental, 

tales como trastornos de ansiedad o depresión, que afectan el bienestar a largo plazo (Vial et 

al., 2020). Estas dificultades resaltan la necesidad crítica de un apoyo continuo para mitigar los 

efectos del maltrato y facilitar el desarrollo saludable del niño. 

Un cuidador sensible proporciona un entorno emocionalmente estable que permite al 

niño expresar sus emociones de manera auténtica, al mismo tiempo que internaliza patrones de 

interacción positivos (Arismendiz, 2021). Además, ofrece apoyo en la autorregulación y 

facilita el cambio en la narrativa traumática del niño (Fitzgerald, 2020). La presencia continua 

y afectuosa del cuidador contribuye a construir seguridad y confianza en el entorno, 

promoviendo la resiliencia del niño frente a los desafíos presentes y futuros. Se ha observado 

que la sensibilidad del cuidador está relacionada con el desarrollo cognitivo de los bebés 

durante el primer año de institucionalización. La coherencia del cuidador, combinada con la 

sensibilidad, también beneficia el desarrollo socioemocional, como destacaron Hawk et al. 

(2018), lo que favorece la mitigación de los efectos producidos por períodos de maltrato. 

Considerando lo anterior, se presentan desafíos significativos relacionados con la edad 

del infante y las barreras para acceder a servicios de salud mental y física tanto para los niños 

como para los padres, debido a factores como el costo y la falta de seguro (Herman et al., 2021). 

Además, se destaca la tensión y el estrés asociados con el cuidado de niños con necesidades 

especiales de atención médica, especialmente aquellos con problemas emocionales, de 

conducta o de desarrollo (Eastwood, 2018). Por otra parte, se ha evidenciado un mayor estrés 
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parental vinculado al rol de proveedor económico de los cuidadores y las dificultades que 

conlleva dicho papel para invertir tiempo de calidad en la crianza de los niños (Luckey, et al., 

2021). 

Referente a los factores estresantes como cuidador, se ha observado que aquellos 

cuidadores menores de 20 años enfrentan un riesgo tres veces mayor de que sus hijos ingresen 

al sistema de protección antes de los 6 años de edad, según datos del ICBF (2021). Además, se 

evidencia que las madres jóvenes experimentan niveles más elevados de estrés parental en 

comparación con las madres adultas (Belsky et al., 2012). A pesar de que los padres jóvenes 

enfrentan desafíos como la vergüenza, el estigma y la discriminación asociados con su 

condición parental, también demuestran estrategias de afrontamiento positivas y resiliencia 

(Conn et al., 2018).  Los resultados de este estudio revelan que la mayoría de los cuidadores 

principales se encuentran en la etapa de adultez. No obstante, la edad de los padres no se 

establece como un factor protector constante en la crianza de los hijos, según lo indican estudios 

previos (Menon et al., 2020; Bornstein y Putnick, 2007).  

Un aspecto notable en relación con la sensibilidad en el cuidado es el comportamiento 

exhibido por los cuidadores durante la activación del sistema exploratorio del infante. En las 

tres familias estudiadas, se observó un nivel de supervisión e involucramiento adecuado por 

parte de los cuidadores principales, por ejemplo, en comportamientos observados como, 

interactúa frecuentemente con el/la niño(a) parece entretenida/interesada por el juego del 

niño(a), la mamá es paciente y comprensiva, y hay un equilibrio en su rol como supervisora y 

participante en las actividades del niño(a). Se observa en ellos, además, un apropiado 

establecimiento de límites en comportamientos como cuando el/la niño (a) quiere hacer algo 

que la mama no quiere que haga, ella hábilmente dirige la atención del niño(a) hacia una 

actividad diferente, no lo regaña durante la interacción o posicionamiento de límites, ni 

frecuentemente usa prohibiciones verbales.  

Investigaciones han respaldado la importancia de límites sólidos para enseñar a los 

niños a expresar su agresividad de manera socialmente aceptable, proporcionándoles así un 

entorno coherente y ordenado (Rodman, 1964). Asimismo, se ha demostrado que establecer 

límites y practicar una supervisión asertiva son elementos cruciales para fomentar un desarrollo 

positivo y prevenir comportamientos agresivos en los niños. Estos factores también 
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contribuyen a la integración y adaptación exitosas al entorno social de los niños (Mitchell y 

Tepper, 2018). Además, el posicionamiento de límites por parte de los cuidadores y la 

flexibilidad en una familia están interrelacionados y desempeñan roles cruciales en la dinámica 

familiar (Puello et al., 2014).  

Los cuidadores que brindan un adecuado establecimiento de límites proporcionan un 

marco sólido para el crecimiento y el desarrollo saludable del niño, especialmente después de 

haber experimentado maltrato (García et al., 2018). Los límites ofrecen guía, seguridad 

emocional y la oportunidad de desarrollar habilidades esenciales para la vida. Es fundamental 

que estos límites se establezcan de manera amorosa, consistente y respetuosa, considerando las 

necesidades emocionales y psicológicas particulares del niño que ha experimentado maltrato 

(Aracena et al., 2002). Por ejemplo, en caso de que los niños presenten comportamientos 

desafiantes, hipersensibilidad o insensibilidad, y respuestas de hipervigilancia o evitación un 

manejo de límites adecuados por parte de los cuidadores puede influir en la interacción social 

y la adaptación al entorno (Gómez, 1988).  Uno de los entornos más próximos a los cuales el 

infante debe adaptarse es el círculo familiar, por lo cual será importante un funcionamiento 

adecuado que apoye su proceso y fomente su adaptación.  

Las Naciones Unidas (2020) resaltan la crucial importancia de proporcionar un entorno 

familiar saludable y emocionalmente seguro con acceso a servicios adecuados. Dentro de dicho 

entorno el apoyo emocional, la salud mental, la capacidad de afrontar desafíos, el modelo de 

roles parentales, la comunicación efectiva, la satisfacción en las relaciones, la adaptabilidad 

familiar, la crianza colaborativa y el bienestar de los hijos son elementos interrelacionados que 

convergen en la importancia del funcionamiento familiar para los padres (Checa et al., 2019). 

Estos aspectos no solo benefician la salud emocional de los padres, sino que también 

contribuyen directamente al bienestar y desarrollo positivo de sus hijos, creando un entorno 

que favorece el florecimiento integral de la familia. Por ejemplo, comportamientos observados 

en los tres núcleos familiares como, se escuchan los unos a los otros, son capaces de expresar 

sentimientos y pensamientos con claridad, parecen comprenderse entre sí y se expresan 

verbalmente de forma positiva hacia los otros, favorecen la construcción de dicho ambiente 

integral y favorable para todos los miembros.  
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Es relevante señalar que la configuración del entorno familiar durante los procesos de 

reintegro se caracteriza por atravesar estados de crisis, ya que la adopción de una nueva 

estructura conlleva diversos desafíos que exigen adaptación por parte de los miembros 

involucrados. Estas crisis abarcan la reevaluación de la identidad familiar, las dificultades en 

la adaptación y la formación de vínculos, el ajuste de expectativas, así como los desafíos en la 

comunicación y en la integración escolar y social del niño reintegrado. Además, pueden surgir 

crisis en la gestión de comportamientos, la disciplina, aspectos financieros y el manejo del 

estrés emocional (Ferrariz y Morelato, 2022). Superar estas crisis demanda paciencia, 

comunicación efectiva y, en ocasiones, apoyo profesional 

Se han observado modificaciones significativas en la configuración de los sistemas 

familiares participantes en esta investigación, especialmente en relación con el papel de los 

cuidadores principales. En cuanto al vínculo de los cuidadores primarios estudiados, los tres 

formaban parte de la familia extensa del niño. Además, dos de los cuidadores secundarios 

participantes también hacían parte de la familia extensa, mientras que uno provenía de la 

familia nuclear del niño antes del inicio del PARD. La familia extensa se define como una 

unidad que abarca a parientes consanguíneos y afines en líneas ascendentes, descendentes o 

colaterales (Valdivia, 2008). 

Según la investigación de Pamplona (2023) sobre la reunificación familiar en 

Colombia, se observa una tendencia creciente a reunificar a los niños en proceso de PARD con 

sus familias extensas en lugar de sus padres biológicos Se plantea la hipótesis de que en varios 

casos el reintegro no se realiza con los progenitores, ya que en el 67% de los casos los 

perpetradores del abuso son la madre o el padre. En algunas instancias, esto puede resultar en 

consecuencias legales, como la pérdida de la patria potestad del niño o la niña (Instituto 

Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses Grupo Centro de Referencia Nacional sobre 

Violencia [FORENSIS], 2022). Dentro de la familia extensa, se destacan factores positivos, 

como el adecuado cubrimiento de las necesidades emocionales y sociales de los niños, 

facilitando la formación de vínculos afectivos estables y la adquisición de pautas de 

socialización apropiadas (Santelices & Pérez, 2013). Además, se ha observado que la familia 

extensa contribuye de manera satisfactoria y efectiva al proceso de adaptación y al 

comportamiento de los niños (López et al., 2013; Mejía y Avendaño, 2018). 
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Aun cuando existen aspectos positivos, la falta de convivencia con los padres biológicos 

aumenta el riesgo de vulneración de derechos para los infantes, según el ICBF (2021). Los 

niños en hogares con padres que tienen nuevas parejas enfrentan mayores riesgos, como 

posibles abusos y peligros de lesiones mortales (Glenn, 2019). Aunque no existe un consenso 

claro sobre el tipo de vinculación que deberían tener los cuidadores, se destaca la importancia 

de brindar apoyo a las familias reconstruidas para fomentar relaciones saludables y prevenir el 

maltrato infantil. 

A pesar de que la configuración del entorno familiar durante los procesos de reintegro 

se caracteriza por atravesar estados de crisis, los resultados obtenidos de las familias 

participantes en el estudio a través del The Georgia Family Q-sort y del Modelo Circumplejo, 

indican un funcionamiento adecuado (F=1.69, F2=.66 y F3=.44). Estos resultados muestran 

una correlación directa alta con el ideal de funcionamiento familiar según la evaluación de 

expertos. Además, se observa una correlación directa alta en las subescalas de Cohesión y 

Comunicación, mientras que presentaron una correlación baja en la subescala de Flexibilidad. 

Estos hallazgos coinciden con investigaciones previas realizadas en familias bogotanas, que 

también exhibieron puntajes elevados en cohesión y comunicación, pero bajos en flexibilidad 

(Contreras, 2023).   

Frente a la baja flexibilidad en el funcionamiento familiar de los tres sistemas 

participantes puede tener varias implicaciones para el proceso de reintegro exitoso de los niños 

a sus familias extensas. Primero, la falta de flexibilidad dificulta la adaptación de la familia 

extensa a las necesidades cambiantes del niño, lo que puede generar tensiones y conflictos en 

el hogar. Además, la rigidez en la dinámica familiar obstaculiza la capacidad de la familia para 

resolver los problemas que surgen durante el proceso y dificulta la búsqueda de soluciones 

efectivas y la implementación de cambios necesarios para apoyar al niño. La inflexibilidad en 

las interacciones familiares también puede resultar en un menor apoyo emocional para el niño 

durante su reintegración. Esto puede afectar su bienestar emocional y su capacidad para 

ajustarse al entorno familiar. Por último, la falta de flexibilidad aumenta el estrés en la familia 

extensa, especialmente si surgen dificultades durante el proceso de reintegro. Esto puede 

afectar la calidad de las interacciones y la cohesión familiares, lo que dificulta el éxito del 

proceso de reintegración (Herrera, 1997). 
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La configuración de un entorno familiar propicio para un niño sobreviviente de maltrato 

infantil severo implica la creación de un espacio seguro y estable donde las relaciones afectivas 

juegan un papel fundamental. La comunicación abierta y respetuosa facilita que el niño exprese 

sus pensamientos y sentimientos de manera segura, según Çitozi y Paloka (2022). Además, una 

comunicación familiar efectiva es esencial para prevenir el maltrato infantil, ya que sienta las 

bases para relaciones saludables y ambientes seguros en el hogar (Argüello et al., 2023). La 

expresión abierta de emociones y necesidades permite a los miembros de la familia 

comprenderse mutuamente, reduciendo la probabilidad de comportamientos abusivos. La 

resolución constructiva de conflictos y el establecimiento claro de límites contribuyen a un 

entorno seguro, donde los niños comprenden las expectativas y se evitan situaciones propicias 

para el maltrato. La empatía fomentada por una comunicación efectiva promueve el 

entendimiento entre padres e hijos, disminuyendo la posibilidad de respuestas abusivas. 

Además, un ambiente de apoyo emocional y relaciones saludables modeladas a través de la 

comunicación positiva actúan como factores protectores. La identificación temprana de 

situaciones problemáticas y la enseñanza de habilidades de afrontamiento saludables son 

posibles gracias a una comunicación abierta, previniendo así la escalada hacia 

comportamientos perjudiciales según Koerner y Fitzpatrick (2023) y el ICBF (2020). Ante ello 

el presente estudio observó un nivel de comunicación alto, estableciéndose como un factor 

protector y contributivo al funcionamiento familiar. Se hipotetiza que ciertos comportamientos 

comunicativos podrían haber facilitado la transición a través de eventos o situaciones 

complejas durante el proceso de reintegración de los núcleos familiares participantes. Entre 

estos comportamientos se incluyen: la frecuencia de aclaraciones de manera asertiva y 

continua, el diálogo constante entre los miembros familiares, el reconocimiento de las 

opiniones de los demás sobre los sentimientos y la ausencia de represión de opiniones o 

sentimientos. 

La presencia de maltrato o abuso sexual se ve exacerbada por la falta de comunicación, 

los desequilibrios de poder y la supervisión inadecuada (Acuña, 2014). Esta situación, 

combinada con las características individuales de algunos niños reintegrados por el ICBF, 

como haber experimentado abuso sexual y la falta de tratamiento o apoyo emocional para 

abordar el evento, los coloca en una posición de mayor vulnerabilidad a ser revictimizados 

(Secretaría Seccional de Salud y Protección social de Antioquia, 2011). Según el Boletín 
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Estadístico de Dirección de Protección del ICBF (2022), el 35% de los niñas, niñas y 

adolescentes que ingresaron a proceso PAR durante el año 2022 fue por eventos de violencia 

sexual de estos el 87% eran de sexo femenino. Se observa que dos de los tres infantes 

reintegrados son niñas, y ambas han vivido un evento de abuso sexual. La literatura reporta una 

tendencia de 2 a 4 veces mayor de experimentar eventos de violencia sexual en niñas y 

adolescentes en comparación con la población masculina, con excepciones en China y el Sur 

de Asia (Finkelhor, 2009; Cortés et al., 2011; Seldes, Ziperovich, Viota, y Leiva, 2008; Sinclair, 

Woods, Kirse, y Sinal, 2005; Acuña, 2014). Ante la prevalencia de este tipo de abuso, es 

fundamental brindar psicoeducación y estrategias de afrontamiento a las familias y los equipos 

psicosociales que reintegran a niñas y adolescentes que hayan experimentado abuso sexual, 

considerando las posibles consecuencias a corto y largo plazo en áreas físicas, psicológicas, 

mentales, sociales o sexuales (Defensoría del pueblo, 2023). 

Igualmente, la cohesión en la unidad familiar, entendida como un sentido de 

pertenencia y unidad, se considera un factor protector para el bienestar y la salud mental de los 

miembros de la familia, incluso en núcleos familiares reconstituidos (Zhou et al., 2023). Frente 

a ello se observó en el estudio un nivel de cohesión alto en las familias (F1=.68, F2.50, F3=.54), 

lo que se establece como un factor protector y contributivo al funcionamiento familiar. 

Además, desempeña un papel esencial en mitigar los efectos del maltrato infantil. Este entorno 

protector ofrece un sólido apoyo emocional, fomenta la resiliencia en los niños al enfrentar 

adversidades y crea un ambiente seguro y afectuoso que contrarresta los impactos negativos 

del maltrato. La comunicación abierta y los vínculos afectivos fortalecen la capacidad de la 

familia para afrontar las dificultades, mientras que el establecimiento de rutinas y límites 

proporciona estabilidad y previsibilidad, elementos cruciales para mitigar los efectos adversos 

del maltrato (Soriano, 2009). 

Es importante destacar que, en la subescala de Afecto Negativo, que forma parte de la 

categoría de cohesión, se observó una correlación nula en las familias participantes. Esto 

sugiere la presencia ocasional de un estado afectivo caracterizado por la expresión o 

comunicación de emociones aversivas. Además, la presencia intermitente de conflictos o 

tensiones emocionales en el sistema familiar puede generar una participación no placentera en 

las actividades o en la consecución de objetivos. Se plantea la hipótesis de que la coexistencia 
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de trastornos en los niños reintegrados, las tensiones asociadas con el seguimiento constante 

debido al proceso de PARD, y las modificaciones y reconfiguraciones de los núcleos familiares 

pueden influir en estos resultados. Es relevante resaltar que, incluso cuando los niños son 

integrados en nuevos núcleos familiares debido a procesos legales, se realizan seguimientos de 

manera ocasional. Asimismo, la inserción de un nuevo miembro en un núcleo familiar genera 

un evento estresante para toda la estructura familiar (ICBF, 2016).  

En lo que concierne a la capacidad de Flexibilidad, se encontró que dos de las familias 

se destacan por exhibir una organización con una correlación media con el ideal teórico, 

indicando así una estructura implícita o explícita adecuadamente organizada. Sin embargo, la 

familia F3 mostró una correlación inversa leve. Frente a una baja flexibilidad, diversos estudios 

han señalado que los sistemas familiares pueden enfrentar dificultades al adaptarse a los 

cambios, lo que conlleva un aumento de la tensión, la insatisfacción y relaciones tensas 

(Siguenza, Bunay, Guamán-Arias, 2017). Esto se configura como un factor de riesgo para las 

dinámicas armoniosas propuestas por los lineamientos del ICBF para una familia en proceso 

de reunificación. 

 En contraste, una familia con mayor flexibilidad tiene la capacidad de superar 

transiciones, como cambios en la estructura familiar, roles o circunstancias externas, con menos 

estrés y conflictos. Además, puede mantener una sensación de estabilidad, apoyo, satisfacción 

y bienestar tanto a nivel grupal como individual. Esta mayor flexibilidad también contribuye a 

promover la comunicación abierta, la resolución de problemas y la toma de decisiones en la 

familia, fomentando así un entorno positivo y saludable (Siguenza et al., 2017).  

Además, la flexibilidad en el sistema familiar es esencial para la adaptación y 

recuperación de un niño que ha vivenciado maltrato severo, ya que le permite ajustarse a las 

necesidades específicas del niño, en especial ante los desafíos emocionales y conductuales. La 

capacidad para acomodar las fluctuaciones emocionales, brindar apoyo emocional y permitir 

la expresión auténtica de emociones contribuye a crear un ambiente seguro (Morelato, 2011). 

La modificación de rutinas y estructuras familiares muestra la disposición del sistema a 

adaptarse, promoviendo un entorno más predecible. La comunicación abierta y respetuosa 

fortalece las relaciones familiares, y la flexibilidad se refleja en el apoyo continuo, con ajustes 
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en estrategias de crianza y participación en terapia familiar según sea necesario durante la 

recuperación del niño (Morales, 2018). 

Ante el desempeño evidenciado en la F3 en cuanto a flexibilidad (-0.39), se ha 

observado una asociación con una mayor confusión de roles y rigidez frente a diversas tareas. 

Por ejemplo, se detectaron comportamientos como la falta de participación en la tarea (ítem 

16), la falta de colaboración entre los cuidadores para completarla (ítem 18) y la falta de 

cooperación de todos para su finalización (ítem 22). Estas dificultades pueden surgir debido a 

las complicaciones para reorganizar los roles familiares, como lo han señalado Losada y Jursza 

(2019). Se plantea la hipótesis de una posible influencia de la presencia de la madre biológica 

como cuidadora secundaria en esta dinámica, aunque no se ha encontrado evidencia al respecto 

en la literatura. Por otra parte, se considera que una de las situaciones más estresantes está 

relacionada con las demandas impuestas por la apertura del PARD. Por lo tanto, sería crucial 

analizar el tipo de vínculo entre los cuidadores y la reconstitución de los roles de cuidado en 

los procesos de reintegro, teniendo en cuenta tanto la dinámica de la familia biológica nuclear 

como la familia extensa. 

Una de las responsabilidades parentales propuestas por el ICBF (2022), además de la 

vinculación sensible y amorosa de los niños con sus cuidadores y el establecimiento de un 

entorno familiar adecuado, es proporcionar un hogar seguro con condiciones habitacionales 

básicas y un entorno social con bajos índices de delincuencia y violencia. Esto es fundamental 

para la recuperación de niños que experimentan traumas, ya que la conjunción de seguridad y 

estabilidad en el hogar brinda cimientos fundamentales para el sentido de protección de este. 

La disminución del estrés en entornos con bajos índices de delincuencia contribuye 

directamente a la recuperación al minimizar situaciones estresantes (Del Águila, 2015). La 

promoción del desarrollo integral, facilitada por condiciones habitacionales básicas y un 

entorno seguro, sienta bases para el crecimiento personal y académico. Además, el fomento de 

la resiliencia, impulsado por experiencias positivas, fortalece la capacidad del niño para superar 

desafíos, siendo esencial en su recuperación integral (Muñoz y Pedro, 2005). En conjunto, estos 

elementos forman un entorno holístico que potencia la resiliencia y favorece la recuperación 

del niño que ha vivenciado maltrato. 
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 En relación con esto, se observó que las tres familias del estudio tenían un desempeño 

ubicado en un cuartil medio en cuanto a la calidad del contexto, indicando una capacidad 

promedio en la calidad y cantidad de estímulos que favorecen el desarrollo de los niños en 

comparación con los estándares brindados por el instrumento. Al analizar los resultados en 

conjunto, se puede concluir que estos sistemas favorecen la estimulación del aprendizaje y 

contribuyen a cerrar posibles brechas en el desarrollo que podrían surgir a raíz de la experiencia 

de maltrato severo durante los primeros años de vida de los infantes. Además, se ha establecido 

una correlación entre el adecuado funcionamiento de las funciones cognitivas, 

socioemocionales y motoras, y la calidad de la interacción y estimulación proporcionada por 

los cuidadores principales (Arrieta, 2018). 

Estudios previos han asociado esta calidad con el nivel socioeconómico familiar, 

demostrando que la mayor calidad se encuentra en los niveles alto y medio-alto, disminuyendo 

a medida que desciende el nivel socioeconómico familiar (Viguer & Serra, 1996). Sin embargo, 

a pesar de que las familias evaluadas pertenecían a estratos socioeconómicos bajos, se observó 

un desempeño promedio en comparación con la media poblacional. Se plantea la hipótesis de 

que esto podría deberse a una priorización por parte de los núcleos familiares en el cuidado de 

los niños, niñas y adolescentes, enfocándose principalmente en su salud, alimentación y 

proporcionando elementos físicos y experiencias para su bienestar (Bernal, 2023). 

Por otra parte, en un estudio se observó una asociación inversa entre las puntuaciones 

del Child Abuse Potential Inventory (CAPI) y las puntuaciones del HOME Inventory, 

indicando que un mayor potencial de abuso infantil se relacionó con una menor calidad de 

estimulación y apoyo disponible para el niño en el entorno familiar (Munz et al., 2010). Se ha 

descubierto que una mayor vinculación afectiva, motivación y compromiso con el rol paterno 

o de cuidado contribuyen a reducir la reincidencia en actos de violencia en núcleos familiares 

donde ya se hayan producido incidentes similares. Actualmente, la reincidencia en actos de 

violencia se percibe como un riesgo latente en núcleos de reintegro que involucran a los 

principales perpetradores del motivo de ingreso al PARD (ICBF, 2022). Referente a ello en la 

subescala de Responsividad, se observa un desempeño alto en las tres familias de la muestra 

en comparación con la media poblacional, describiendo la respuesta emocional y verbal del 

adulto hacia el niño y proporcionando una visión general de la calidez de la relación.  
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Por otra parte, la subescala de Variedad, se encuentra en un cuartil bajo, indicando un 

rendimiento por debajo de la media poblacional. Esta se refiere a la riqueza experimental que 

la familia provee al niño(a). Frente a esta subescala no se han identificado diferencias 

significativas entre los niveles socioeconómicos adyacentes (Recart, & Mathiesen, 2003), por 

lo cual se plantea la hipótesis de que este bajo rendimiento podría estar asociado con 

dificultades para acceder a recursos comunitarios o falta de conocimiento sobre sistemas de 

apoyo, como el IDIPRON (Instituto Distrital para la Protección de la Niñez y la Juventud - 

IDIPRON, 2023) o el Ministerio de Educación o Cultura (Ministerio de Cultura, 2023). Por lo 

tanto, se destaca la importancia de priorizar la vinculación de las familias de reintegro por parte 

del ICBF a servicios sociales del Estado que sean accesibles. 

Dos de las variables sociodemográficas que influyen en la calidad del ambiente familiar 

son el nivel educativo de los cuidadores y el estrato socioeconómico. Esta observación se 

relaciona con la tendencia general observada en las familias que ingresan a procesos de PARD, 

donde se registra un bajo logro educativo (82.1%) y rezago escolar (80.8%), constituyendo un 

factor de riesgo para la obtención de recursos económicos necesarios para el cuidado de los 

niños y adolescentes (ICBF, 2021). Además de su influencia en la prevención y tratamiento de 

enfermedades, el nivel educativo fomenta un estilo de vida saludable para los niños, beneficia 

el desarrollo de la capacidad cognitiva, la individualidad y la adaptabilidad (Siyang, 2023). 

Asimismo, el nivel educativo de los cuidadores tiene un impacto en la alfabetización científica 

y cultural de los niños (Jeong et al., 2017). En relación con el nivel educativo, se destaca que 

dos de los cuidadores poseen educación universitaria, mientras que uno cuenta con formación 

a nivel técnico. Esta diversidad educativa actúa como un facilitador para promover un estilo de 

vida saludable y el desarrollo intelectual de los niños reintegrados.   

En relación con el estrato socioeconómico, la estabilidad económica, aunque percibida 

como protectora, no garantiza automáticamente el bienestar familiar. Sin embargo, la pobreza 

se ha asociado con riesgos y estrés (Ayala-Nunes et al, 2014), algunos estudios sugieren que 

familias de bajos ingresos pueden establecer fuertes lazos y apoyo mutuo, actuando como factor 

protector (Bernal, 2023). Ante ello se halló que dos familias pertenecen al estrato 2 y una al 1, 

indicando niveles socioeconómicos bajos.  
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Así mismo, la presencia de capacidades de sensibilidad de cuidado y un entorno familiar 

con funcionamiento adecuado desempeña un papel crucial en la mitigación de los efectos 

adversos de la pobreza en las familias. Un entorno familiar que ofrece apoyo emocional 

fomenta la comunicación abierta y desarrolla habilidades parentales idóneas y proporciona un 

cimiento para que los niños enfrenten los desafíos asociados con la carencia económica 

(Argüello et al., 2023). La participación activa de los padres en la educación, la resiliencia 

familiar frente a adversidades y la conexión con redes de apoyo social y comunitario son 

elementos clave que contrarrestan los impactos negativos (Santana, 2019). Además, el 

desarrollo de habilidades financieras y la promoción de la autonomía dentro de la familia 

contribuyen a un manejo más efectivo de los recursos y fortalecen la sensación de control 

(Murcia et al., 2023). Al centrarse en el desarrollo integral de los niños, estimulando sus 

capacidades educativas, sociales y emocionales, se crea un ambiente propicio para superar las 

limitaciones económicas y fomentar un futuro más positivo y resiliente (Bolaños, 2020). 

Por otra parte, se destaca que el origen urbano y la ausencia de pertenencia étnica en 

las familias pueden tener implicaciones significativas. La pertenencia a una etnia o el origen 

rural puede representar riesgos, especialmente en contextos de pobreza, y la región de origen 

de los padres puede influir en los estilos de crianza y la salud mental del niño (Goodwin et al., 

2019).  

En resumen, la seguridad y estabilidad en el hogar, la conexión afectiva con los 

cuidadores, la atención a variables sociodemográficas y el funcionamiento familiar adecuado 

están interrelacionados, generando un ambiente propicio para un niño que ha sobrevivido a 

maltrato infantil. La seguridad y estabilidad proporcionan un cimiento sólido, reduciendo el 

estrés y proporcionando un sentido de protección al niño (Crouch et al., 2019).  

En especial, se observó en las familias estudiadas una interconexión entre la 

sensibilidad de los cuidadores y el funcionamiento familiar adecuado, influyéndose 

mutuamente en el cuidado infantil. La sensibilidad de los cuidadores participantes implicaba la 

respuesta adecuada a las necesidades emocionales y físicas de los niños, con lo cual se impacta 

la calidad de las interacciones familiares. A su vez, el funcionamiento familiar positivo 

evidenciado proporcionaba el contexto propicio para el desarrollo óptimo de la sensibilidad de 

los cuidadores. 
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En el marco del funcionamiento familiar adecuado, la comunicación abierta y efectiva 

emerge como un pilar fundamental. Los cuidadores participantes, dotados de la habilidad para 

comprender y abordar las necesidades del niño, se benefician enormemente de una 

comunicación que facilita la expresión de dichas necesidades, generando así un espacio 

propicio para respuestas sensibles. La cohesión familiar, fomento vínculos seguros y fortaleció 

el entorno en el que los cuidadores pueden manifestar una mayor sensibilidad hacia las 

necesidades de los niños. 

La presencia de rutinas y estructuras estables, gestionadas con sensibilidad observadas, 

contribuyó a un funcionamiento familiar coherente y predecible. En dicho funcionamiento 

familiar, la gestión constructiva de conflictos por parte de los cuidadores surge como un 

elemento crucial para crear un ambiente emocionalmente seguro, propiciando aún más la 

sensibilidad en las interacciones familiares (Peña y Lozano, 2017). Además, el apoyo mutuo 

entre los cuidadores en un entorno familiar saludable fortalece los lazos familiares y contribuye 

significativamente a mantener el equilibrio emocional, permitiendo a los cuidadores ser más 

sensibles y receptivos hacia las necesidades individuales de los niños. 

En conjunto a partir de los resultados observados y del autorreporte del estudio 

provenientes de los distintos instrumentos utilizados para indagar las variables de la 

investigación se crea un entorno holístico que favorece el desarrollo integral y la resiliencia de 

los niños y niñas participantes que han vivenciado maltrato infantil severo. Un hogar seguro y 

estable, la conexión afectiva con los cuidadores, la atención a variables sociodemográficas y 

un funcionamiento familiar adecuado se entrelazan para formar un ambiente propicio que 

promueve la recuperación y el bienestar a largo plazo de los niños reintegrados. 

Desafíos asociados al proceso de reintegro para las familias y para el Sistema de Protección 

del ICBF 

Tras revisar la literatura y analizar los resultados obtenidos a partir de los instrumentos 

implementados, se brindan recomendaciones que favorezcan los procesos de reintegro de 

acuerdo con las dinámicas familiares y contextuales, así como los recursos disponibles en el 

sistema de protección para el acompañamiento y fortalecimiento familiar. Ante ello se revelan 

una combinación de fortalezas y desafíos en el proceso de reintegración de niños y adolescentes 
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que han experimentado maltrato infantil severo. Aunque se destaca la presencia de niveles 

adecuados de sensibilidad en el cuidado y un funcionamiento familiar favorable, existen 

desafíos en los ámbitos psicológicos, sociales y físicos, como la necesidad de monitorear las 

adaptaciones de las estructuras familiares al PARD y la falta de variabilidad en la estimulación 

cognitiva y social en algunos hogares. Además, el bajo estrato socioeconómico plantea 

necesidades específicas. 

La importancia de la comunicación abierta y la creación de un entorno familiar 

saludable se destaca, junto con el mantenimiento de una cohesión equilibrada y vínculos 

seguros y estables con los cuidadores, elementos fundamentales para garantizar el bienestar 

físico y psicológico de los niños reintegrados y mitigar los efectos del maltrato vivenciado 

(Riney et al., 2020). Además, se reconoce que variables sociodemográficas, como el nivel 

educativo y el estrato socioeconómico, ejercen influencia sobre la calidad del ambiente familiar 

(Wolf y Morrissey, 2017). A pesar de pertenecer a estratos bajos, el desempeño promedio de 

estas familias sugiere una priorización en el cuidado de los niños (ICBF, 2017). 

Enfrentar los desafíos más significativos implica abordar la prevención del abuso sexual 

y del maltrato, dada la elevada proporción de ingresos al PARD por ello. Asimismo, se destaca 

la relevancia de la edad cronológica y las experiencias de maltrato severo como factores 

influyentes, subrayando la importancia de comprender minuciosamente la naturaleza del 

maltrato y su impacto en las dinámicas familiares (Manly et al, 2001; Lecannelier, 2015). En 

relación con la institucionalización, se hace hincapié en la necesidad de evitar períodos 

prolongados, priorizando la reunificación familiar y ofreciendo respaldo a las familias más 

vulnerables (Parra et al., 2019). 

Cabe recalcar que el establecimiento de un vínculo seguro con el cuidador y un buen 

funcionamiento familiar desempeñan roles fundamentales en el proceso de recuperación de 

niños que han vivenciado maltrato. Un vínculo seguro proporciona al niño un anclaje 

emocional necesario para enfrentar los desafíos asociados con el trauma (Irigaray, 2016). La 

presencia de un cuidador que ofrece apoyo, comprensión y afecto contribuye a la estabilidad 

emocional del niño, permitiéndole desarrollar la confianza y la seguridad necesarias para 

superar las experiencias traumáticas (Irigaray, 2016). 
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Por otro lado, un buen funcionamiento familiar actúa como un entorno protector 

esencial. Un sistema familiar saludable proporciona estructura, cohesión y comunicación 

abierta, creando un contexto propicio para la recuperación (Saniels et al., 2022). La cohesión 

familiar fortalece el sentido de pertenencia y unidad, mientras que la comunicación efectiva 

facilita la expresión de pensamientos y emociones, fomentando un ambiente donde el niño se 

siente escuchado y comprendido (Henao et al., 2007). 

En conjunto, un vínculo seguro con el cuidador y un buen funcionamiento familiar 

ofrecen al niño un marco de apoyo vital. Este entorno afectivo y estructurado no solo ayuda en 

la superación de los desafíos emocionales y cognitivos asociados con el maltrato, sino que 

también sienta las bases para el desarrollo de habilidades de afrontamiento saludables y 

relaciones interpersonales positivas (Uriarte, 2005). En última instancia, la presencia de estos 

elementos clave contribuye de manera significativa a la recuperación integral y al bienestar a 

largo plazo de los niños que han experimentado traumatismos. 

La recuperación integral de niños, niñas y adolescentes se ha favorecido de la labor de 

los equipos profesionales y los lineamientos de bienestar familiar, a través del asesoramiento a 

niños y familias, abordando algunos de los desafíos derivados del trauma y la separación 

(Posada, 2016).  En conjunto, estas funciones contribuyen significativamente a la construcción 

de entornos familiares propicios para el desarrollo integral de los niños reintegrados (ICBF, 

2020). Sin embargo, se resalta la necesidad de proliferar las intervenciones personalizadas, 

como programas de apoyo psicosocial y terapia familiar, que se adapten a las necesidades 

particulares de cada familia (Bedoya y Herrera, 2022).  

A partir del abordaje terapéutico y psicosocial en los núcleos familiares con 

vulnerabilidad psicosocial se favorece la disminución de fenómenos sociales como lo es la 

violencia intrafamiliar, la cual tiene un impacto profundo y multifacético que se extiende desde 

el bienestar individual hasta la transformación cultural y social. Al proporcionar apoyo a las 

víctimas y perpetradores, se rompe el ciclo de trauma, mejorando la salud mental y emocional 

de quienes han experimentado violencia (Markez et al., 2009). Además, al intervenir en 

situaciones de violencia intrafamiliar, se fomenta la construcción de relaciones familiares más 

saludables, promoviendo la comunicación positiva y el respeto mutuo. La intervención también 

desempeña un papel crucial en la prevención de la transmisión generacional de patrones 
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violentos, reduciendo la probabilidad de que los niños internalicen comportamientos violentos 

(Martínez et al., 2014). Además, la disminución de la violencia intrafamiliar mediante las 

intervenciones sistémicas contribuye a la mejora del desarrollo infantil al proporcionar un 

entorno seguro y de apoyo, permitiendo que los niños alcancen su máximo potencial. En 

conjunto, estas acciones generan un impacto positivo a largo plazo en la salud emocional, las 

relaciones familiares y la cohesión social. 

Ante la trascendencia de la labor social llevada a cabo por el ICBF, se propone la 

integración de las variables examinadas en el actual protocolo estandarizado de la institución. 

Esta integración contribuiría a una mejor comprensión de los factores circundantes y 

determinantes que influyen en la calidad de los procesos de reintegro familiar. Asimismo, se 

sugiere la inclusión de instrumentos especializados y la capacitación del personal involucrado, 

con el propósito de mejorar la identificación de factores de riesgo y protectores en cada caso 

específico y, por ende, fortalecer las reunificaciones familiares. 

Un protocolo de evaluación que incorpora un cuestionario sociodemográfico, el 

inventario para evaluar el ambiente familiar en preescolares (HOME), el Q-sort del 

comportamiento materno para preescolares y el Q-sort de funcionamiento familiar "Georgia 

Family Q-sort" es fundamental en los procesos de reintegración familiar de niños que han 

experimentado maltrato severo por varias razones: 

En primer lugar, estos instrumentos ofrecen una comprensión integral del entorno 

familiar y del comportamiento tanto de los cuidadores como del niño, lo que permite identificar 

las fortalezas y debilidades en el ambiente familiar y en las interacciones entre los miembros 

de la familia. Además, el cuestionario sociodemográfico permite identificar las características 

socioeconómicas y legales de la familia, así como otros factores relevantes para el proceso de 

reintegración. Mientras tanto, el inventario HOME evalúa la calidad del ambiente familiar, y 

los Q-sorts analizan el comportamiento materno y el funcionamiento familiar, lo que ayuda a 

identificar las necesidades específicas de apoyo y tratamiento (Bustos et al., 2001). 

El monitoreo del progreso a lo largo del proceso de reintegración es otro aspecto crucial 

que estos instrumentos facilitan. Al utilizarlos antes, durante y después del proceso, se puede 

evaluar el progreso y los cambios en el ambiente familiar y en las interacciones entre los 
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miembros de la familia, lo que permite ajustar las intervenciones y los servicios de apoyo según 

sea necesario para garantizar el éxito del proceso de reintegración. Finalmente, estos 

instrumentos cuentan con una base empírica sólida respaldada por la investigación en 

psicología y trabajo social. Proporcionan datos objetivos y fiables que pueden utilizarse para 

fundamentar decisiones y recomendaciones en el proceso de reintegración familiar (Bustos et 

al., 2001; Posada et al., 1999; Posada et al., 2016; Wampler et al., 1989). En el fortalecimiento 

de los protocolos implementados, es imperativo enriquecer la información de las variables 

tenidas en cuenta en los procesos de reintegro familiar, mediante una investigación continua y 

detallada de la experiencia vivida por los profesionales involucrados en cada caso. Esto se 

realiza con el propósito de obtener una comprensión integral de la situación familiar y del niño, 

niña o adolescente reintegrado. Además, es esencial que el protocolo sea lo suficientemente 

flexible como para adaptarse a las necesidades únicas de cada familia, incorporando pautas 

para ajustes en situaciones particulares. 

La capacitación integral del personal encargado de implementar el protocolo se erige 

como un paso crucial. Es fundamental asegurarse de que comprendan plenamente los principios 

detrás de cada variable y sepan cómo evaluar e intervenir de manera efectiva en la práctica. 

Establecer un sistema sólido de monitoreo y evaluación es vital para medir la efectividad del 

protocolo, realizando ajustes según sea necesario basándose en los resultados y la 

retroalimentación continua. 

Mantener actualizado el protocolo es esencial, considerando nuevas investigaciones, 

cambios legislativos y otras consideraciones relevantes para asegurar su pertinencia y eficacia 

a lo largo del tiempo. La transparencia y la comunicación efectiva con todas las partes 

involucradas, fomentando la participación activa de las familias en el proceso, son aspectos 

clave para el éxito del protocolo de reunificación familiar. 

Finalmente, es importante recordar que la reunificación familiar, al proporcionar 

estabilidad emocional y la oportunidad de fortalecer vínculos afectivos esenciales, emerge 

como un pilar fundamental para el bienestar de los niños. Este proceso no solo salvaguarda la 

continuidad cultural y social, fomentando la identidad y pertenencia, sino que también crea un 

entorno propicio para el apoyo mutuo dentro de la familia. Además, contribuye al desarrollo 
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cognitivo y educativo al ofrecer un ambiente estable con consistencia en la educación y apoyo 

parental. 

De igual manera, la prevención de traumas adicionales relacionados con la separación, 

junto con el respaldo a los padres para abordar desafíos iniciales, contribuye a mejorar el 

bienestar psicosocial de toda la familia. La reunificación, al capacitar a las familias y 

permitirles asumir un papel activo en la crianza, se convierte en un proceso adaptativo y único, 

donde cada caso recibe la atención necesaria para garantizar un entorno familiar seguro y 

saludable. 

A pesar de los desafíos significativos que enfrenta el ICBF, como la escasez de recursos 

financieros y personal, generando preocupaciones sobre la calidad de los servicios con demoras 

en la atención y dificultades para abordar las necesidades de todas las familias y niños (Núñez 

y Villamil, 2020), la responsabilidad actual con el bienestar de los infantes y jóvenes y sus 

familias se manifiesta mediante sus procesos de selección para el reintegro de las familias. Aun 

así, el compromiso con la mejora continua es fundamental para superar estos obstáculos y 

brindar un apoyo efectivo a las familias. 

Alcances y limitaciones 

El presente proyecto de investigación tuvo un alcance de tipo exploratorio, en donde se 

analizaron las variables sociodemográficas y legales, de sensibilidad de cuidado, 

funcionamiento familiar y calidad del contexto familiar.  En esta aproximación y tras los 

resultados obtenidos, se evidencian las potencialidades de los procesos de selección adecuados 

de los núcleos familiares apropiados para el reintegro y los beneficios de intervención para el 

trabajo preventivo con las familias en proceso de reintegro con niños en la primera infancia. 

Debido a su finalidad exploratoria, los resultados no pueden ser generalizables a raíz del 

tamaño de la muestra de la investigación (Cárdenas y Arancibia, 2014). Para poder garantizar 

mejores análisis y resultados estadísticos, se requiere aumentar el número de familias 

participantes en los procesos de reintegro. 

Otro de los aspectos fuera del alcance de la presente investigación fue el efecto de la 

salud mental del cuidador en la relación con el niño o niña. Frente a ello las investigaciones 
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han demostrado que la participación de los padres con sus hijos tiene una influencia sustancial 

en la salud y el desarrollo de sus hijos y sus familias (Klitzing, 2019). La participación temprana 

del padre en el cuidado de los bebés se ha asociado con una mejora de la salud infantil y 

materna, además de la posibilidad de beneficiar la salud mental de los padres (Yogman et al., 

2021). Es importante tener en cuenta que la participación de los padres en la vida de los niños 

se asocia con una variedad de resultados positivos para los niños, como la mejora de la 

cognición, la salud mental y la reducción de las tasas de obesidad (Bamishigbin et al., 2020). 

Por ello, se hace importante que en futuras investigaciones evalúen el impacto que tiene la 

salud mental de los cuidadores relacionados a la calidad del cuidado brindado a los niños, niñas 

y adolescentes. 

Adicionalmente, se recomienda implementar la intervención en familias culturalmente 

diversas, pues la muestra obtenida estuvo conformada por familias citadinas que no pertenecían 

a ningún grupo étnico. Esta ampliación en las características de la muestra podría contribuir en 

verificar la validez de la intervención en poblaciones de diferentes contextos culturales y 

socioeconómicos que en Colombia son de un amplio rango (Departamento Administrativo 

Nacional de Estadística [DANE], 2018).  

Desde el punto de vista metodológico, esta investigación se identifica como un estudio 

de caso, lo cual conlleva un tamaño de muestra limitado y una falta de representatividad. Esto 

supone dificultades para generalizar los hallazgos y para tener suficiente poder estadístico para 

contrastar los resultados. Por lo tanto, se recomienda llevar a cabo estudios con un grupo 

experimental más amplio y un grupo de control que tenga las mismas características, lo que 

permitirá una comparación más rigurosa de los resultados en las variables de interés. 

Frente a la metodología, se implementó el instrumento "The Georgia Family Q-Sort", 

el cual posibilita la descripción de dinámicas relacionales en familias más diversas y con niños 

de un rango de edad más amplio, ampliando su aplicabilidad más allá de contextos preescolares. 

Además, la versatilidad del instrumento para observar diversas interacciones familiares, 

incluso en entornos naturales, responde a la necesidad de obtener datos en situaciones más 

representativas, como el desarrollo de las rutinas diarias, la resolución de conflictos y retos en 

el hogar, la mejorando la validez ecológica. Se destaca la capacidad del instrumento para 

funcionar de manera independiente en diferentes condiciones de observación, enfatizando la 
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importancia de seguir procedimientos rigurosos de codificación para garantizar la calidad de 

los datos. 

Sin embargo, el Home y el Georgia family Q-Sort como instrumento de evaluación, no 

poseen validaciones y baremos estadísticos específicos para población colombiana. Por lo cual, 

se sugiere para futuras investigaciones e intervenciones realizar validaciones con la población 

colombiana con el fin de obtener una mayor exactitud en el análisis de datos y favorecer el 

conocimiento del funcionamiento de los cuidadores y familias colombianas en dichos aspectos 

a evaluar. 

Por último, una característica frente a los sistemas familiares participantes que es 

importante destacar se relaciona con el estado de crisis debido al proceso de acomodación ante 

el reintegro de un niño, niña o adolescente que ha vivenciado maltrato severo (Ferrandiz y 

Morelato, 2022). Ante ello, se propone en futuras investigaciones analizar los efectos del 

proceso de reunificación en las dinámicas familiares a largo plazo, con el fin de establecer si 

los cambios tanto cualitativos como cuantitativos evidenciados se mantienen en el tiempo y si 

estas se encuentran ligadas a logros o dificultades en etapas de desarrollo posteriores.  Además, 

se propone investigar la durabilidad de las nuevas configuraciones familiares en la familia de 

reingreso, en especial la permanencia de la familia extensa como cuidadores principales o la 

inserción de los padres biológicos en el sistema familiar. 

Así mismo, se sugiere implementar los instrumentos y realizar el análisis de las 

variables utilizadas en el presente estudio de los perfiles de las familias seleccionadas para los 

procesos de reintegro a futuro, con el fin de brindar herramientas y áreas de fortalecimiento 

que favorezcan la intervención y promuevan la adecuación a las dinámicas de las familias. 

Contribuyendo a su vez a la prevención de los procesos de reingreso a las instituciones de 

bienestar familiar de los niños, niños y adolescentes y sus efectos adversos al desarrollo infantil. 
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Cuestionario sociodemográfico

 

 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 

FACULTAD DE CIENCIAS SOCIALES 

DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA 

Evaluación de la intervención relacional basada en el apego para la prevención de la violencia intrafamiliar, 

dirigido a niños, niñas y familias 

Marque con una X y complete los espacios en blanco según corresponda 

 

Código Familia: Fecha:  

 

Nombre y apellido del niño:  

 

1. Sexo M F 2. Años cumplidos: 

 

3. Edad corregida en meses y días (Menos de dos años): 

 

4. Cuidador principal 1 (Persona a cargo del niño, niña o adolescente quien recibe la intervención relacional): 

a. Nombre y apellido:  

 

b. Parentesco (Papá, mamá, abuela, etc):  

 

c. Edad: d. Ocupación: 

 

5. Cuidador principal 2 (Participaría en la intervención relacional): 

a. Nombre y apellido:  

 

b. Parentesco (Papá, mamá, abuela, etc):  

 

c. Edad: d. Ocupación: 

 

6. Cuidador principal 3 (Participaría en la intervención relacional): 

a. Nombre y apellido:  

 

b. Parentesco (Papá, mamá, abuela, etc):  

 

c. Edad: d. Ocupación: 
 

 

7. Número de hermanos reintegrados (Recibirán la Intervención relacional) 

 

a. Edad en años Hermano 1 b. Edad en años Hermano 2 

 

c. Edad en años Hermano 3 d. Edad en años Hermano 4 

 

e. Edad en años Hermano 5 f. Edad en años Hermano 6 

 

8. Curso en el que se encuentra actualmente: 
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9. ¿El NNA pertenece a alguno de éstos grupos étnicos? 

a. Pueblo indígena b. Afrocolombiano c. Raizal d. Rom (gitano) 
 

e. Ninguna de las anteriores  

 

10. Procedencia del NNA a. Rural b. Urbana 

 

11. Estrato socio económico de la famila de origen: 

 

12. Motivo de ingreso a la Institución: 

a. Negligencia b. Maltrato físico y/o pscológico c. Abuso Sexual 
 

d. Abandono  

 

13. Describa brevemente motivo de ingreso de NNA a la institución (Ver formato de evaluación) : 

A continuación encontrará unas preguntas sobre antecedentes de salud y estado salud actual del NNA. 

Marque con una X en SI, NO o NO SABE. 

 

14. ¿ El NNA Tuvo antecedentes de prematurez? SI NO NO SABE 

 

15. ¿ EL NNA presentó antecedentes de dificultades en el parto y la adaptación neonatal? (se realizó cesárea de 

urgencias, parto instrumentado, requirió oxígeno al nacer, fue hospitalizado en incubadora, requirió reanimación 

al momento del nacimiento): 

SI NO NO SABE 

 

16. ¿ EL NNA tuvo hospitalizaciones en los primeros tres meses de vida?: 

SI NO NO SABE 
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17. ¿El NNA presentó situaciones de desnutrición o riesgo de desnutrición reportada en controles médicos? 

SI NO NO SABE 

 

18. ¿El NNA presentó retardo en el desarrollo psicomotor reportado en controles médicos? 

SI NO NO SABE 

 

19. ¿El NNA actualmente presenta condición de desnutrición o riesgo de desnutrición? 

SI NO NO SABE 

 

20. ¿El NNA actualmente presenta retardo en el desarrollo psicomotor? 

SI NO NO SABE 

 

21. ¿El NNA presenta actualmente infecciones recurrentes? (enfermedades respiratorias, diarreas, infecciones 

urinarias). 

SI NO NO SABE 

 

22. ¿El NNA presenta manifestaciones de alergia? (rinitis alérgica, asma, dermatitis atópica). 

SI NO NO SABE 
 

23. ¿El NNA está actualmente bajo tratamiento farmacológico psiquiatrico? SI NO NO SABE 
a) Escriba el nombre o los nombres de los medicamentos: 

A continuación encontrará unas preguntas sobre la historia de institucionalización del NNA. Complete los 

espacios en blanco según corresponda. 

 
24. Edad del NNA al momento de ser retirado del hogar por primera vez 

(Institución/Hogar sustituto):  

 
25. Duración total en meses de haber sido retirado del hogar hasta la fecha 

(Sumatoria de tiempo en institución(es) y hogares sustitutos):  

 
26. Duración total en meses que se encuentra el NNA institucionalizado hasta la fecha 

(Sumatoria de tiempo en institución(es) ):  

 

27. Número de instituciones en las que estuvo institucionalizado el NNA:  

 

28. El NNA estuvo en hogar sustituto?: * SI NO NO SABE 
 

29. Número de hogares sustitutos en los que estuvo el NNA: *  
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Anexo B. 

Inventario para evaluar el ambiente familiar (HOME) Preescolar. 

HOME Infantes/Caminadores (IT HOME) 0-3 años               Código Familia: 

Colocar un 1 o 0 en el espacio en frente de cada ítem dependiendo  si el comportamiento fue 

observado durante la visita, o reportan que las condiciones o eventos descritos son una 

característica del ambiente del hogar. Ingrese los subtotales al final de la tabla y en la tabla 

resumen. Para cada ítem está indicado si el mismo debe ser Observado (O), Cualquier método 

(C) o Encuestado (E). En los ítems presentan un #, además de anotar 1 o 0 la presencia del 

ítem, se pide que intente cuantificar el ítem (1, 2, 3, 4, 5….etc.). El signo # indica cuantificar 

lo observado. 

I. RESPONSIVIDAD (Estimulación verbal) 

 

24. El niño tiene un espacio especial 

para sus juguetes o 

tesoros. C 

 

1. El padre permite que el niño se involucre en 

un juego 

“desaliñado”. E 

1 25. El espacio de juego del niño es 

seguro. O  

2. El padre vocaliza espontáneamente al niño 

al menos dos veces. O 
 
# IV. MATERIALES DE 

APRENDIZAJE (y juego) 
 

3. El padre responde verbalmente a 

vocalizaciones o 

verbalizaciones del niño. O 

 

26. Juegos o material de actividad 

muscular. C  

# 

4. El padre le dice al niño el nombre de un 

objeto o persona durante la visita. O 
 

27. Juegos de empujar o tirar. C 
 
# 

5. El lenguaje del padre es distinguible, claro 

y oíble. O 
 

28. Carrito o caminador, cochecito 

patineta o triciclo. C 
 

6. El padre inicia intercambios verbales con el 

Observador. O 
 

29. Juguete mimoso o juegos de rol. C 
 

30. Duración total en meses que estuvo en hogar(es) sustituto(s) (Sumatoria de 

tiempo en hogar(es) sustitutos): *  

 

* Si no aplica poner n/a 
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7. El padre conversa libre y fácilmente. O 

 

30. Facilitadores de aprendizaje – 

móviles, mesa y sillas, silla 

de comedor alta, corralito. C 

 

8. El padre espontáneamente elogia al niño 

dos veces. O 
 

31. Juguetes de coordinación simple 

entre manos y ojos. C 
 

# 

9. La voz del padre transmite sentimientos 

positivos 

sobre el niño. O 

 

32. Juguetes de coordinación compleja 

manos y ojos. C  

# 

10. El padre acaricia o besa al niño al menos 

una vez. O 
 

33. Juguetes de literatura y música. C 

 

# 

11. El padre responde positivamente a elogio 

del niño ofrecido por el Observador. O 
 

34. Padre provee juguetes para que el 

niño juegue durante la visita. O 
 

II. ACEPTACIÓN (evita 

restricciones/castigos) 
 

V. INVOLUCRAMIENTO 

 
12. En la última semana, no ocurrió más de 

una instancia de castigo físico (paliza). E 
 
# 35. El padre le habla al niño mientras 

hace tareas del hogar. E 
 

13. La familia tiene mascota(s). C 
 

36. El padre conscientemente 

promueve del desarrollo del niño. E 
 

14. El padre no le grita al niño. O 

 

37. El padre invierte en juegos según la 

edad con valor debido a la atención 

personalizada. E 

 

15. El padre no se expresa con fastidio 

evidente o con hostilidad hacia el niño. O 
 

38. El padre estructura los periodos de 

juego del niño. E 
 

16. El padre no le da paliza o azota al niño 

durante la visita. O  

39. El padre provee juegos que 

desafían al niño a desarrollar 

habilidades nuevas. E 

 

17. El padre no regaña o critica al niño 

durante la visita. 

O 

 

40. El padre mantiene al niño dentro de 

un rango visual, y lo mira seguido. O  
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18. El padre no interfiere con el niño o 

restringe al niño 

más de tres veces durante la visita. O 

 

VI. VARIEDAD (en la estimulación 

cotidiana)  

19. Al menos 10 libros presentes y visibles. C 

 

# 41. El padre (no la madre) provee 

algún cuidado diario. E 
 

III. ORGANIZACIÓN (del ambiente físico 

y temporal)  

42. El padre lee cuentos al niño al 

menos 3 veces por semana. 

E 

 

# 

20. Servicios de Cuidado Infantil, si son 

utilizados, 

provisto por uno de tres sustitutos regulares. E 

 

43. El niño come al menos una comida 

por día con el padre y 

la madre. E 

 

21. Al niño se lo lleva a la tienda o 

supermercado al 

menos una vez por semana. E 

 

# 44. La familia visita parientes o recibe 

visitas de parientes 

más o menos una vez por mes. E 

 

# 

22. El niño sale de la casa al menos cuatro 

veces por semana. E 
 
# 45. El niño tiene 3 o más libros 

propios. C 
 
# 

23. Al niño se lo lleva regularmente al doctor 

o a una 

clínica o servicio de salud. E 

   

TOTALES 

I                    II                    III                    IV                    V                    VI                    TO

TAL                  

 

Subescala Puntaje Posible Mediana Puntaje Real Comentarios 

I. RESPONSIVIDAD 11 9 
  

II. ACEPTACIÓN 8 6 
  

III. ORGANIZACIÓN 6 5 
  

IV. MATERIALES DE 

APRENDIZAJE 

9 7 
  



139 
 
 

 

 

 

V. 

INVOLUCRAMIENTO 

6 4 
  

VI. VARIEDAD 5 3 
  

PUNTAJE TOTAL 45 32 
  

 

Anexo C. 

 Adaptación de los cuartiles usados para el Inventario para evaluar el ambiente familiar de 

Totsika y Sylva (2004). 

Subescala  Rango Cuartil Bajo Cuartil Medio Cuartil Alto 

Materiales de aprendizaje 0-11 0-2 3-9 10-11 

Estimulación del lenguaje 0-7 0-4 5-6 7 

Medio ambiente 0-7 0-3 4-6 7 

Responsividad 0-7 0-3 4-5 6-7 

Estimulación académica 0-5 0-2 3-4 5 

Exhibición 0-5 0-1 2-3 4-5 

Variedad 0-9 0-4 5-7 8-9 

Aceptación 0-4 0-2 3 4 

Puntaje total 0-55 0-29 30-45 46-55 
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